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Hallo muy fecunda la ubicación 
del- te-ma ae - ia -"r~volutión -pasiva" 
en la reconstrucción de los Cuader­
nos que aquí se propone; y la en­
cuentro muy rica en nuevas posibi ­
lidades incluso con respecto a los 
estudios que hasta ahora se han he­
cho sobre el tema (pienso sobre todo 
en las investigacicnes de Franco 
Felice). 

Este trábajo apo. ta nutvas pers­
p-ectivas no sólo para el estudio-de 
Gramsci, sino también para la re­
flexión sobre las formas de la teoría 
y, más que nada, sobre la vía qu: 
hoy -cien años después de su naci­
miento oficial-, ha de seguirse para -· 
repensar históricamente al marxis­
mo, explorando sus posibles desa­
rrollos. 

Giuseppe Vacca 

Romo - Dic. 1983 

·.• " . .&º 

" " :.:i _ . _ _ 
o 
e 

' ro 
~ 

o 

--QJ 
(.) ..... 
-~ ____ (j _ __ _ 

m 
1 • ..._ 

1 . ~ 

' u 
; CJ . <O 

'i' e 
:::> - .. 

-· ro 
> 

•· "' 10 

'· o. 
r: 
'º u 
:J 
o 
> 
U.' ·-
'º _J 

Dora Kanoussi 
y Javier Mena 

La revolución pasiva: 
una lectura a los 

Cuadernos de la Cárcel 
/ 



Dora K.anoussi 
Javier Mena 

-- ~---·-· - -- --- -- - - . 
' 

LA REVOLUCION PASIVA: 
l.JN/). LECTURA DE LOS CUADERNOS DE LA CARCEL 

UNiVERSIDAD AUTONOMA DE PUEBLA 



UNIVERSIDAD AUTONOMA DE PUEBLA 
Rector, Lic. Alfonso Vékz Pliego 
Sec retan·o Ge11cral, C.D.J:i.imc Hugo Pérez Barricntos 
s,·c retan·o de Rcctort'a, Lic. José Dó¡::er Corte 
Jefe del Dcparta1ne11to de Puúlicacio11es, Ilugo \'ar¡:::i.s 

la . edición 1985 

© Universidad Autónoma de Puebla 
1 Sur l 04, 72 000, Puebla, Pue. 

Impreso y hecho en México 
Printcd and m!l~k in México 

PRESENTACION* 

Con la edición critica preparada por Valentino Gue­
rratana y publicada en Italia en 1975 , por fin fue 
posible leer los Cuadernos de la cárcel (Quaderni 
de carcere); en el orden real en que se desarrolló 
el pensamiento de Gramsci. Sólo en esa edición 
pudieron aparecer con nitidez sus fundamentos, su 
secuencia, las diversas versiones de cada una de las 
notas, el proyecto científico que Gramsci concibió. 

Las Jccturas de los Cuadernos, hechas a partir de 
entonces, han traído a la luz una imagen radical­
mente nueva del pensamiento gramsciano. Se ha 
abierto un nuevo camino para la literatura sobre 
Gramsci, del que tan sólo desearía recordar dos 
puntos de referencia fundamentales: el ensayo La 
teori'a general del marxismo en Gramsci, de Leo­
nardo Paggi (1975), y las Actas del Tercer Congre­
so de Estudios Gramscianos organizado· en 1977 
por el Instituto que lleva su nombre (Polúica e 
historia en Gramsci), en particular los ensayos de 
Nicola Badaloni, Christine Buci-Glucksmann, Fran-

* Traducción de Daniel Cazés. 
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co de Fclicc, niaggio de Giovanni, Eric Hobsbawn, 
y el mío. 

Desearía señalar esquemáticamente los rasgos de 
la nueva imagen de la obra de Gramsci, aparecidos 
en esta última fase de su desarrollo o "fortuna". 

Aparece caracterizada esencialmente por los si­
guientes aspectos: 

- Un análisis del capitalismo contemporáneo 
que, aunque ligado a la obra de Lenin, se diferencia 
radicalmente de las líneas interpretativas de la III 
Internacional. 

- Una teoría del proceso revolucionario y del 
socialismo, también muy diferente de las concep­
ciorn:s desarrolladas tanto por la III como por la ll 
Internacionales. · · - --- - -

- La ebboración de categorías filosóficas desti­
nadas a rcfurmular.la gnoseología y la metodología 
del materialismo histórico de manera alternativa a 
las que habían animado a las diferentes corrientes 
de los marxistas vulgares hasta los años 3 O. -

- La presentación de una nueva forma teórica 
del marxismo, entendido como ciencia de la políti­
ca y de la historia. 

En la historia del marxismo, los principales pun­
tos de referencia de la reflexión de los Cuadernos 
establecen un paralelo entre la obra de Marx (en 
particular las Tesis sobre Feuerbach, La historia 
de la filosofi'a, el Prefacio del 59, la Introducción 
el:/ 5 7, y El capital, volúmenes I y III), y los ensa­
yos de Antonio Labriola sobre la concepción mate­
rialista de la historia. 

En la edición crítica de los Cuadernos, adquieren 
especial relieve dos elementos: el valor estratégico 
(con r<:'specto al desarrollo interno del pensamiento 
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de Gramsci) de las categorías de su original ciencia 
de la política, y el doble carácter de tales catego­
rías que, conjuntamente, apoyan tanto el análisis 
de los procesos históricos como la elaboración del 

-· proyecto-de tránsform-ación socialista. 
El primer elemento aparece claramente sobre 

todo gracias a aquellos estudiosos que, desde 19 7 7 
hasta hoy, han reinterpretado la obra de Gramsci a 
la luz de su particular concepción de la hegemonz'a 
(véase el volumen de Anne Showstach Sassoon 
Gramsci's politics, de ] 980, que constituye tal vez 
la introducción propedéutica y al mismo tic1npo 
sistemática más convincente al pensamiento políti­
co de Gramsci). El segundo ha sido investigado por 
diversos aü to res antes i después de 19 7 7, y particu­
larmente por Giorgio Nardone, cuyo formidable 
estudio de 1971, El pensamiento de Gramsci, cons­
tituye, en mi concepto, el análisis más elaborado y 
más penetrante de los fundamentos gnoseológicos 
de la obra ·de Gramsci que ·se haya publicado hasta 
ahora. 

Estoy convencido de que las nuevas generaciones 
de estudiosos que se .aproximan a la obra de Grams­
ci deben proceder a la lectura de su obra bajo estas 
luces nuevas. 

Por otra parte, estoy persuadido de que con una 
lectura de Gramsci que se dirija por tales vías gana­
rán enormemente las ciencias políticas y sociales 
contemporáneas, tanto en la elaboración de sus 
propias categorías como en el desarrollo de sus in­
vestigaciones. Finalmente, llamaré de nuevo la aten­
ción sobre los aportes decisivos de la reflexión dt: 
Gramsci, lo que, desde mi punto de vista, puede 
conducir a la solución de los impasses y de la crisis 
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I• que enfrentan la teoría política del movimiento 
obrero y socialista internacionaks, y el marxismo 
mismo. 

En esta nueva estación del "recorrido" <le la obra 
de Gramsci, y en el nuevo curso tt)mado por los 
estudiosos ck<licaclos a su obra, colocamos este li­
bro de Dora Kanoussi y Javier i'vkna. Entre sus mu­
chos méritos, deseo subrayar especialmente tres: 

En primer lugar, este trabajo ofrece un impor­
tante instrumento para la aproximación sistemática 
a los Cuadernos de la cárcel, que me parece rele­
vante por dos razones: porque a pesar de todo cuan­
to se ha dicho, una lectura sistemática de los Cua­
dernos es todavla hoy en día tarea ardua, especial-

- - --mente-cuando uno -se adentra en la obra de Gramsci 
por vez primer'!-; y porque, hasta donde yo sé, es el 
primer trabajo que busca ordenar el org:mismo de 
la reflexión carcelaria de Gramsci a partir de las 
categori'as gnoseológicas que la guiaron. 

En segundo _lugar, aun cuando se trata de un tra­
bajo concebido principalmente para acceder a la 
lectura directa de los Cuadernos, se caracteriza por 
una interpretación -en mi opinión- muy útil, aun 
para los estudiosos consumados del pensamiento 
gramsc1ano. 

En particular, hallo muy fecunda la ubicación 
del tema de la "revolución pasiva" en la reconstruc­
ción de los Cuadernos que aquí se propone; y la 
encuentro muy rica en nuevas posibilidades incluso 
con respecto a los estudios que hasta ahora se han 
hecho sobre el tema (pienso sobre todo en las inves­
tigaciones de Franco de F elice )-

En tercer lugar, quiero subrayar el tratamiento 
más la originalidad de este estudio: la utilización 
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peculiar de lo s cuadernos 1 O >: 11. En ~~los, como .se 
sabe se ha cornp Jetado la rd ormulac1on gramsc1a­
na cl~·l marxi~rno co1no "filusnfl;i de la praxis". Dt: 
su lectura, Dora _y Ja\'in recogen con a!:,Ttldt:~a tant,o 
el tejido tt:c'>rico m~is nut:,·o y pot<.:ncialnH.:nte m~s 
fecundo de Ja reclaboración gramsciana del marxis­
mo, como la base de la unidad orgánica y de la sis­
tema ticicbd de la rdlcxit'>11 gr:1msciana, aparen tc­
mcnt<: tan l'ragmcnt:1rias c inorgánicas debido al 
modo de exposición de los Cuad('rnos. 

Esta lectura arroja luz, particularrncnte, sobre la 
unidad del program.a científico y dd proyecto polí­

tico de los Cuadernos. 
El análisis q~e aquí se cksarrulla pcrmit~ ver c~m 

- cCaridad cómo este aspecto ele la relkxi('>11 gramsc1a­
na comporta una elaboración completa sólo en esos 
Cuadernos; es decir, sólo en el desarrollo que en 
ellos alcanza la "filosofía de la praxis". 

A mi parecer, este trabajo aporta nuc''.ªs perspec­
tivas no sólo para el estudio de Gramsc1, smo tan;.­
bién para la reflexión sobre las formas de ~a teo_na 
y, más que nada, sobre la vía que hoy - cien a~os 
después de su nacimiento oficial- ha de seguirse 
para repensar históricamente al marxismo, explo­
rando sus posibles desarrollos. 

Giuscppe Vacca 
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I. INTRODUCC!ON 

La investigación en torno a la problemática de los 
C'l!::zdernos d!l_ la cár_cel, * cuyos primeros resultados 
se expor.en en este ensayo, se ha ido desenvolvien­
do a través de tres etapas, más o menos diferencia­
das una de la otra: en un primer momento nos limi­
tamos a Ja comprensión, lo más aproximada. posible, 
del sit,rnificado de cada una de las categorías. Desde 
entonces parecía que hacía falta encontrar cierta 
clave que hiciera posible el entendimiento, la com­
prensión de este complejo pensamiento. 

En ese primer momento el resultado fue sola­
mente hasta la constatación de que de alguna mane­
ra todo lo que está en los Cuadernos tiene que ver 
con el concepto de revolución pasiva. Una vez acla­
rado su significado, ello nos permitió darnos cuenta 
de que este concepto se relaciona tanto con las ideas 
de Gramsci sobre la historia, como con su anál~sis 
del capitalismo imperialista; pero sobre todo nos 

• Que !Crá la Única rderencia bibliográfica, en ocasiones desig­
nada por la letra Q: Edición CrítiCl del Institt.:te Gramsci, coordina­
da por Valentino Gerratana, Einaudi, Torino, !975. 
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la división del lral>ajo intelectual. En la política, 
entendida como formación del Estado nacional 

' 
como forma de "análisis concreto de una situación 

·- _ __ _ _ concreta", es el momento siempre históricarnen te 
determinado donde se revela la función por exce­
lencia de los intelectuales. Este es un conjunto de 
temas que empiezan, como casi todos, a aparecer 
desde el primer cuaderno y alcanzan su elaboración 
en cuan to historia concreta en el cuaderno 19 ( Ri­
sorgimento). En el 13, sin embargo, la problemática 
del Estado nuevo y del partido son presentados 
como el surgimiento de una voluntad colectiva 
cohesionada por una reí orma intelectual y moral: 

_____ _____ eJ _"p~f ncipe n,1~der:I}o_"1_el_emento_complejo de la _ 
sociedad, irrupción de una nueva concepción del 
mundo que, portada prácticamente como una 
política y una moral por las masas, desde la so­
ciedad civil, tiende a la construcción de un nuevo 
Estado. 

Además de los cuadernos· 12, 13 y 19, otro "mo- . 
mento monográfico" que también surge de manera 
clara en los QlO y 11, es el Q22, (Americanismo) que 
se inicia con el mismo título u otros semejantes y 
alcanza cierta fonna total en este Q 22. En tendemos 
así -e intentaremos mostrarlo- que toda esta temá­
tica de los cuadernos monográficos está ligada a la 
revolución pasiva y tiene su origen en los Q l O y 11. 

Por otra parte, puede afirmarse que en los Q que 
van del 1 al 9 están contenidos los primeros desa­
rrollos en los temas centrales; las tensiones en que 
se sintetizan y se convertirán en clave del pensa­
miento gyamsciano, como tercer momento del mar­
xismo revolucionario. Por ello, nos pareció más 
adcc11 ado alterar el orden y abordar los temas a 
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partir de los Q 1 O y 11, donde se desarrollan las 
premisas gramscianas en dos direcciones simultá-

1 

neas: crítica de las rdormulacioncs idealistas y crí­
- _ tica de la "ortodo?Cia" vulgarizada. Dada la sÍ!ltcsis 

contenida en el Q 1 O y en el 11, los demás Q son 
el enlace o la mediación con el conjunto de notas 
que van del Q 1 al 9, por cuanto que aparecen como 
las hechuras ya mediadas por ios Q 1 O y 11 y que 
se constituyen en el hito irreversible. Entonces del 
Q 1 al 9 se encuentra la fundación programática de 
la temática a abordar; la tensión y el surgimiento 
de las categorías que se desarrollan en los Q 1 O y 11 . 

La revolución pasiva, término que Gramsci toma 
prestado de la historiografía burguesa del siglo XIX, 
adquiere dimensiones científic:is en la elaboración 
de los Cuadenios, hasta convertirse en resumen de 
la teoría de la historia y de la política gramsciana, 
cumpliendo un programa que subyace como razón 
de ser histórica de los Cuadernos y que se hace ex­
plícita en la nota G del cuaderno 16 (pp. 1854-
1864 ). 

En esta larga nota, Gramsci deteéta la situación 
real del marxismo como "cultura nueva en incuba­
ción", su relación con las demás corrientes del pen­
samiento y sus necesidades intrínsecas como filoso­
fía de la praxis. La nota entera puede ser considera­
da una introducción a Los cuadernos en general. 
Más que programa, la nota en cuestión es, pcr su 
contenido concreto, un "diagnóstico cultural", de 
acuerdo con el cual Gramsci trabajará. Más aún, se 
puede decir con certeza que esta nota está ligada 
orgánicamente a los cuadernos 1 O y 11; les antece­
de lógicamente y ellos dos son a su vez la síntesis 
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r conclusiva a partir de la cual se desarrollan los de­
más cuadernos "monográficos". 

La centralidad de la categoría de la revolución 
pasiva surge indirectamente a partir del contenido 
de esta -ñot; pr;gra1~-ática o introductoria, ya que 
por la orientación aquí establecida Gramsci hará el 
estudio crítico de Croce y Bujarin (en los Q 1 O y 
11 respectivamente) y cuyo contenido explícito 
será el análisis de las relaciones entre la fi losofía y 
la historia (en el Q 10) y entre filosofía y política 
(en el Q 11); de los que a su vez emerge, con la 
mediación gnoseológica de la revolución pasiva, lo 
que constituye la síntesis del pensamiento grams­
ciano: la teoría de la hegemonía o ciencia política, 

supéració-ndc-ias.tcor1as Ic;)i~ista-s del Estado y de 
la organización. 

En otras palabras, hay una relación directa entre 
la nota 9 del Q 16 y los cuadernos 1 O y 11: síntesis 
filosófica del marxismo gramsciano del que surgen 
la teoría de la historia (revolución pasiva) y la de la 
política (teoría de la hegemonía). 

El diagnóstico que Gramsci elabora en esta nota 
parte de la idea de Labriola: "La afirmación que la 
filosofía de la praxis es una concepción nueva, in­
dependiente, original, aunque sea un momento de 
desarrollo histórico mundial, es la afirmación de la 
independencia y originalidad de una nueva cultura 
en incubación que se desarrollará con el desarrollo 
de las relaciones sociales. Lo que de vez en vez exis­
te es una combinación variable de viejo y nuevo, un 
equilibrio momentáneo de las relaciones culturales 
correspondiente al equilibrio de las relaciones so­
ciales. Sólo después de la creación del Estado, el 
problema cultural se p lantea en toda su compleji-
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dad v tiende a una solución coherente. En todo 
caso Ía posición precedente de la formación del Es­
tado no puede no ser crítico-polémica, y j::11nás 
dogmática; debe ser una posición romántica. pero 
de un romanticism0 que concicntemente aspira a 
su compleja clasicidad" (op. cit., 1863). 

Por ello. hay que desarrollar la posición de La­
briola: la filosofía de la praxis es autónoma, origi­
nal e independiente y en cuanto tal, por lo tanto, 
está intrínsecamente predispuesta a ulteriores de­
sarrollos, según sus propios principios y según las 
relaciones sociales a las que corresponde. Pero la 
historia real de esta filosofía, como momento de­
terminado de la historia de la cultura mundial, ha 
seguido un camino peculiar (que quizás por regular 
o repetitivo sea una necesidad histórica, acota 
Gramsci); camino que es semejante al de la Refor­
ma Protestante como cultura de masas en contra­
posición a -e incorporación de- la cultura elitista 
del Renacimiento. 

La Reforma Protestante por ser movimiento y 
cultura de masas no tuvo en much.o tiempo un de­
sarrollo filosófico inmediato, pero fue decisiva en 
la vida económica por basarse en la adaptación del 
concepto de gracia al de vocación. Del pueblo ale­
mán indiviso como tal, que fue el portador de la 
Reforma, surgen a lo largo de los siglos los grandes 
intelectuales de la filosofía clásica cuya culmina­
ción "necesaria" es la filosofía de la rraxis. Así, 
ésta última "presupone" todo ese pasado cultural: 
el Renacimiento y la Reforma, la filosofía alemana 
y la Revolución Francesa, el calvinismo y la econo­
mía clásica inglesa, el liberalismo laico y el histori­
cismo que están en la base de toda la concepción 
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moclc:rna de la vida ... «Es el coronamiento de todo 
este nwvimicnlo de reforma intelectual y moral, 
diakctizado en el ccn traste en trc cultura popular y 
alta cultura. Corresponde al nexo Reforma Protes­
fante y Re~·ülu-ción --Fraí1cesa·:--cs .una--filosofía--é¡u-e --
es t;1mbién una política y una política que es tam­
bién una filosofía" (Q p. 1860). He aquí la síntesis 
de !ns cuadernos 1 O y 11. Igual que la Reforma, la 
filosofía de la praxis atraviesa un largo proceso y 
"está todavía en su fase popular: suscitar un grupo 
de intelectuales independientes no es cosa fácil. .. 
(ella) es la concepción de un grupo social subalter­
no, sin iniciativa histórica, que se amplía continva 
pero desorganizadamente y sin poder pasar cierto 

, ......... - - - -- - ---grado ·e:üaJitativó- que 'esfá- Sícmp're m-ás--aca de- la - . 
posesión del Estado, · del ejercicio real de la hege­
monía que es el que permite cierto equilibrio orgá­
nico en el desarrollo del grupo intelcctual"(ibidem). 
Por es~ar en su fase popular, la filosofía de la praxis 
es todavía "prejuicio" y "superstición". Pero en la 
historia ele la cultura que (insiste siempre Gramsci) 
es más amplia que la historia de la filosofía, desde 
la Reforma hasta ahora, durante los virajes históri ­
cos que acompañan los grandes movimientos de 
masas, la cultura de éstas gira hacia el materialismo 
y las clases tradicionales se vuelven hacia el espiri­
tualismo. Solamente "Hegel, a caballo entre la Re­
volución Francesa y la Restauración, dialectizó los 
<los momentos de la vida del pensamiento, materia­
lismo y espiritualismo, pero la síntesis fue un hom­
bre que camina sobre la cabeza". La filoso[ ía de la 
praxis incorporando en Marx todo el pasado cultu­
ral, incluyendo al hegelianismo, hace surgir una sín-
t cs1s que consiste en el "hombre que camina sobre 
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los pies". Pero así como la unidad hegeliana es des­
truida por sus seguidores, quienes se dividen entre 
"materialistas" y "espiritualistas", los seguidores ac-

·- _tual_e~ . q~_ Marx_r:ompen también la unidad dialécti-__ 
ca v retornan al materialismo vulgar o k ai1:idcn 
ek1~entos ajenos, como el mantismo (A<llcr). 

En mucho, la situación de la filosofía ele la pra­
xis se parece a la de la Reforma Protestante: µara 
ambas, en los momentos críticos de la historia, mu­
chos de sus intelectuales no ligados a las m;.isas de­
sertan explícitamente o la abandonan sometiéndola 
a revisiones por medio del eclecticismo; igual que la 
Reforma, el marxismo crea con mucha dificultad 
sus propio~_i_ntclc.:c_!_u~lcs_ ljga_do?_ª las masas_pC?p_u_la-

-·-res~ P~r ello, el diagnóstico que resultará en b crí­
tica a Croce y Hujar in, consiste en detectar en el 
marxismo actual dos tipos de ''revisiones" o "com­
binaciones filosóficas". Por una parte, el idealismo 
en la persona de los intelectuales "puros"_ (qroce, 
Sorel, Bergson; etc. f se aprÓpia de algunas cuestio­
nes del marxismo para revitalizarse y "proporcio­
nar nuevas armas " las clases dominan~es". Y aquí 
radica la inspiración del "anticroce". Por o~ :1 par­
te, los intelectuales propios de la filosofía de la pra­
xis luchan para elevar el nivel de la concepción de 
las masas populares con un arma ("poco superior a 
la superstición propia de ellas, pero muy por deba­
jo del nivel de la nueva filosofía"): el materialismo 
fi losófico vulgar. 

Para "suscitar un nuevo grupo de intelectuales 
propio del nuevo grupo social del que es concep­
ción del mundo", la filosofía de la praxis tenía dos 
tareas que Gramsci hará suyas en los Cuadernos de 
la cárcel y que estab lccerá sintéticamente en los Q 
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r 1 O y 11 con todo rigor. Si no puede haber clase. y 
por tanto Estado, y por consiguiente desarrollo his­
tórico sin intelectuales, sin el nexo intelcctualcs­
n:asas, para const~tuir <:_l p_r_opio grupo indepen_dien­
te de intelectuales (pero que sean el aspecto teórico 
del nexo teoría-práctica), la filosofía de la praxis 
necesita: 1) combatir el idealismo moderno en su 
forma más refinada (y a ello se dedica el anticroce 
del Q 1 O) y, 2) educar a las masas populares "cuya 
cultura es medieval". Siendo sin embargo la se-, , 
gunda tarea vital a ella y siendo escasos sus propios 
intelectuales, cayó por razones didácticas en el ma­
terialismo vulgar_ cuando había nacido "para supe­
rar a la más alta cultura de su tiempo y suscitar 
un- grupó -de ºintelectuales "j:nopio-del nuevo- grupo 
social del que es la concepción del mundo". Los in­
telectuales de la nueva filoso[ ía ligados a las masas 
y dedicados a las actividades prácticas creían ser 
"ortodoxos" identificando la nueva filosofía con el 
ma-terialismo tradicional: -Por todo ello, - hay que 
trabajar como lo hizo Labriola, teniendo en mente 
la originalidad e independencia de la filosofía de la 
praxis, que es una nueva cultura de masas "en incu­
bación" y a la que s_olamente el contacto entre in­
telectuales y masas hará que culmine en una "nueva 
civilización". Dada la situación actual, por "la do­
ble revisión" a la que es sometida continuamente 
la filosofía de la praxis, la única posición correcta 
para Gramsci es la crítica y la polémica constantes 
tanto frente al idealismo como en el propio campo. 
Esta será para él la única vía de formación de los 
intelectuales necesarios. 

Si su originalidad consiste en que es concepción 
del mundo de un nuevo grupo, su independencia es 
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su historicismo "absoluto", en cuanto que no sólo 
explica al pasado y al presente sino que se explica y 
justifica a sí misma históricamente, y por ello es 
"la liberación total de todo 'idealismo' abstracto la 

' 
- real conquista del mundo histórico' el inicio de- una 

nueva civilización" (Q p. 1864). 
Este sería el contexto histórico y también lógico 

y por tanto cultural a partir del cual surgirán los 
cuadernos filosóficos o las críticas al idealismo cro­
ciano y al manualismo dogmático de Bujarin, que 
desembocarán en los conceptos de hegemonía y 
revolución pasiva. 
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11. LA FILOSOFIA DE LA PRAXIS 

1. Las "fu entes" originarias 

La filosofía-de Hegel "a caballo- entre Ja Gran .Re­
volución y la Restauración ha dialcctizado los dos 
momentos de \•ida del pensamiento: materialismo y 
espiritualismo" (Q 16, p. 1861), ha sido la culmi­
nación de la filosofía clásica alemana; esto es, de 
ese movimiento teórico-práctico que arrancando de 
la Reforma (Lutero~ Calvino) y transitando por la 
Revolución del 89 habría dado lugar al mundo mo­
derno. En este sentido habría constituido el funda­
mento de la nueva filosofía, la filosofz'a de la praxis, 
de la que conformó no tan sólo el antecedente sino 
la fuente originaria. La filosofía hegeliana fue el 
primer intento, según Gramsci, de superación del 
dualismo materialismo-idealismo. 

Pensar a Hegel no como la idea que surge de otras 
ideas, o como la filo~of ía clásica alcma!1a que surge 
en la historia de la filosofía occidental y la sintetiza, 
sino como expresión racional de un movimiento 
universal cuya "concreción práctica" tuvo Jugar en 
Francia, es algo que se encuentra ya en Hegel mis-
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mo y también en el Marx de La sagrada familia. Y 
es por esto que Hegel ve a Napoleón como el "espí­
ritu del m;.indo a caballo" y concibe a la filosofía 
como histo(ia de la filosofía, lo que por lo demás le 
conducirá a identificar el hacer y el pensar. 

Esto último que es la parte "más realista de He­
gel" (y que Croce olvida), será superado de manera 
ya no especulativa sino "realista" por Marx en la 
identidad de fi losofía e historia, en la "nueva inma­
nencia" sintetizada en las tesis sobre Feuerbach 
que Engels expresa en la afirmación: "el heredero 
de la filosofi'a alemana es el proletariado". En La 
sagrada Íamiha, l\farx ya había señalado que la rc­
volu_ción nac~ c~1_1_~ cage~a de ia filosofía y que __ la 
filosofía tcnun'a en el prolctar1<1<lo sus armas matc­
riaks tanto como el proletariado en la filosofía sus 
armas espirituales. 

Hegel, "a caballo entre la Revolución Francesa y 
la Restauración", es la culminación te_órica de ~.!1 
proceso cultural europeo, porque dialectiza el ma­
terialismo y el idealismo haciendo surgir al hombre, 
que no obstante~ "camina de cabeza". ,La identidad 
entre lo racional y lo real de Hegel es ya la. supera­
ción del dualismo, aunque sea de modo especulati­
vo. Ello constituye un descubrimiento de gran enver­
gadura, una auténtica revolución en la forma de 
pensar y conocer, que viene a superar la vieja tradi­
ción judeo-cristiana que había escindido al hombre 
colocando entre naturaleza y hombre, entre cuerpo 
y espíritu la mediación trascendental de la divinidad_ 

Para Gramsci, en Ikgcl hay ya un valor unitario 
del mundo, pero éste es, como se dijo, la unidad 
dialéctica del hombre "sobre la cabeza". Que lo 
real se identifica con su historia está ya contenido 
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en Hegel en la forma de la identidad entre lo racio­
r:al y lo real, que será superada por Marx en la iden­
tidad de ser y pensar, teoría y práctica. Hegel es 
er:tonces la "fuente" ~ás jmportante del origen 
rmsmo de la nueva filosof Ía: las Tesis sobre Feuer­
bach (Qp.1471). 
. ~~rx no _sustituye la "idea absoluta" o "el espí-

11tu h~gehanos con la estructura (como piensa 
Croce) smo que, para él, la idea hegeliana se "resuel­
ve en la unidad de estructura y superestructura y to­
do el modo de concebir a la filosofi'a se historizó . . . 
nació un nuevo modo de filosofar y de concebir a 
la historia" (Q p. 1420). Así para Gramsci el nexo 
teórico po~ el gu~ la _fi]~~_of ía de la praxis, _ conti­
nuando a Hegel, lo "subvierte" y asimila como uno 
de sus .momentos; es la unidad de teoría y prácti­
ca, de filosofía e historia (Q p. 1723). 

Otro de los planteamientos de Hegel más fecun­
dos para el marxi~mo sería la ley de la cantidad que 
d_eviene calidad. Esta es désarrollada por Marx pre­
cisamente como el complejo paso a través del cual 
la cantidad, la estructura económica de la socie­
dad, la necesidad, deviene calidad, superestructura 
compleja, conciencia y racionalidad de una función 
productiva, es decir, expansión estatal y cultura. Y 
el equivalente del "espíritu" hegeliano en la cons­
trucción de Gramsci es precisamente la hegemonía 
(estructura y conciencia). 

Es a partir del razonamiento de la relación canti­
d.a,d-calid~d qu_e Hegel puede romper con la concep­
c1on patrimonial del Estado: "Con Hegel se empie­
l.a a no pensar más según las castas o los estados 
sino según 'e.l Estado', cuya aristocracia son preci­
samente los mtelcctualcs. La concepción patrimo-
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nial del Estado (que es el modo de pensar por castas) 
es inmediatamente la concepción que Hegel destru­
ye" (Q p. 1054). 

Marx parte, entonces, de Hegel; pero también de 
la descomposición de esta filosofía en idealismo 
moderno y materialismo vulgar, estableciendo una 
nueva unidad dialéctica que es el "hombre sobre 
los pies". Se inicia con ello un proceso cultural con 
caracteres opuestos a los hegelianos, donde "se 
unen movimiento, práctica y pensamiento teórico 
o buscan unirse a través de una lucha que es teórica 
y práctica" (Q p. 1826). 

Otra "fuente" esencial de la filosofía de la praxis 
está constituida por Ricardo. Gramsci dilucida cómo 
existe en lá. fundación del marx-ismo un nexo- aétivo 
entre Hegel y Ricardo. La ley de tendencia ricardia­
na no es posible que sea pensada sin la dialéctica he­
geliana y ambas serán las bases de la construcción de 
la nueva filosofía. Esta concepción de la ley permi­
te a los fundadores asimilar y superar la filosofía 
hegeliana librando a la dialéctica de su carácter es­
peculativo; esta dialéctica "invertida", a su vez, per­
mite pensar de manera concreta, real e· historicista 
a la ley de Ricardo. Ambas concepciones se subsu­
men como "momentos" de la nueva filosofía, eli­
minándoles su carácter general y se asimilan como 
"valores instrumentales" del pensamiento. El movi­
m iento que efectúan los fundadores del marxismo, 
de Hegel a Ricardo y de éste a Hegel, les posibilita 
arribar a una nueva concepción del mundo -y a la 
crítica de la economía política-, expresión del 
nuevo protagonista histórico, el proletariado mo­
derno. 

Solamente a partir de esta mutua "traducción" 
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· 1 Ricardo-Hegel, se puede entender la conversión de 
los conceptos de horno oeconomicus y "mercado 
determinarlo", en capital-fuerza de trabajo y for­
mación ~()cial (? rc_lacjqnes sociaks _ dc p1~o_ducción 

-- liistoric<tme11te determinadas). 
Es por la subsunción y asimilación de ambos que 

Marx arriba a la teoría del valor y por lo tanto al des­
cubrimiento del mecanismo de la explotación; al 
establecimiento de la ley de la tasa de ganancia y 
con ello al entendimiento de las vic isitudes del pro­
ceso de acumulación del capital. 

La afirmación de Gramsci de que la filosofía de 
la praxis es de alguna manera Hegel + Ricardo, es 

1 también expresada por medio de otra idea: la filo-
--; -·-----·-sofí a ac li -praxis cor1tiene .. a }~.a-nt -y IZobespier~c. 

Así, queda incorporada la idea de Hegel de que el 
"movimiento" permanece entre los alemanes como 
tranquila teoría mientras que para los franceses es 

práctica política. Estos planteamientos son tam­
bién asumidós por l\farx en La sagrada familia: "En 
política los alemanes han pensado lo que otros pue­
blos han hecho." Akm<1J1ia era su conciencia teóri­
ca. Para Grarnsci esto corresponde a la sentencia de 
Carducci de que "decapitaron Kant a Dios y Ro­
bespierre al Rey". 

Todas estas nociones que Gramsci repiensa a par­
tir de La sagrada familia; todas sus reflexiones sobre 
la asimilación de Ricardo + Hegel o de Kant+ Ro­
bespierre en la filosofía de la praxis, no son más 
que expresiones metafóricas de un principio meto­
dológico muy importante en el pensamiento grams­
ciano: la "inmanencia" como unidad histórica de 
teoría y práctica. 

Es claro que se trata de lo que Gramsci llama 
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"traductibilidad de los lenguajes científicos" par­
tiendo, precisamente, de la idea hegeliana (que tam­
bién hace suya Marx) de que el desarrollo históri­
_co __ de la ciyilización es uno, aun cuando tenga ex-
presiones distintas, "distintos lenguajes'', según la 
cultura del pueblo en cuestión. 

La unidad de teoría y práctica "traducida" por 
Gramsci en la identidad entre filosofía, historia y 
política, es asumida por la filosofía de la praxis en 
razón de sus propias "fuentes", porque cada uno 
de sus "momentos preparatorios" es expresión, 
en distintos lenguajes científicos, de un mismo 
hecho histórico: el dominio de la burguesía. Es 
e_i:i_~o_nc_~s por _este prir:icipio _metodológico_que surge 
la nueva filosofía como traducción recíproca ele 
lenguajes: lo que para los ingleses es ciencia econó­
mica o momento conciente de la nueva función 
productiva (estructura económica de la sociedad 
capitalista más desarrollada), para l?_~ fra~ceses es 
práctica políÚ¿~ (revolución de 1789) y para los 
alemanes el advenimiento del mundo moderno su­
cede sólo en su cabeza: la Reforma Protestante cul­
mina en la filosofía clásica. Para esta última, la ten­
dencia universal de la nueva función productiva es 
"el espíritu del mundo "personificado en Napoleón. 
Dicho de otro modo, la traductibilidad intrínseca 
que asume la nueva filosofía, por la dialectización 
de sus fuentes, se resume en la traductibilidad con­
sistente en que, estando en el centro una nueva 
función productiva que homogeneiza a la sociedad 
(Inglaterra), ésta es traducida en práctica por la Re­
volución Francesa y en especulación filosófica en la 
cabeza de los alemanes. La unidad del mundo que 
es su historicidad, para Gramsci, está constituida 
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entonces por la unidad dialéctica o identidad ten­
dencial de filosofi'a-historia-política; unidad que es 
también la de ser-pensar, estructura-superestructura 

-· y cuyo .antecedente lógico e histórico se encuentra 
en Hegel. 

2. Los principios generales de la nueva filoso/ta 

La nueva filosofía que Marx introdujo en la histo­
ria de las ideas -cuando ésta "solamente" era críti­
ca a Hegel-, fue desde sus orígenes concebida como 
superación del dualismo: significó una nue\·a posi­
ción con respecto al materialismo y al idealismo en 
filosofi'a y, por ello, también en política. Los carac-

- teres_ de esta nueva filosofía se resumen para Grams­
ci en los siguientes elementos: 

El capitalism·o, impulsor de relaciones sociales 
específicas, implicó la formación de una clase, el 
proletariado moderno, que por el desarrollo mismo 
de las_Juer~~s pro_ductiyas de sí misma, niega la ex-_ 

·- plotación, y desarrollando la producción, desarrolla 
las condiciones de su negación como clase. La filo­
sofía de esta clase es expresión de su carácter histó­
rico en cuanto que es la manifestación teórica y 
práctica coherente de su desarrollo mismo, de sus 
objetivos y fines. La filosofía de la praxis es así, 
también para Gramsci, la "coincidencia de la modi­
ficación de las circunstancias y de la actividad hu­
mana (que) sólo puede concebirse y entenderse 
rac~onalmente como práctica revolucionaria,, ( 3 a. 
tesis sobre Feuerbach ). La filoso[ ía de la praxis 
es expresión tanto de las contradicciones mismas 
de la base terrenal del mundo como su solución 
práctica, revolucionaria" (4a. tesis sobre Feuer­
bach). 

Consecuente con la condición histórica de la cla­
se cuya expresión es, la filoso[ ía de la praxis se plan­
tea como filosofía no dualista: es conciencia teóri­
ca y práctica de la clase; siendo la práctica la úni­
ca verificación útil históricamente, con respecto a 
ella. Es expresión de la clase, porque en lo teórico 
p lantea y resuelve las vicisitudes de ésta y es la orien­
tación real que coadyuva a su avance práctico: la 
teoría hace avanzar a la práctica y la práctica media 
para que la filosofía "devenga en norma de conduc­
ta". La práctica de clase crea las condiciones de su 
teorización y ésta guía a la práctica por nuevos de­
rroteros. 

Las principales etapas por las cuales se desarrolla 
la filosoffa de la praxis son los· índices del desarro­
llo y avance de la clase misma, en tanto que índices 
de los problemas históricamente surgidos y de las 
respuestas dadas a ellos por la filosofía. Problemas 

_ .. que ~-e _r~fieren a la concepción de la realidad -y al 
modo de enfrentarla por la organización de la clase. 
Como particular visión del mundo, filosofía o mo­
mento teórico, la filosofía de la praxis· es la concien­
cia del devenir histórico de la clase. La filosofía 
ligada así a la historia se identifica con ella "devie-
ne historia en acto", o sea política. ' 

La unidad de teoría y práctica se verifica en la 
filosofía, primero, en cuanto que ella es solución 
teórica y práctica del desarrollo histórico de la cla­
se y segundo, en cuanto que a través de la hegemo­
nía, la filosofía de la praxis hace posible que la cla­
se se conciba a sí misma concreta y objetivamente 
en un sistema, contraponiendo su propia lucha a la 
hegemonía contraria. La fi losof{a de la praxis es 

l " ' entonces, a superestructura de una clase" que es 
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porladora de una nueva hegemoni'a, una nueva cul­
tura, de la forma más alta de conciencia crítica, 
unitaria y de masas. 

El marxismo de Gramsci es "crítico"; sigue la 
linea de los fundadores, ya que también surge como 
respuesta, por una parte, al marxismo vulgar y al 
idealismo poshegdiano (que era sin embargo la filo­
sofía más avanzada de su época) y, por otra, es 
reclaboración crítica de las '(fuentes" nacionales 
propiamente italianas en filosofía y teoría política: 
Maquiavelo, Labriola y Croce. Pero veremos que las 
verdaderas "fuentes" del marxismo gramsciano, 
las bases gnoseológicas a partir de las cuales desa­
rrolla toda su concepción, son las categorías princi-

---- - --·pales -de-El cap-ital, Ia--;-tesis-Sobre Feuerbach que 

·- -- ·- -
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Engels resume en 'SU afirmación: el '(proletariado es 
el heredero de la filosofía"; y de manera más direc­
ta y profunda, las "fuentes" de Gramsci son los 
"cánones" de interpretación de la historia y de la 
política dados ·por Marx en el Prólogo de 1859: la 
tesis de que ((los hombres adquieren conciencia de 
los conflictos de la estructura" así como la necesi­
dad de resolverlos en el nivel de las ideologías; y 
también la tesis de que una sociedad no desaparece 
antes de haber agotado todas sus posibilidades de 
desarrollo y que ninguna nueva formación surge sin 
que existan ya las condiciones materiales de su exis­
tencia. 

Todo ello por la imposibilidad para el marxismo 
de Gramsci de separar ser y pensar, estructura y su­
perestructura, planteados en Las tesis sobre Feuer­
bach; imposibilidad que implica precisamente la 
superación total del dualismo filosófico: realidad y 
concepto de ésta se distinguen sólo por método; 
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no sólo lo real sino también la categoría que lo ex­
presa son históricos; coinciden así devenir de. lo 
real y devenir de la categon'a correspondiente. De 
ahí que la base de la filosofía sea la historia y de ahí 
que la relación sujeto-objeto sea una objetivación 
del sujeto, o bien una subjetivación del objeto. En 
la relación sujeto-objeto, hombre-materia, scr­
pcnsar, libertad-necesidad, estructura-superestruc­
tura, lógico-histórico no es posible concebir separa­
damente cada uno de los momentos de la relación, 
sino que es necesario concebir a uno con respecto y 
en función del otro. Cargar el acento en uno de los 
términos o momentos de la relación dialéctica no 
e~ ~~lo _u_n_ C!!.9r -~9rico _sino, y _s()_bre t~~o...) prác_~i_c_Q_; 
ya que inevitablemente lleva al ideologismo y vo­
luntarismo por una parte y al economicismo y me­
canicismo por otra. 

La identidad de filosofía y política que Gramsci 
plantea es expresión y fundamento, a la vez, de la 
historicidad de una clasé que por su-carácter espe­
cífico identifica teoría y práctica, estructura y su­
perestructura. El historicismo es entendido como la 
expresión de la unidad dialéctica entre teoría y 
práctica, intrínseca a una clase cuyo devenir será 
su desaparición, junto con la desaparición de las re­
laciones sociales que la hacen surgir. 

Pero la filosofía deviene realmente política sólo 
si se convierte en concepción del mundo por la dia­
léctica entre alta y baja cultura; en concepción del 
mundo donde la filosofía es ya ''religión" ( concep­
ción del mundo con una conducta conforme), y la 
cultura, vida . Donde pensamiento y acción se unen 
dialécticamentc: la síntesis de ser y pensar, de teo­
ría y práctica es la síntesis entre conocer y hacer; 
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dónde "se conoce en cuanto se hace", y donde his­
toria es conocimiento del pasado en función del 
presente a la vez que creación de nueva historia, 
"hi . " l' . _ stona en acto , po i t1ca.. ___ . 

Porque la filosofía es verdadera en cuanto se rea­
liza históricamente y su "inmanencia consiste en 
formar la conciencia colectiva desde abajo", se de­
duce su carácter tendencia! de masa, ya que esta 
filosofía hace coincidir la realidad ideal del hombre 
con una estructura económica dada. Es de aquí que 
Gramsci desprende la relevancia política de los in­
telectuales que encarnan esta filosofía: "Los inte-

1 lcctuales son necesarios para transformar el sentir 
.L _____ deJas masas_ en saber; .. donde.la realidad se desarro-
j lla en racionalidad, la racionalidad refluye en la 
¡ realidad para llegar por tanto a una verdadera auto-
~ conciencia crítica de lo que se es realmente como 
:--._ producto histórico" (op. cit., p. 1388). 
¡;_;_ -~ ____ Qich~. de __ otro __ modoJ . pax:a Gramsci la filosofía . 

deviene historia éuando" . el surgimiento ·de un "gru­
po" social se ha revelado como necesario en tanto 
concentra el complejo de capacidades materiales y 
espirituales de la sociedad y se convierte en la fuerza 
que impulsa (impulsándose a sí mismo) al conjunto 
de ella, dando así lugar a nuevas relaciones sociales, 
superiores a las del pasado; es decir, creando un 
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nuevo orden moral e intelectual, una nueva cultura, 
un nuevo "hombre colectivo" (en base -a un nuevo 
orden económico) y fundando un nuevo Estado. 

Esto quiere decir que la filosofía se transforma 
en historia cuando el grupo social que se ha reve­
lado en ella necesario ha superado dialécticamente 
al pasado del que proviene; cuando puede presentar 
sus propios intereses como los intereses generales, 
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universales y, en consecuencia, es capaz de organi­
zar una nueva cultura; cuando superando su exis­
tencia "corporativa" crea un nuevo Estado , un 
nuevo orden "ético-político". 

¿Pero cuándo deviene necesario un grupo social? 
Cuando es capaz de transformar necesidad en li­

bertad, creando una nueva y más alta civilización, 
en base a un modo de producción o, lo que es lo 
mismo, a determinadas relaciones de explotación en 
las que se han desarrollado hasta ahora las fuentes 
productivas de la sociedad, las clases mismas. 

La historicidad de la filosofía revela así el largo 
camino de las contradicciones por las que han sur­
gido los grupos sociales fundamentales, necesarios y 
cuya tendencia inmanente se orienta hacia la su­
presión del desarrollo basado en la contradicción. 
Tendencia histórica que implica la desaparición de 
toda explotación y subaltemidad y la unificación 
universal del género humano. . _____ _ 

La filosofía, como concepción del mu~do ;¡~te­
mática y coherente de un grupo social que es reve­
lado como necesario en la historia, posee un carác­
ter de clase, porque obedece a las necesidades de 
diferenciación teórica y cultural del grupo; porque 
constituye un momento de su pensamiento; y ex­
presa las vicisitudes históricas y sociales de la clase 
aportando soluciones teóricas, culturales a los pro­
blemas y tareas históricas que se le plantean al gru­
po en su desarrollo. La filosofía es un momento su­
perior de la conciencia, del espíritu, y representa la 
continuación ideal de la clase de la que es expre­
sión, en cuanto representa el paso de ella del mo­
mento económico, "corporativo", al "ético-polí­
tico", su universalización. Es el momento en que 
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la clase puede y debe desarrollar sus propios intere­
ses como generales, es decir, el momento de la fun­
dación de un nuevo orden social. 

La filosofía se transforma en historia por la me- _ 
º<liación dc_iO_s~~tcle-ctuale.s y de b política; por una 

elaboración teórico-ideológica que es organización 
y difusión de una hegemonía y que culmina con la 
fundación de un nuevo Estado. Estado que surge 
por la formación de una voluntad nacional-popular, 
basada en una reforma intelectual y moral, corres~ 
pondiente a determinados niveles de civilización 
exigidos por el desarrollo mismo de las fuerzas pro­
ductivas. 

La filosofía que surge sobre un determinado es­
.....m_.• . - ¡ ----p -adoccon-ómico (en rclaciónºdireéta eón una clase), 

1 al ser su conciencia y la de sus tareas, permite la 
;_ organización de los intereses colectivos del grupo; 
!·-
¡.;.:_ -.. 
' 

¡~~~ 
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contiene en forma racional los caracteres estructu-
~ales de su especificidad; es _la conciencia de la par­
ticularidad de sí y de.lós <lemas grupos sociales: de 
sus relaciones, su lugar y función en la sociedad. La 
filosofía contiene por lo tanto los elementos (cate­
gorías, método) de verificación teórica, es decir, la 
gnoseología y etica del grupo: sus "cánones de 
interpretación" y la fenomenología de las luchas 
que libra . 

. Toda filosofía orgánica a una época constituye 
así una nueva síntesis intelectual que asimilando el 
pasado lo supera creando un nuevo y original dis­
curso. Representa la continuidad-ruptura con el 
pasado, ofreciendo nuevas soluciones a los nuevos 
problemas. Contiene los elementos de organización 
de un nuevo ambiente intelectual y moral y es la 
premisa de la fundación del nuevo Estado. La filo-
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sof ía conforma así el terreno de elaboración de una 
nueva intelectualidad, de una nueva racionalidad, 
orgánica al grupo que encabeza. Es la matriz de se­
lección_ y formaciqn de la inteligencia que apor!a a 
la clase los elementos de su identidad específica y sus 
caracteres morales y psicológicos de diferenciación. 

La filosofía orgánica a una nueva clase es, junto 
con ésta, el presupuesto de un nuevo Estado: es 
"historia en acto" por medio de la política. En este 
sentido, la filosofía, momento ético-político de la 
clase es la consumación histórica de ésta, su "ca-

' tarsis", el momento de la libertad . Libertad no so-
lamente como conciencia de la necesidad, sino 
también como creación ele una nueva cultura _que_ 

.. - deviene .libertad, u.n ~u~vo. orden de civilización, y 
es el contenido de la conciencia y la norma de con­
ducta práctica que aporta un nuevo sentido a la 
vida de las masas y las predispone a la acción. 

La filosofía como tal, en cada fase de su existen­
~ia , 'en relación a e:·ada una de las clases protagóni-­
cas de la historia de la humanidad y con mayor 
razón en el caso de la nueva clase revolµcionaria, se 
verifica en la práctica, en cuanto se muestra eficaz 
en la formac ión de una conciencia y de una volun­
tad; en cuanto deviene en hechos y transforma a la 
realidad a su imagen y semejanza presentándose 
como originaria del proceso social mismo. Su histo­
ricidad presupone un Estado; y toda filosofía 
como filosofía de una clase no es sino la filosofía 
de Estado de la clase misma en su lucha por devenir 
Estado. En otras palabras: filosofía = política, y 
fi losofía = historia práctica, real, de una época. 

La unidad dialéctica entre filosofía, historia y 
política (su "identidad"), es en el plano filosófico 
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1 de la teoría gramsciana la "traducción" de la uni­
dad básica entre teoría y práctica, estructura y 
superestructura, cantidad y calidad. Más adelante 

--~e pod.r~ v~r . cóm_º ·- a e~r!ir de estos presupuestos 
elementales, Gramsci constituye su teoría de la 
historia: la teoría de la revolución pasiva. Esto no 
es difícil de entender si se piensa que Gramsci 
concibe el proceso histórico real precisamente 
como unidad tendencial entre teoría y práctica, 
filosofía y política; un proceso que es el tránsito de 
una clase -fundamental en una época determina­
da- del nivel subalterno al estatal. 

Prerrequisito para alcanzar este nivel estatal - pa­
ra constituirse en clase dominante, en Estado- es la 

-1derúiaaaqüe"'csta lo-gra establecer entre. la filosofía 
y la historia a través de identidad previa entre filo ­
sofía y política: en otras palabras, es el cómo una 
nueva clase por su lugar en la producción (y la 
conciencia correspondiente a este lugar) logra 
transformarse en dominante . - ·· 

Entonces, la filosofía como concepción del mun­
do de una clase se realiza precisamente en la cons­
trucción de un nuevo Estado; es la identificación 
entre estructura y superestructura (identificación 
de su lugar en la producción con el nivel político 
más alto, el estatal). Y es así como el Estado debe 
concebirse "según la función productiva de las 
clases", como el salto de la cantidad a la calidad , de 
la necesidad a la libertad, de la estructura a la 
superestructura. Salto que significa la superación 
del nivel económico-corporativo de la conciencia de 
cu:se y el paso al momento ético-político. Una vez 
mas: el paso complejo de !a estructura a la super­
estructura. 
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Gramsci concibe las relaciones estructura-super­
estructura como relaciones determinantes para el 
análisis del desarrollo social. Y es en relación estre­
cha a esta precisa concepción de la unidad tenden-

-cial entre estosº momentos como base del desarrollo 
social, que Gramsci se liga, directamente, a lo que 
él comprende como los "cánones" o principios 
fundamentales del materialismo histórico estable­
cidos por Marx en el Prólogo de 1859. Sin embar­
go, a pesar de que estos principios anulan cualquier 
posibilidad de mecanicismo o fatalismo (como de 
hecho sucedió en la historia del movimiento 
obrero), Gramsci insiste en que es necesario desa­
rrollarlos "críticamente". Ya vimos que para 
·cramsci -1o·s 'dos-principios deberi- ser pensados-en· 
función de un tercero: los ' hombres adquieren 
conciencia de los conflictos de la estructura y de la 
necesidad de resolverlos, a nivel de las ideologías. 

Sobre estos tres "cánones" de .interpretación, 
Gramsci construye su teoría de la historia y su teo­
ría de la política. Con ello les da el justo lugar, el 
valor necesario , orgánico, a las superestructuras con 
respecto a las estructuras. Los tres 'principios 
interrelacionados constituyen para Gramsci una 
tesis posible y necesaria para el análisis del desarro­
llo histórico y de la actuación política. El énfasis 
puesto en la especificidad, en la necesidad de 
estudiar las superestructuras (eliminando el econo­
micismo y el politicismo) hace que la investigación 
de la formación de un Estado como el ascenso de 
una clase al más alto nivel de su desarrollo, incluya 
necesariamente una teoría de la historia y una teo­
ría de la política a la vez. Y éste es precisamente el 
contenido de la teoría de la r~volución pasiva. 
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III. fILOSOfIA Y POLITICA 
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1. Bujarin y Croce: la polémica con el 
dogmatismo y el idealism~ m_ode:n~ 

¡....:'!.."--" __ ------------

Vimos que el programa que Gramsci se propone en 
los Cuadernos de la cárcel consiste en la fundamen­
tación teórica para la formación del "propio grupo 
de intelectuales"; o sea, la formación de un partido 
cuya· "esencia" no fue·ra otra que una relación es: 
trecha entre el intelectual nuevo y las masas: el 
Príncipe Moderno. Esto, sin embargo, dadas las 
vicisitudes del movimiento obrero y su filosofía, se 
lograría solamente llevando una batalla teórica, una 
polémica constante en dos frentes. El primero de 
ellos es contra lo más refinado de la filosofía 
burguesa, · tanto más peligrosa cuanto que el idea­
lismo está inscrito en un plan de "restauración". 
Habría por ello que superarlo contrarrestando su 
tendencia a asimilar y liquidar la filosofía de la 
praxis. 

El otro frente de batalla coincide con lo que es 
"la tarea" principal de la filosofía de la praxis: ele­
var a las masas a un nivel de cultura superior, al 
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mismo tiempo que se logra establecer una relación 
entre ellas y el "nuevo intelectual" para construir 
un partido nuevo. Este último y su fin coinciden 

_con el de la filosofía de la praxis: la reforma -r·nte­
lectual )' moral unida a la formación de una deter­
minada voluntad colectiva. 

Para esta lucha en el propio campo, Gramsci se 
bate con el manual de Bujarin, sometiéndolo a la 
crítica que da lugar al cuaderno 11, cuyo conteni­
do es la relación entre filoso[ ía y política o la 
"cuestión política de los intelectuales". El cuader­
no 11 (crítica a Bujarin) constituye.: una especie de 
complemento dialéctico del Q 1 O (la crítica a 
Croce): si frente a _Croce _hay una crítica _y_una 
explicación de la dialéctica de los distintos que 
deforma a Hegel, frente a Bujarin hay una crítica a 
la dialéctica "materialista" concebida como lógica 
formal en tanto que separada de su objeto, la 
historia. En esta crítica al marxismo vulgar se 
encuentran alglinos·- de lo~--desarrollos más fértiles 
de la reflexión de la cárcel y desde luego las bases 
filosóficas mismas (iniciadas en el Q 1 O a partir 
de la crítica de la teoría de la historia croceana) de 
la teoría de la hegemonía. 

La "traductibilidad" intrínseca en la filosofía de 
la praxis permite que ésta sea considerada original 
por contener los elementos necesarios y suficientes 
para ulteriores desarrollos. Esta sería la única 
manera de permanecer "ortodoxos" y no por 
pensar nuevas situaciones concretas con ideas que 
corresponden a tiempos pasados. La originalidad de 
la nueva filosofía consiste en que ésta incluye 
(tiene como fuentes "traductibles") toda la refor­
ma intelectual y moral del pasado europeo, dialcc-
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tizado en la Reforma Protestante (la "baja" cultura 
que sin embargo culmina en Hegel) y la Revolución 
Francesa (como norma de conducta práctica de 
una voluntad colectiva). La nueva filosofía es "una 
filosofi'a qu-e es también una p-olítica y una política 
1ue también es filosofía" (op. cit., p. 1860). 

En la crítica al marxismo deteriorado por los 
dogmas, hay un desarrollo "del lado de las masas" 
modernas, de las cuestiones teóricas y metodológi­
cas implícitas en el proceso por el cual sucede una 
nueva y más alta unidad entre teoría y práctica en 
el surgimiento de una nueva cultura; esto es, el 
proceso por el cual la filosofía deviene política. En 
es~e. ~omento _<?rams:i ~-e _ i~_9ica a Bujarin que ha 
susbtu1~0la umdad filosof ra-política implícita en 
~l marx1~mo, por el materialismo vulgar, tradicional, 
mtroduc1endo una vez más el dualismo· escindiendo 
la filosofía de la praxis en una ciencia de la historia 
(sociología) y una filosofía propiamente dicha se­
par~da de la~ hi_s~oria; 1 y ello porque Bujarin

1 

no 
entiende el sigmf1cado de la dialéctica. Además el 
revolucionario ruso tampoco combate a las ideolo­
~i'as _modernas más refinadas y no escoge lo más 
mtehgente del adversario; y con ello le resta digni­
dad a la nueva filosofía. Con respecto a las masas 
a las que se dirige, Bujarin no sabe unir el sentido 
común ~e ella,s con la filosofía, porque no entiende 
q_ue la filosofia de la praxis, al contrario del catoli­
cismo, no puede mantener a las masas en su filoso­
fía ~rimitiva, sino al contrario, tiende a conducirlas 
precisamente a una concepción superior de la vida: 

. .
1 Est~ se ~xpresa todavía en la separaci6n arbitraria entre mate­

rialismo hist6nco y materialismo dialéctico. 
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"Se afirma la exigen cia del contacto entre intelec­
tuales y 'simples' no para limitar la actividad cientí­
fica y mantener una unidad al bajo nivel de las ma­
sas , sino precisamente para construir un bloque 
iñtc1ec"tuál y moral que-torne políticamente posible-- -
un progreso intelectual de masas y no sólo de esca­
sos grupos intelectuales" (op. lit., p. 1385) . 

Por otra parte, ante la difusión (en forma aún re­
ligiosa, como "fe") de la filosofía de la praxis, Cro­
ce reproduce inexorablemente las posiciones y la 
conducta de los humanistas del Renacimiento que 
retroceden ante el fenómeno de m asas de la Refor­
ma, condenando y atacando al nuevo m ovimiento. 
Este su ser "hombre del Renacimiento" ante la he­
rejía representada por la nueva- filosofía (culmina- · -
ción de masa del movimiento de reforma intelec­
tual y moral por el que ha surgido el mundo mo­
derno) constituye uno de los elementos básicos de 
la operación estratég1:ca llevada a cabo por Croce, 
quien fue el fermento intelectual : vivificante - del 
revisionismo. Croce se proponía atacar a la nueva 
concepción, captar a sus intelectuales (transformis­
mo), disgregar sus organizaciones , dispersar a sus 
militantes y nulificar su influencia entre las masas 
por la necesidad imperiosa de restablecer la hege­
monía de la clase dirigente, amenazada seriamente 
por la crisis del Estado liberal y sus secuelas: la 
guerra, la Revolución de Octubre y los eventos de 
la revolución en Occidente. Crisis que, revelando 
profundas t ransformaciones en el mundo, señala 
el abandono y la superación de grandes grupos y 
de masas enteras de sus dirigentes. Crisis en la que 
sobreviene un rompimiento, a veces en forma muy 
violenta, de los vínculos que ataban a las masas con 
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todo un ambiente intelectual y moral. Masas que 
dejan la pasividad por Ia actividad y, lo más peligro­
so, grupos numerosos que adoptan la nueva con-

- cepci~n ~e} mundo, guiándose prácticamente por 
ella. Pero también por esa pérdida de autoridad, de 
crisis del Estado y de hegemonz'a, se da un proceso 
de dispersión y disgregación de las propias fuerzas 
de la clase dominante: hay parálisis de los partidos, 
descrédito de las instituciones (familia, prensa, 
parlamento, ejército, iglesia), falta de autoridad de 
los grandes personajes de la cultura. Hay temor en 
las clases dominantes, perplejidad, confusión, exas­
peración; pérdida de confianza en sus propias fucr­
z~-y~_~ _ e1 ._po_rve_!lir, pI_olifeI_~sión _disgregadora de _ 
sectas y partidos del momento; irrupción de f enó­
menos morbosos de disgregación y degeneración de 
la vida social. Nadie cree en lo que hasta ayer era 
artículo de fe. Surgen fenómenos altamente peli­
grosos . Las clases dominantes son incapaces de res­
tablecer el orden: coñ la -corrupción de los elemen­
tos directivos de la sociedad civil se asiste a la irrup­
ción de potencias oscuras. Aparecen hombres que 
quieren resolver la situación a hierro y fuego y gru­
pos que plantean como hecho sin más, la fuerza. 
Dándose también lugar a soluciones de tipo caris­
mático, de personalidades iluminadas (que fue uno 
de los elementos políticos y culturales del fascismo: 
la personalidad providencial en la que se resumen 
las esperanzas de nuevos grupos que se aprestan a 
sustituir a los viejos liberales en completo descré­
dito). 

La operación estratégica de Croce, entonces, 
contempla la situación en su conjunto: hay crisis y 
ésta es histórica, es crisis de he(J'emonz'a de dirce-o I 
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ción; es crisis de la unidad tcori'a-práctica; crisis de 
la unidad historia-poiltica que requiere de grandes 
soluciones y de vastísimas iniciativas. La operación 
~e Croce consi_s_tirá en a~rir todo un periodo de 
restauración, de valor semejante al del Renacimien­
to con respecto a la Reforma y al de la Restaura­
ción que, como reacción, sobreviene a la Revolu­
ción Francesa y el napolconismo. Croce pretende 
una restauración como reacción y respuesta a los 
eventos de la revolución del 1 7, a los movimientos 
revolucionarios en Occidente; un movimiento de 
construcción de una hegemonía reformada, una 
revolución pasiva. Revolución-restauración que an­
te la crisjs _9-el_ ~s-~~d_o lib~ra_l haga qu_e '~c;_am_bi~_J_o-_ 
do para que nada cambie"; que haga surgir una di­
rección activa en las transformaciones sufridas en 
la función productiva. Un periodo de restauración, 
de "contextos elásticos", que posibilite a la bur­
guesía a hacer frente a la crisis y a la degeneración 
de sus líneas internas de resistencia. Esto es, la cou:>­
trucción de una hegemonía más profunda y más 
estable; el robustecimit:nto de sus posiciones, la 
revaluación de sus intereses . 

La operación es de gran envergadura y el teatro 
de escenificación era no sólo europeo sino mundial. 
Exigía, dada la magnitud y complejidad de la lucha 
y de las tareas que imponía, la restructuración del 
bloque histórico, la adopción de una estrategia de 
guerra de posiciones en la teoría y en la· pr:íctica, 
en la filosofía, la cultura, la pol1tica, la diplomacia 
y la guerra: guerra de posiciones "a la guerra del 
materialismo histórico" (que requería entonces en 
forma dramática un máximo de originalidad, inteli­
gencia y creatividad, perseverancia, audacia y osa-
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día). Se quería revitalizar las líneas internas, es de­
cir, los elementos complejos de la sociedad sobre 
los que se habría verificado el máximo de inoperan-

. cia e inestabilidad, de_descomposición; el máximo 
de parálisis, disgregación y dispersión. Por ello de­
bía regenerarse la sociedad civil, el momento de 
dirección intelectual y moral a través de la cual se 
había ejercido la función de hegemonía; como el 
momento por medio del cual se habría verificado la 
unidad de la burguesía con las demás clases, como 
el momento del consenso de masas. Para Croce se 
imponía una renovación ideológica y cultural ante 
el descrédito del liberalismo, el positivismo y el ca-

. ____ !olicisll}9 (que se habían revelado estériles ante los r.-- nuevos probler_r:as suscitad.os por las ~r.ansformacio-
¡:~· 1 nes en la func10n productiva). La cns1s del Estado-
.:..' nación constreüía como camisa de fuerza la irrup­

ción tumultuosa de nuevas fuerzas productivas. Las 
·viejas concepciones se habían revelado incapaces 

- :__.:_-_-de plantear y resolver el conjunto abigarrado de 
problemas que venían acumulándose lenta y cuan­
titativamente hasta "hacer bola" y estallar, exigien­
do nuevas ideas y soluciones a nuevas e ingentes 
situaciones y formas de vida. La práctica liberal y 
abiertamente caduca, a la que su hora final le ha­
bía llegado, no hacía sino acelerar la descomposi­
ción y la agudización de la crisis. 

Pero también, por cuanto que las nuevas fuerzas 
productivas -la magnitud de su desarrollo y organi­
zación- ten{an por escenario el mercado interna­
cional y significaban la internacionalización del 
proceso de producción y de valorización de capital, 
el elemento nacional atrasado sobrevino como un 
obstáculo poderoso y una rémora cultural (y no 
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sólo en la producción), dando origen al surgimiento 
de sentimientos de exasperación nacionalistas. Esta 
fue la causa del carácter chouvinista de las manifes­
taciones morbosas e insanas de masas pequeñobur­
guesas que adoptaron teóricamente el historicismo 
subjetivista y especulativo, e ideológicamente el fas­
cismo, que empezó a florecer en este terreno fertili­
zado por la crisis del elemento nacional y el agota­
miento del liberalismo: el pavor de grupos enteros 
que se veían amenazados con la ruina, la pérdida de 
status. Grupos que después de la guerra, por no 
haber visto cumplidas sus esperanzas o realizadas 
sus perspectivas, se habrían hecho caldo de cultivo 
del surgimiento_ y proliferación de multitud de sec­
tas e ideologías irracionales, como por ejemplo, en­
tre otras, la filosofía actualista del "eterno retor­
no", que acelera, catalizando, los fenómenos de la 
descomposición y agudización de la crisis. 

En suma, se trata de la crisis de viejas concepcio­
nes, de ideologías que ya no pueden o no alcanzan 
a dar un sentido a la vida y dar cauce a los senti­
mientos y las pasiones. Así pues, la importancia de 
Croce como "fermento vivificante" para la solu­
ción del conjunto de tareas necesariamente vitales 
para la superación histórica de la crisis, se revela en 
toda su magnitud, precisamente, como una opera­
ción anticrisis estratégica que diera cauce conscien­
te a todas las energías que desde el campo burgués 
y de las clases tradicionales se afanaoan en la 
búsqueda de soluciones a fin de resolver la crisis. 
Operación consciente, voluntaria, de abrir un pe­
riodo de restauraáón basado en la revalorización 
del frente de la cultura; de reforma de la filosofía, 
de· la sociedad civil y de la hegemonía cultural del 
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grupo dominante. Croce hace frente de manera 
novedosa y fértil al conjunto de problemas que 

... suscita la lucha, que inílamaba las conciencias, 
~-- enardecía la voluntad y que deberían ser resueltos 

bajo la amenaza de la catástrofe (concebida como 
catástrofe de la civilización occidental cristiana). 

.· Este era el terreno en el cual surgió el momento 
croceano del idealismo moderno: la estructuración 
del frente de la cultura, la formación de nuevos 
grupos de intelectuales de alta cultura, no indif e­
ren tes ni separados de los grandes problemas. Aho­
ra bien, una operación reformista de tal envergadu­
ra no podría no empezar por una ''restauración en 
la teoría": por el resurgimiento del idealismo mo-

--- - derno-. Qu_e_ fü-era -una formá de atacar el éonjunto 
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de problemas y la-.elaboración de una metodología, 
no en abstracto, sino como solución a problemas 
particulares y concretos. 

Croce se proponía elaborar una ética y una con-
cepción política que permitiera formar, aglu tiriar y 
organizar a un nuevo grupo de intelectuales necesa­
rios al personal dirigen te del Estado, a la sociedad 
política y a la sociedad civil, dándoles la conciencia 
del carácter superior de su concepción y los ele­
mentos de dignidad de ser creadores y compartir 
una concepción superior y de luchar por fines supe­
riores: la defensa de los valores amenazados de la 
cultura occidental. Tal operación de elaboración 
cultural, no podía no definirse ante el máximo de 
expansión del movimiento cultural moderno alcan­
zado por la filosofía de la praxis. Y esto, a raíz del 
momento de elaboración "de la doctrina y de la 
práctica de la hegemonía" que significó el momen­
to de Lenin, quien fundando el nuevo Estado, .ha-

bía realizado un hecho filosófico, pues había crea­
do un nuevo aparato de hegemonía que verificaría 
el advenimiento de Ja filoso1, ... ' ' 1

- ;.,i<:tx.is en nor­
ma de conducta práctica, en "historia en acto", en 
vida misma. Porque, Lenin, reformaba la forma de 
pensar, sentir y actuar de grandes masas, en un sen­
tido tendencialmcntc europeo y mundial, por cuan­
to que el nuevo orden moral de la filosofía de la 
praxis se difundió por los "poros de clase", univer­
salmente. Se trataba de una nueva filosofía con 

' 
una importante implantación en la conciencia de 
las masas enteras (difundida no obstante en forma 
de nueva religión) que daba nuevo sentido a la vi­
da y organizaba y orientaba las acciones; que había 

- -- -devefüdo una reforma lnucffo rñás amplia y ·proTt:1n­
da que sus precedentes y que suscitaba la forma­
ción de una nueva voluntad colectiva y popular con 
la creación de grandes organizaciones sociales y 
políticas de masas. Se trataba entonces, para Croce, 
de atacar y derrotar hasta el aniquilamiento a -1a 
filosofía de la praxis, en la medida en que el mar­
xismo constituía la absorción activa y la superación 
-culminación- de la filosofía clásica alemana y re­
sultaba el movimiento cultural que habría corona­
do todo el edificio de la cultura moderna. Para Cro­
ce, muy cercano en los inicios del siglo al marxismo 
("había sido un filósofo de la praxis sin saberlo"), 
el problema consistía en la posibilidad de negar a la 
filosofía de la praxis, revisándola y desarrollándola 
-en el sentido del idealismo- hacia las posiciones 
de la concepción subjetivista de la realidad: o sea, 
en la dirección de la dialéctica y el historicismo 
especulativos. Se trataba de hacer retroceder a la 
filosofía de la praxis a sus fuentes y particularmen-
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te al abrevadero que ha representado Hegel (fuen­
tes que la filosofi'a de la praxis había asumido y su­
perado). La restauración en filosofía significaba la 
posibilidad de una síntesis al revés, es decir, la des­
co m-posición ·artificio_s.a del movimiento por el cual 
ha surgido y se ha desarrollado el marxismo. Croce 
pretendía invertir el camino que partiendo de He­
gel, dialécticamente, como asimilación-superación 
había devenido una nueva filosofía. Es decir, Croce 
pondría de nuevo al "hombre de cabeza", cuando 
el marxismo lo había hecho andar sobre sus pies. 
Pretendía, cercenando a la filosof i'a de la praxis, 
reeditar, actualizar, resucitar a Hegel, retroceder a 
la tesis y transformar al marxismo, al "historicismo 

---r ealista", -¿ñ-una "a-ntítesis- adocenada" que evolu·-

., ' 
"· ~­
• 1 

't 
{t.:_ .:: 

tivamente resultara sólo distinta y no opuesta a la 
tesis; tesis que resultaría a su vez ser el único im­
pulso del movimiento histórico. De tal fonna, el 
marxismo devendría antítesis que conserva entera-

- mente-a laTes"is·:-Es una concepción del movimiento 
como conservación del pasado o como mecánico y 
artificial desenvolvimiento de él , una repetición in­
finita de la tesis. La destrucción de la filosofía de la 
praxis, Croce quería hacerla en el marco de un mo­
vimiento cultural europeo: el idealismo moderno. 

En esta tentativa de hacer virar la filosofía de la 
praxis al momento hegeliano de la filosofía clásica, 
de hecho se intentaba retroceder a los tiempos de 
la Revolución Francesa y de la contrarrevolución. 
Intento puramente especulativo si no fuera porque 
intentando liquidar a la filosofía de la praxis, tuvo 
Croce que partir de ella misma y obtuvo así realis­
mo. Realismo quiere decir fuente de expresión de 
problemas, cosa que le permitió alcanzar mejores 
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intuicio~~s.' planteamientos más acabados, que a su 
v~z pos1b ~htaron también la destrucción de prejui­
c.10s y la i_ntroducción de una auténtica problemá­
t1.~a que sien?? real, resulta revelada y_e_xige_so1u­
c10n : la cuest10n del frente de la cultura o lo que es 
lo mismo el terreno de la hegemoni'a. En otras pala­
bras, el prob~ema del Estado en sentido amplio, el 
papel de los mtelcctuales, la identidad de filosofía 
e his toria y la concepción de la historia como histo­
ria de la libertad, historicismo y dialéctica etc. 
Aunque también esta lucha era un batirse co~ mo­
linos de viento, por cuanto -no obstante la ortodo­
xia materialista vulgarizante-, estos problemas no 
eran de ninguna manera ajenos, aleatorios, a la filo­
sofía -a~ · 1a. praxisº como-· demue"Stra .el heci1~ d¡ q~e 
en el tiempo en que Croce dirigía filosóficamente 
las corrientes revisionistas, surgía un nuevo desarro­
llo de la filoso[ ía de la praxis que revaloraba a su 
vez, es_t;atégicamente, el frente de la cultura: surgía 

- la te?na ·Y en consecüe-ncia· la práctica de la liege~ 
monza, y con el surgimiento del Estado bolchevi­
que se formaba un nuevo orden intelectual y mo­
ral. Para Croce, en medio de la crisis, de la disgre­
gaci~n de todos Io_s frentes morales, era eso lo que 
~eb1a :ncararse, rus~ar y exterminar; liquidar a la 
fi!osof1a ?~ la praxis era al mismo tiempo revisio­
nismo teonco y restauración práctica, es decir li­
quidació~ teórico-práctica (política), destruccÍón 
del ma~~1.smo como teoría y liqui:lación del Esta­
do sov1etico y del movimiento comunista interna­
cional. La operación teórico-política de Croce de 
abrir un periodo de restauración, según Gramsci 
fue una actitud deliberada, orientada a dar concien~ 
cia de los fines y por tanto de los medios idóneos a 
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todos aquellos grupos que ~e movían m~s ? menos 
erráticamente, a ciegas, hacia el establec1m1ento de 
una situación histórica de revolución-restauración 

~--~--que_ pe_rn:i~ti_exa _a Jas _ c:las_e_s __ d<?minan_tes contener las 
~ I oleadas de la revolución europea; absorber de la 

~t~ ' manera más rápida y eficaz posible los cf cctos co-

!l ffr~ l! rrosivos de la crisis del Estado y restablecer la hege-
~ ~ monía de la cultura burguesa. Se trataba de dar 
~~ : lugar al surgimiento de un periodo de restauración 
f~~ ; de sigriificación semejante a la reacción de las viejas 1

f~.:· clases dominantes a los impulsos más decididos y 
1. radicales de los jacobinos; restauración como reac-
:' ción de la crisis de hegemonía, tendiente" dentro .. 
;. 
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de ciertos límites, a la absorción de la crisis, incor­
- poraridoalgunas de las a·rmas del arsenal del adver­

sario; adoptando desde un punto de vista de clase 
diferente, parte de su programa y exigencias: tal 
como sucedió con el Renacimiento con respecto a 
la Reforma; y tambié.n como se verificó en Europa 

-~.:.:ª riíz de- los eventos- del -89 y la expansión napo: 
leónica. No fue casual que Crece en sus historias 
arrancara después de 1815 en una y después del 
18 70 en otra, es decir, de los momentos del desen­
lace de la lucha, partiendo de la fase "ético-política" 
del Estado y de la máxima expansión de la cultura 
y del advenimiento del complejo conjunto de las 
superestructuras. No es que no reconociera la exis­
tencia de una fase de lucha sangrienta; para él, del 
momento de la violencia, de la fuerza, no se podía 
hacer "historia ético-política" -lo que para Crece 
es historia sin más: si la historia se identifica con la 
libertad, entonces la historia no puede ser sino "his­
toria ético-política". Crece hipostasía así el mo­
mento de la hegemonía (desconociendo y descali-

ficando el momento de la fuerza, de la miseria, de­
formando la realidad hasta hacerla caricatura irre­
conocible, embelleciéndola artificialmente), pierde 
de vista la historia ~cal, integral. Historia er~.A~_nde 

- --· n~ce~id~d y lib~rtad se entrelazan y en donde espí-
ritu y fuerza se conjugan por necesidad porque la 
historia es vida, es siempre racionalidad e irraciona­
lidad, necesidad y arbitrariedad; debilidad y fuerza. 

2. El núcleo filosófico de la hegemom'a 

El que Crece haya sido "un filósofo de la praxis sin 
saberlo", el que haya pertenecido a la corriente 
revisionista tiene consecuencias en su propia filo-- - -- . , - -- - - ·- - . . - - - - - .. 

sofía (aunque él mismo lo niegue): si él pretende 
hacer una crítica demoledora del marxismo desde 
y a partir de sus propios conceptos, lo que en reali­
dad hace, según Gramsci, es traducirlo a la corrien­
te poshcgeliana del idealismo moderno. A partir 
de la peculiar concepción de la dialéctica que esio­
implica y que es típica del idealismo de la restaura­
ción de los intelectuales moderados de la revolu-, ' 

ción pasiva del siglo .pasado (y del fascismo), la filo-
sofía de Crece es en lo concreto una "traducción" 
del marxismo en cuanto que ataca directa y explí­
citamente la problemática marxista y le da respues­
tas concretas pero en términos de revolución pasi­
va, de restauración del capital. La filosofía croceana 
no es cualquier filosofía frent i:: al materialismo his­
tórico: además de ser el punto más alto alcanzado 
por la cultura burguesa de fines y principios de si­
glo, tiene peculiaridades que le confieren relevancia 
en cuanto "valor instrumental". Ello consiste sobre 
todo en el hecho de que Crece retraduce la nueva 
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filosofía en filosofía idealista a través de la temáti­
ca que le es inherente. Por clio su crítica al libro de 
El capital y por ello su teoría de la "historia ético­
política" como respuesta a la teoría de las superes­
tructuras. Si Crece hace el camino de la filosofía 
de la praxis al revés, habrá entonces (por las razo­
nes que ya vimos) que desandada, habrá que "tra­
ducirlo" en los términos del historicismo ya no 
especulativo sino "absoluto" de la filosofía de la 
praxis. 

Esta sería la única vía "históricamente fecunda" 
para volver a poner a la filosofía de la praxis a la 
altura de las circunstancias actuales del desarrollo 

- ael ·e-apita[ El empobrecimiento y la vulgarización 
del marxismo por las razones que Gramsci explica 
y que justifican su polémica contra Bujarin, tienen 
que ser superados, convirtiendo una vez más al 
idealismo en premisa de la nueva filoso[ ía ("para 

·._nuestros días, para nu·estra·s generaciones"). Esta 
vía de recreación del marxismo es la única históri­
camente fecunda porque el idealismo en su forma 
más desarrollada expresa los problemas actuales, 
desde la perspectiva burguesa; los que para el mar­
xismo no son más que los problemas que el desa­
rrollo de la lucha propone, de los que habrán de 
desprenderse las soluciones que tiene que dar y que 
necesariamente son más complejas que en el mo­
mento de su surgimiento. "Retraducir" el idealis­
mo, para Gramsci, es asumir que hoy " ser herede­
ros de la filosofía clásica alemana significa ser here­
deros de la filosofi'a crociana que representa el mo­
mento mundial actual de la filosofi'a clásica alema­
na" . Así, la filosofía de la praxis volverá a ser vida 
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actuante; por ello, "hay que ajustar cuentas con la 
filosofía de Crece" (Q p. 1234 ). 

La tarea de llevar la filosofía de la praxis al 
nivel de las exigencias complejas del presente se 
cu~ple, si una vez más ésta se plantea a sí misma 
como "heredera de la filosofía clásica" en el senti­
do de la identidad entre filoso[ ía e historia, o sea, 
en el que le da Engcls en el Ludwig Feuerbach y 
El fin de la Jilosofz'a clásica alemana. Solamente si 
se comprende que el surgimiento del marxismo no 
fue un hecho acabado y definitivo, sino que es un 
continuo rehacerse a partir de las condiciones his­
tóricas dadas y según los principios que éstas mis-

_ Ip_a_~_in:iponel'. _al prol<;_~~riado_ en su _lucha_ co_D.tra_l_a 
burguesía. Burguesía cuya racionalidad está consti­
tuida de la manera más coherente por la filosofía 
idealista, que según los principios marxistas no pue­
de no expresar también (a su manera) lo real pre­
sente. - Entonces , rehacer al marxismo_ ~s volver a 

· hacer que la ·filos-ofía transforme al mundo; que la 
teoría devenga en práctica: es heredar en la prácti­
ca del proletariado, por medio de la. política, la 
filosofía clásica convirtiéndola en cultura de masas, 
subvirtiéndola. La crítica a Croce cobra así sentido 
solamente si se le concibe como vehículo de este 
rehacerse del marxismo, en cuanto herencia prácti­
ca de la filosofía, sin que por ello se elimine, sino 
que se supera, lo hasta ahora aportado por los fun­
dadores y por Le nin . 

Es por clio que el estudio y la crítica de Croce, 
pero también de Bujarin, constituye el punto de 
partida, la premisa, para "la realización de la filoso­
fía", para la creación de una nueva cultura enten­
dida como unidad de filosofía y política . Y parte 
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del trabajo de los dos cuadernos filosóficos se dedi­
ca al desarrollo de este punto: la puesta al di'a de la 
filoso[ ía de la praxis como creación de una nuc\'a 
cultura integral que "sea un_idad de filosofía y políti-

-· - ca o·-teofía y_p.ráctica "y, en este sentjdo, unidad dia-
léctica de la cultura hasta ahora existente, de sus ad­
quisiciones más altas; una nueva filosofía que ex­
presa implícitamente la práctica del proletariado: 
" ... que tenga los caracteres de masa de la Refor­
ma Protestante y del iluminismo francés y tenga 
los caracteres de clasicidad de la cultura griega y 
del Renacimiento italiano, una cultura que, volvien­
do a las palabras de Carducci, sintetice a .Maximilia­
no Robespierre y Emmanucl Kant, la política y la 

---- fifosofía_e_n -Úna- unidad -dialéctica intrÍ;._;eca a un 
grupo social no sólo francés y alemán, sino europeo 
y mundial" (Q p . 1233). 

Pero Croce tiene "valor instrumental" también 
en otro sentido más preciso y concreto -que es 
otra de las premisas del marxismo gramsciano-: el 
hecho de que con su teoría de la "historia ético­
política" haya enfatizado en el estudio de la cultu­
ra, del Estado y del pensamiento como elementos 
del dominio poh'tico; por el énfasis en la función 
de los intelectuales en la vida del Estado y de la 
sociedad civil; en pocas palabras, por el acento que 
Croce pone al momento de la hegemonía, que en el 
marxismo es la forma necesaria de un bloque histó­
rico concreto. No import.a que su teoría de la his­
toria sea "una hipóstasis mecánica y arbitraria del 
momento de la hegemonía" en cuanto que prescin­
de del momento de la fuerza y de la econom!a. Ella 
tiene valor ya que puede ser "canon empírico de 
interpretación histórica", si se quiere hacer historia 
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integral y no parcial o historia económica a secas 
(o p. át., p p. 1 2 11 y 12 3 5). 

Tan actual f uc Ja preocupación <le Crocc por el 
tema de _la hegemonía y del Estado que fue simul­
tánea al momento en que Lcnin ponía las bases 
(teoría y práctica) de la hegemonía con su teoría 
de la organización y del Estado y con la revaloriza­
ción que hizo del frente cultural. Existió entonces 
cierta "traductibilidad de lenguajes" entre Croce y 
Lenin, ya que "el más grande teórico moderno de la 
filoso[ ía de la praxis en el terreno de la lucha y de 
la organización política 'con terminología política', 
re~valuó el frente de la lucha cultural, en contrapo­
sici.<?n _a las _tendencias economicistas; construyó Ja 
doctrina de la hegemonía ... complemento de la del 
Estado-fuerza y forma actual de la revolución per­
manente''. "Traducir" la teoría de "la historia éti­
co-política" crociana es desarrollar por lo tanto los 
temas leninistas de l~ hegemonía, el papel d~ los 
intelectuales y del partido como vanguardia dé "to­
do movimiento histórico progresista" (op. cit., pp. 
1235-8). 

Así, una de las cuestiones en las que la filosofía 
crociana coincide con el leninismo es en su lucha 
contra el economicismo. Croce, habiendo sido re­
visionista y conociendo el economicismo marxista, 
y teniendo como tarea explícita reducirlo a 
interpretación de la historia, reacciona con la 
creación de su teoría de la "historia ético -política". 
Su crítica al marxismo vulgar se convierte en sim­
ple teoría de las superestructuras que suprime la 
historia económica, el momento de la fuerza, dan­
do cuerpo a la historia como historia de la cultura 
y del Estado sin más. Lo importante es que esta 
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tcorla, siendo un in ten to de eliminar y liquidar al 
marxismo, es al mismo tiempo un desarrollo, desde 
el punto de vista idealista, de la cuestión de la hege­
moni'a, _que en _ el marxismo (desde Lenin) es para 
Gramsci el complcmc.:nto moderno de la crítica de 
la economía poli'tica elaborada por ivlarx. Por eso 
se pregunta Gramsci cómo habrla que poner a Cro­
ce "sobre los pies". La respuesta sería un "anticro­
ce" v con ello el salto de la nueva filosofi'a a una 
nuev~ etapa de elaboración, precisamente como 
respuesta a las exigencias que el imperialismo plan­
tea en forma dramática. Si Croce sustituye a la his­
toria in tq~ral por la historia ético-política el resul­
tadQ_]~O~s _más qu_c _una historia esquemática, clise-

. ñ;da previamente. Pero si se considera a la historia 
del momento ético-político, de la hegemonía, co, 
mo lo que es, la forma del "contenido histórico­
social del bloque histórico concreto"; si éste deja 
de ser "hipóstasis_ arb_it!arja del momento de la he-

i;cmoni'a'' y _se incluye como tal momento en la his­
toria total de una formación, ello no es solamente 
útil, sino que enriquece al marxismo con algo en 
lo que después de Lenin ha sido empobrecido: se 
elimina el economicismo mecanicista y se piensa en 
términos de bloque histórico como formación so­
cial concreta que sustituye el espz'ritu de Croce 
o la idea de Hegel (pp. 854 y 1091). 

En la crítica a Croce con tenida en el Q 1 O están 
sentadas las bases de la teoría de la hegemoni'a; ahí 
Gramsci se limita a hacer su "traducción" en térmi­
nos del materialismo histórico y a explicar en qué 
consiste su valor "instrumental" y a qtt<..: correspon­
de en la filosoffa de la praxis (hcgemon i'a, superes­
tructuras). Pero la teoría gramsciana de la hegemo-

nla como tal se complementa y sintetiza en el con­
texto de la critica dentro del propio campo (Buja­
rin, Q 11) que es donde concluye_ la elaboración de 
la hegemonía como teorl~ de los 1~telcctualcs y del 
partido y que encontrara su u,Itenor desarrollo _en 
los Cuadernos 12 y 14 y <lemas notas sobre los rn­
tekctualcs y Maquiavelo. 

La teorla de la historia especulativa en la filoso­
fía de la praxis se reduce al momento pol(tico, ya 
que el marxismo explica al id,e~lism1~ cor:io m~­
mento de la vida histórico-poliuca: La filosof1a 
de la praxis concibe las relacion,es de c,o_no;

1

imiento 
como elementos de hcgemon1a pohtica (Q p. 
1245). La cri'tica a Croce es cntoz:_ce:_po~~rl_o ·~s,o~ 
bre IOs- pics"~invcrtirlo y establecer la d1stmc1on 
actual entre idealismo y marxismo. Croce, como 
Hegel, identifica historia y filoso f~a o la filoso[ ía 
como historia de la filoso[ ía, pero sm llegar al nexo 
que_ ~s la clave del marxismo: la, id_~~tificac~~n _9e 
filosofía y política o- teoría y practica~ y que cons­
tituye el núcleo fundador del marxismo grams-
ciano. · 

Gramsci, a lo largo de todos los cuadernos pero 
sobre todo en los filosóficos, reivindica la obra de 
Lenin también como aportación de tipo filosófico, 
en tanto obra práctica (política). Vimos que el de­
sarrollo del principio práctico y teórico de la hege­
monía es un desarrollo filosófico, ya que la crea­
ción de un partido y U'l nuevo Estado,. "un_ nuevo 
terreno ideológico que reformó la conciencia y los 
métodos de conocimiento ... es un hecho de cono-
cimiento. un hecho filosófico ... " (Q p. 1250). Esta 
revaloración de la superestructura a través de Lenin 
en la que da lugar la crítica a Cruce, Gramsci la ve 
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confirmada por la "fuente más auténtica del mate­
rialismo histórico": el Prefado de 1859, por la 
afirmación gnoseológica de que los hombres toman 
conciencia de los conflictos de la estructura en las 
ideologfas. ·cuestión que no es ''poca .. afinnacion de 
la realidad objetiva de las superestructuras", del 
nexo vital y necesario entre estructura y superes­
tructura en el entendimiento de la historia y la 
política. 

Para Gramsci, muy a pesar de Croce, en el mar­
xismo no existe separación entre estructura y su­
perestructura, ni es cierto que la estructura es "un 
~íos oculto" que lo explica todo y el materialismo 
histórico es un simple método de interpretación 
histórica. "La estructura es una realiaad en conti­
nuo movimiento que puede y debe ser estudiada 
con los métodos de las ciencias exactas". Esta idea, 
por cierto, está, para Gramsci, implícita en las tesis 
sobre Feuerbach, donde se afirma la necesidad de 
educar al educador,- tesis que ·plan tea· precisamente 
la necesaria "unidad del proceso real" (op. cit., p. 
1300). . 

Pero sabernos que la identidad entre filosofía e 
historia correspondiente a la de estructura y super­
estructura se realiza en la polúica (en la práctica) 
solamente a través de la creación de una nueva cul­
tura. En ello consistirá "la inm.anencia" o nexo vi­
tal, para la filosofía de la praxis, entre teoría y 
práctica. Y es así que la filosofía es tendencialmen­
te de masa: tiende a ser conciencia o cultura de una 
masa que "actúa unitariamente", en cuanto que 
"tiene normas de conducta universales no sólo en 
el pensamiento, sino en la realidad social". Por esto 
la actividad filosófica individual es "función cultu-
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ral. .. función de dirección política" ... es política. 
(Q 10 p. 1271yQ11p.1377). 

La creación de nueva cultura, en Gramsci, no 
consiste en la invención de novedades teóricas sino 

- que -es sobre todo difusión de verdades ya conoci­
das o el "que ciertos principios o verdades pasen a 
ser bases o principios de acciones vitales, elementos 
de coordinación de orden intelectual y moral". Pa­
ra el sentido "profano" de Gramsci, que "una masa 
de hombres sea llevada a pensar coherentemente y 
de manera unitaria lo real presente, es un hecho 
'filosófico' mucho más importante y 'original' que 
el descubrimiento de grandes verdades" por parte 
de personalidades individual~_~__(Q ~·} 3 J_8). ____ _ 

--- -En- d "áriti"Cró.cc" .rQ- 10), Gramsci define la he-
gemonía (teoría y práctica de la organización y del 
Estado) corno un hecho filosófico y práctico logra­
do por primera vez por Lenin. Lo que es más, es en 
relación a este principio, la hegemoni'a, que hay 
que valorar la. obra teórica y" práctica de Leninén 
cuanto que en ello consiste su máxima aportación 
al marxismo (aportación filosófica en ·tanto que 
práctica). Sin embargo, es en la crítica al marxismo 
dogmático (Q 11, Bujarin), que Gramsci sienta las 
premisas actuales para un ulterior desarrollo de este 
principio leninista: una nueva hegemonía se crea en 
el surgimiento de una nueva cultura de masas y ésta 
a su vez no es otra cosa, en un principio, que la 
creación de una "élite" de intelectuales en el senti­
do del ¿Qué hacer?, y su superación teórica en el 
"nuevo intelectual" o pensador colectivo. 

La "inmanencia" del nexo teoría-práctica consis­
te precisamente en esto: en la creación de una nue­
va cultura que es la realización práctica de la iden-
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tidad entre filosofía y poli'tica. Este nexo vital, la 
praxis, es real solamente si encarna en algo vivo: los 
intelectuales y las masas. Por ello, para el marxis­
mo la filosofía es política y cultura. La "cuestión 

política de los intelectuales" es la cuestión del Pn'n­
cipc Moderno, entendido como organismo, partido, 
que es "escuela estatal" de la nueva clase. Este nue­
vo intelectual, que es al mismo tiempo dirigente 
político, tiene la tarea de sistematizar y difundir 
la nueva concepción a la vez que la de traducir en 
ideas la práctica y la vida de las masas, extraer del 
contacto con "los simples" la fu ente de los proble­
mas a investigar y resolver. 

Aquí, la cuestión política de los intelectuales 
·-en· el ·contexto de ·1a crítica dentro del propio cam­

po es considerada. ya no en relación al Estado bur­
gués como en el caso de Ja revolución pasiva, sino 
en relación ·a las masas con la que éstos deben cons­
truir la misma relación que hay entre teoría y prác­
tica; relación de unidad e id en ti dad dialécticas; 
siendo ellos el "aspecto teórico" del nexo teori'a­
práctica. Así, Gramsci elabora una definición dis­
tinta de la filosofía. Para empezar, considera pe­
dante y no correcta la idea de que Ja filosofía es 
demasiado difícil porque es especialidad de un gru­
po. Además de que no es más difícil que cualquier 
otra disciplina, la filosofía, en cuanto pensamiento 
o visión del mundo o cultura, está contenida en to­
da expresión intelectual de los hombres: desde las 
más elementales, como son c:I lenguaje, el sentido 
común, la religión popular y el llamado folclor, 
hasta la filosofía sistematizada. Toda manifestación 
cultural espontánea contiene una filosofía en cuan­
to que implica una concepción del mundo. Por eso 
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su importancia primordial, ya que la filosofi'a es 
siempre la racionalidad de una práctica, su univer­
salidad, y lo universal para el hombre es su prcictica. 
De ahí que el problema del nuevo grupo. de la nueva 
clase, sea -añte todo el de darse una concepción ge­
neral de la vida, una filosofía corno concepción 
rigurosa de su obrar práctico, de su lugar en la pro­
ducción y por tanto en la historia. El "espíritu de 
distinción" empieza siendo un problema de distin­
ción filosófica, por cu~:mto que el nuevo grupo trata 
de fundar una nueva filosofía, una nueva cultura y 
un "nuevo universal". 

La creación de una nueva cultura es entonces la 
práctica por excelencia de la transformación de sí 
o, 16 qi.1e ºes lo mismo, la trai1sformación de lareali­
dad. El problema de la cultura se convierte por ello 
en el de la conciencia, ya que si uno pertenece de 
por sí (por su clase o ambiente cultural) a una de­
terminada concepción __ dcl mundo, a una determi­
nada filosof Íá, el -educarse a sí mismo, por·-.y-eñ un 
ambiente educador, es elaborar consciente crítica 
la propia concepción o cultura. Y éste es el mo­
mento decisivo porque es el momento práctico, el 
de la filosofía como explicación o interpretación 
que deviene transformación del mundo . Por eso, 
elaborar la propia conciencia críticamente es esco­
ger la propia actividad, es "participar activamente 
en la historia del mundo, ser guía de si' mismos ... " 
(Q 11 p. 1376). En ritras palabras, si "se es confor­
mista de algún conformismo" se es siempre "hom­
bre-masa", "hombre colectivo"; entonces la cues­
tión es de qué tipo histórico es el conformismo, el 
hombre-masa del cual se forma parte. 

En el Q 11 se construye la fundamentación filo-

63 



sófica de Ja teoría política gramsciana como teoría 
d~ ~a hegemoni'a, com? desarrollo del principio Ic­
nm1sta de Ja hegemonia. La antítesis establecida en 
el Q 1 O como cn'tica filosófica a la teon'a de la his­
toria "ético-política" de Crocc se convierte aqu' 

, • ' 1 
en una smtes1s:, el cont,en~do filosófico del concep-
to de hegemonia es .~ractzco, significa la lucha por 
una nueva concepc1on que transforme al mundo 
por su conversión en práctica. Si la f ilosofía de 
cad~ uno, en estado puro, de no elaboración, es un 
co~JU~to de elementos diferentes, una concepción 
u!11tana y coherente se forja sólo por la cn'tica cons­
c.1ente de ~odas las filosofías precedentes y del sen­
tido comun actual y su elaboración al nivel más 

- alto del pensamiento alcanzado hasta el momento . 
~n ello consiste aqem:ís, la concepción de la histori­
cidad de las filosofí~s a las que no se niega su vali­
dez en cuanto que siempre han reflejado la historia 
de una época, de una clase, pero que como tales 
han caducado. O sea, el juicio sobre la historicidad 
de una filosofía radica, precisamente, en su capaci­
d.ad para devenir _una moral, una "fe'' que se con­
VI~rte en un ambiente cultural difundido, una at­
mosf era cultural general. 

Elaborar críticamente la propia conciencia es 
tener la certeza de lo que se es; "es un verdadero 
'c.~:m?~ete a ti m~smo' como producto del proceso 
h~stonco que deja huellas" (Q p . 1376). Ser cons­
ciente de la historicidad de la cultura es saber 
que cada, cultura es una fase de desarrollo y por 
tanto esta en con~radicción con las que le preceden 
Y con las que esta en lucha y ésta es precisamente 
la lucha de hegcmoni'a. La concepción del mundo 
de una nueva clase, por ser el planteamiento y la 
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tendencia! solución de problemas originales -o sea 
actuales- para la época, para una fase determinada 
del desarrollo histórico, es parte integrante de la 
clase misma. Su desarro llo y lucha contra otras es 
inherente, necesario y vital a la nueva clase, ya que 
Ja continua elaboración de categorías y conceptos 
en respuesta a lo real presente, "a un presente bien 
determinado históricamente", significa, ni más ni 
menos, la construcción del mundo propio de la 
nueva clase, la construcción de su hegemonía. 

La lucha por la hegemonía que entabla una nue­
va concepción con otras antitéticas implica, nece­
sariamcn te, la renovación continua de las catego­
rías del conocimiento, ya que no se puede explicar 
y -transformar el presente con un pensamiento hecho 
para el pasado: eso sería ser anacrónicos, "no mo­
dernamente vivos". La autonomía histórica de una 
clase se mide por su capacidad de estar al día en los 
problemas prácticos, por la elaboración teórica se­
gún su propia racionalidad (Q 11, 13 7 7). "Ser-ana­
crónicos" es peligroso porque una conciencia no 
elaborada es una mezcla fragmentaria e incohe­
rente de diferentes puntos de vista antiguos y mo­
dernos, científicos y vulgares . Pero, aún más, por­
que una concepción no elaborada autónomamente 
es producto de la hegemonía de otra clase, es im­
puesta por las clases dominantes externamente; 
por una hegemonía que subordina a la clase y la 
hace tener una conciencia en retraso con su situa­
ción histórica real. 

Por todo lo anterior, "autoconciencia crítica 
significa histórica y políticamente creación de una 
élite de intelectuales: una masa de hombres no se 
'distingue' y no deviene indepcndien te per se, sin 
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organizarse en sentido innato y no hay organización 
sin · intelectuales, o sea organizadores y dirigentes, 
sin que el aspecto teórico del nexo teoría-práctica 
se distinga concretamente en un estrato de perso-

--nas -especializadas en- la elaboración conceptual y 
filosófica" (Q 11 p . 1386). He aquí entonces la 
relación estrecha entre hegemonía-intelectuales y 
partido; y en ello consiste la "cuestión política de 
los intelectuales": la adecuación de la conciencia a 
la realidad. La modificación de la realidad según 
una conciencia. De ahí que el devenir de la filoso­
fía de la praxis en filosofía de masa, signifique ele­
var a la masa a un nivel superior de comprensión de 
la vida, de lo real presente. La relación entre filoso[ ía 

.. __ supc.rior .. y .sentido común .es asegurada por la pol]­
tica, dice Gramsci, por los intelectuales, así como 
fue asegurada por la política la relación intelectua­
les-"simplcs" en el catolicismo. La exigencia de 
este contacto permanente orgánico, es la necesidad 

--ª-~ construcc_ión .. de un bloque intelectual y moral 
que "haga políticamente posible un progreso inte­
lectual de masa, no sólo de escasos grupos intelec­
tuales" ( Q 11 , p . 13 8 4) . 

La cuestión política de los intelectuales es su re­
lación con las masas; y el problema fundamental, 
el de la conversión de la filosofía en sentido común 

' en movimiento cultural, es la creación de una vo-
luntad colectiva basada en la unidad ideológica ci­
mentada y unificada por ellos, la unidad entre inte­
lectuales y «simples", lo bajo y lo alto: "Organici­
dad del pensamiento, solidez cultural se tiene sólo 
si entre intelectuales y simples hay la misma unidad 
que entre teoría y práctica; si los intelectuales son 
orgánicamente los intelectuales de aquellas masas, 
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si han elaborade y hecho coherentes los principios 
y problemas que aquellas masas plantean con su 
actividad práctica, constituyendo así un bloque 
cultural y social" (Q 11, p. 1382). 

- - ·Un movimiento cultural nuevo surge solamente ·· -
si el pensamiento científico encuentra los proble­
mas a estudiar y resolver en la vida de las masas y 
por el contacto que mantiene con el1as en forma 
permanente. La formación de la conciencia crítica 
de lo real por parte de las masas, es una lucha de 
hegemonías; lucha que es un devenir, un proceso 
que pasa, primero, por el camino de la ética, des­
pués por el de la política, hasta llegar a la "ela­
boración superior de la propia concepción de lo 
real", -a la conciencirt de ·ser parte -de una determi­
nada fuerza que se propone los fines de la cons­
trucción de una nueva sociedad. 

La conciencia que deriva en la unidad de teoría 
y práctica no está sin embargo automáticamente 
dada por la posición so-Cial de la clase o -del indivi­
duo; es un proceso que empieza por una fase pri­
mitiva de "separación" o "distinción". La hegemo­
nía, como cuestión política de los intelectuales en 
su relación con las masas, se convierte para Gramsci 
en la cuestión del partido. Y éste es entendido co­
mo entidad que elabora y difunde una concepción 
del mundo, en cuanto conciencia críticamente ela­
borada. La hegemonía es construida por el partido 
de manera ética y política. Los partidos son por 
ello "sede de selección de la masa"; actúan tanto 
en el campo de la práctica como en el de la teo­
ría y ello "con una relación tanto más estrecha 
entre teoría y práctica cuanto más la concepción 
del mundo es vital y radicalmente innovadora y 
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antagónica de los viejos_ ~no?os_ ~e pensar" (Q 11, 
p. 1387). Así, la selcccion md1v1dual que los pa:­
tidos efectúan entre la masa es un proceso h1sto­

~~~-rico _con _el trámite de __ una "élite" en la que "la 
concepción implícita en su actividad es ya c~n­
cicncia coherente y sistem;Ítica y voluntad precisa 
y decisiva" (Q 11, p. 1387). Sin embargo, t~do 
esto, una vez más, no es un hecho voluntansta 
sino un proceso ligado a la situación histórica 
concreta. Una nueva hegcmon1a empieza a crear­
se en la difusión de la nueva concepción del mun­
do por razones políticas, que en última instancia 
son sociales. Esto es a lgo que no puede ser "fatal-

___ rncnt_e _p1_·_e_dete_rminad_o ". _En este desarrollo que _<:~ 
~-- · la transformación por la organización consciente, 

"los elementos de coherencia lógica, de autoridad 
y organización tienen en él una función mucho 
muy grande" (Q p. 1390). 

Se entiende de este modo por qué "el principio 
de h·~gcmonía" ·descubierto por Len in es un hecho 
filosófico que en su devenir práctico se identifica 
con la cuestión política de los intelectuales, esto 
es, la cuestión del partido, de la nueva cultura en 
la que están implicadas las masas y los intelcctualc~ 
en sentido "nuevo". Queda claro entonces por que 
la teoría de la hegemonía es superación del ¿Qué 
hacer? y de El Estado y la revolución. 

Una tipología histórica de los intelectuales es 
ampliamente desarrollada por Gramsci en el cua­
derno 12 . En la "síntesis" filosófica que es el Q 11, 
donde Gramsci responde a Bujarin en relación a los 
problemas f undamcntalcs del materialismo históri-
co solamente se establecen las raíces de su idea del , 
intelectual "nuevo": "Todo nuevo organismo his-
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tórico (tipo de sociedad) cr~a .una nueva ~structura, 
cuyos representantes espcc1ahz~dos (los 1~:elcctua­
ks) no pueden no ser con~eb1dos tamb1en c?mo 
"nuevos"- intelectuales surgidos de la nueva situa­
ción y no continuación de la intelectualidad prece­
dente" (Q 11, p. 1407). Tarea de ello.ses "determi­
nar y organizar la reforma_ 171oral, e _m\~Jcctual. .. 
adecuar la cultura a la funcion practica de las ma-

sas (ibid.). . 
La temática de los intelectuales surgida en el Q 

11 (y desarrollada en el Q 12 y der:iás notas con 
este título), es idéntica a la del partido en cuant? 
forma organizativa de la masa y "pensador colect1-

- vo" que suscita una reformaj~telect~aLy_moral .Y 
conforma una voluntad colectiva nac10nal-popular. 
Esta temática se desarrolla también en las notas 
sobre Maquiavclo (Q 13) y todo ello Gramsci lo 
resume en un llamado: "trabajar sin cesar para ele­
var intelectualmente siempre más vastos estratos 
populares, para dar personalidad al el~mento amo~­
fo de la masa, lo que significa trabapr para susci­
tar élites de intelectuales de un tipo nuevo que sur­
jan directamente de la masa ... esta nece~i~ad, si es 
satisfecha, es aquélla que realmente modifica el pa­
norama ideológico de una época" (Q 11, p. 1392). 

Comprobamos, por el análisis filológi~o, que la 
relación que Gramsei establece entre teona del par­
tido y teoría del Estado mediante el concepto de 
hegemonía, constituye de conjunto_ ~na nu,e~a co~­
cepción de la revolución, "la cuest10n poli t1ca mas 
difícil de resolver": la revolución en Occidente 
como guerra de posiciones. Lo novedoso que Grams­
ci introduce con la teoría de los in telcctuales es su 
afirmación de que éstos constituyen una categoría 
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social espedfica que surge siempre a lo léugo de la 
historia de las clases, i'ntimamen te ligada a cada 
una <le éstas, en la medida en que son f undamcn­
talcs a su función productiva y a la construcción de 
su hcgemon ía, del Estado como tal. 

Los intelectuales son un estrato imprescindible 
a la formación y desarrollo histórico de una clase 
porque le confieren homogeneidad y conciencia d~ 
su función económica y polúica. Los intelectuales . , 
para Gramsc1, están ligados a todo el tejido social 
en cada uno de sus aspectos sociales y políticos; 
son "los funcionarios de las superestructuras", "el 
cemento" que ligando estructura con superestruc­
tura forma· un bloque histórico detenninado. La 
rclación .. que hay -entre intelectuales y Estado (par­
tido de la burguesía) en la revolución pasiva e inte­
lectuales y partido en la construcción de la nueva 
hegemonfa, es paralela pero de sentido inverso: en 
el segundo caso, el partido o intelectual nuevo es 

. ' 
- un -siste.ma de principios que afirma como fin del 

Estado a construir (al contrario que en el caso de 
la revolución pasiva)i su propio fin, su propia desa-

. parición, la reabsorción de la sociedad política en 
la sociedad civil (Q p. 661). Es obvia, por ello, 
la importancia del trabajo intelectual en la forma­
ción de dirigentes, una de las tareas fundamentales 
del partido; pero no "puede existir elaboración de 
dirigentes donde no hay actividad teórica, doctri­
naria ... donde OLl se investigan sistemáticamente 
las razones de ser y de desarrollo de la clase repre­
sentada" (Q p. 387). Los intelectuales son con­
clusión y encarnación de la hegemonía, cualquiera 
q_ue sea su signo o, en otras palabras, son la rela­
ción específica, históricamente determinada entre 

' 
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gobernantes y goberna?os y, por lo tanto~!ª forma 
especial del Estado existente, pero tamb1en la del 
que está en formación. . . 

-· - -Es el partido -como pensador colcct1v? cl -1~tc­
Jcctual orgánico de la clase obrera, en f1losof1a y 
en política, pero también en la producción, puesto 
que esta categoría se forma conjuntamente ~on la 
clase. Función y tarea fundamental del partido es 
formar sus componentes propios, elementos de la 
clase, hasta convertirlos en intelectuales políticos 
calificados, "en dirigentes y organizadores de acti­
vidades y funciones coherentes al desarrollo de 
una nueva sociedad integral"_ Los intelectuales y el 
partido dirigen y organizan y por tanto educa~. El 
partido como relación intelectuales-masas unidos 
por una misma concepción, es el grado más alto 
alcanzado de conciencia crítica, el "momento ca­
tártico", el de la libertad como conciencia de la 

_necesidad y superación práctica. Lo que_ es más, 
p-ara Gramsci lo que distingue y convierte e.n in.~e­
pendien te a una masa de hombres es la orgamzac10n 
y "no hay organización sin intelectuales",· o sea . 
sin organizadores y dirigentes. Por ello, "no es una 
broma ni caricatura sino nada más cierto,, el que 
los miembros de un partido son todos intelectuales 
(además "todos los hombres son filósofos"). A esta 
altura del desarrollo, el mismo proceso histórico está 
ligado a l'l dialéctica intelectuales-masas, a la con­
creción de la relación teoría-práctica constituida 
por el partido. Por eso, el partido es el elemento 
superestructura! por excelencia de la sociedad civil, 

1 es la "escuela estatal" de las clases, donde se plas­
ma la "voluntad colectiva afirmada en la acción". 
Voluntad que consiste necesariamente en un "ele-
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mento jacobino", en decisión y conciencia de los 
fines que alimentan la actividad individual y colec­
tiva, "conciencia operante y activa de la necesidad 
histórica"_ 

La reflexión gramsciana sobre partido e in telcc­
tualcs ; iniciada en los cuadernos filosóficos, es de­
masiado rica como para siquiera intentar presentar­
la aquí de manera resumida. Lo que sí es necesario 
destacar en relación al núcleo constitutivo de estos 
c uadernos, es el hecho de que tanto la reforma in­
telectual y moral, o sea la construcción de la hege­
monía a partir de la conciencia crítica de sí y del 
mundo, como la formación de una voluntad colec­
tiva _nacional-popular _en_base _a aquélla, son las ta­
reas del partido y en ellas precisamente se concreta 
el desarrollo que Gramsci hace (a partir de la críti­
ca a Croce y a Bujarin) de la relación entre filosofía 
y política como principio de hegemonía. En otras 
pal_a~ras, las ideas de Gra!Tisci, s_u concepción de la 
filosoffa de la praxis como unitaria relación de fi. 
Iosof ía y política lo Ilevan a la construcción del 
concepto de hegemonla, que es antes que nada un 
principio de acción práctica. 

Por lo expuesto hasta aquí, si bien hay que reco­
nocer la deuda de Gramsci con Lenin y aceptar con 

_. él la importancia de éste último como fundador de 
la teoría y la práctica de la hegemonía, también 
habrá que admitir lo que los separa en el sentido 
histórico y también filosófico: la teori'a de la hege­
monía de Gramsci es mucho más compleja, más 
desarrollada filosóficamente, por el simple hecho de 
que es la ciencia política marxista que responde a 
esta fase del desarrollo del capital, fase de revolu-
ción pasiva. Por ello es inadecuado, ajeno al histori-

7 ') 

cismo de Gramsci, buscar una rel ación directa entre 
hegemo n 1'a gramsciana y dictadura del pro letariado 
leninista. Si Gramsci es impensab le sin Lenin, el 
pensamiento de .aquél constituye b superación dia ­
léctica de éste. 
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IV. FILOSOFIA E HISTORIA: EL CONCEPTO 

DE REVOLUCION PASIVA 

1. Los "cánones" del materialismo -l~z-stórz"co 

Del doble marco constituido por la crítica a la res­
tauración poshegeliana de Croce y al marxismo vul­
gar de Bujarin, surgirán en los Cuadernos de la cár­
cel,- tanto la revolución pasiva (teoría de la historia 
que responde a la "dialéctica de los distintos" cro­
ccana) como la teoría de la hegemonfa antúesis de 
la historia "ético-política,, de Croce y la superación 
de la teoría de la revolución leninista. 

Pero este pr~c;eso de elaboración conceptual, 
toda esta operac10n que tiene lugar en los Cuader­
nos, ( ~n los _cuadernos 1 O y 11 más concretamente) 
seria imposible de aprehender y menos aún de esta­
blecer sin un entendimiento y una comprensión 
profund~ del ~ignificado del concepto de revolu­
cion pasiva as1 como es entendida por Gramsci: 
~csarr_ollando el leninism o como el análisis de las 
situac1oncs, o el estudio concreto de "la relación 
ele fuerzas que operan en la historia" (la cuestión 
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política por e xcclcncia), 1 la categoría c..lc revolu­
ción pasiva se identificará como el problema de la 
relación entre estructura y superestructura. Y con 
ello se ubicará explícitamente en "el ámbito ele los 
principios cid Prefacio". 

Así, es en las dos no tas m;Ís imp o rtan tes sobre 
política donde Gramsci intenta definir a la revolu­
ción pasiva y al mismo tiempo establecer "criterios 
metodológicos de análisis histórico" según la rela­
ción de fuerza entre clases, que por cierto se mide 
por el grado de conciencia o, lo que es lo mismo, 
por el desarrollo organizativo de cada una de ellas.2 

Si lo anterior es importante en tanto que clave 
para el _ desarrollo del_análisis pob'tico, como diji­
mos, es en lo filosófico donde se puede captar la 
revolución pasiva como punto fundamental de la 
filoso[ ía de la praxis, a partir del cual vienen todas 
las demás cuestiones, a saber, "el cómo nace el mo-

l •"Análisis de las situaciones: relaciones de fuerza. Es el proble­
ma de las relaciones entre estructura y superestructura que hay que 
plantear exactamente y resolver para llegar a un análisis justo de las 
fuerzas que operan en la historia de un determinado periodo·y de­
terminar su relación. Hay que moverse en el ámbito de dos princi­
pios: aquél de que ninguna sociedad se plantea tareas para cuya solu­
ción no existan ya l:u condiciones necesarias y suficientes o no estén 
al menos en v)a de aparición y desarrollo; y aquél de que ninguna so­
ciedad se disuelve y puede ser sustituida si antes no ha desenvuelto to­
das las formas de vida implícit!l-' en sus relaciones ... de la reflexión 
sobre estos dos cánones se puede llegar al desarrollo de toda una 
serie de ,..tros principios de metodologla hist6rica" (Q 1 S, p.~). /~r~ 

2 "El concepto de revolución pasiva debe ser deducido rigurosa­
mente de los dos principios, deben primero ser desarrollados oítica­
mente en toda su magnitud y depurados de todo res iduo de meca­
nicismo y fatalismo. Así deben ser relacionados a la descripción de los 
tres momentos fundamentales (de la corrclaci6n de fuerzas) en los 
que se puede distinguir una situación o un equilibrio de fuerzas ... " 
(Q 15, p. 1774). 
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vimicnto sobre la base <le la estructura". Plan te an­
do asl los principios acl Prefacio, como relación 
dialéctica entre estructura y superestructura (com 
revolución pasiva), se hace posible eliminar el 111 ~ . . <.: 
crn1cismo y "toda huella de milagro". 3 

Pero si es necesario analizar la estructura en tér­
minos de movimiento, de cons<.:rvación-innovación 
y de relación de fuerzas donde unas pugnan por na­
ce: Y ot~as no se terminan de agotar; si éste es el 
pr_1mer nivel de la realidad y por tanto del conoci­
m1cnto.' lo escn~ial_ está en otra parte, aunque liga­
do a dicho mov1m1ento: lo esencial es la "catarsis" 
o la c?nciencia -en la superestructura- del con flic­
to existente en la estructura y la necesidad de re­
solverlo .4 El desarrollo dialéctico o proceso histó-

('I • 

3 Fl " t fu d ' · pun o n amental: como nace el movimiento histórico 
sobre_ la base ~e la estructura •.• éste es el punto crucial de todas las 
cuestiones nacidas en torno a la filosofi'a de: Ja praxis, y sin haberlo 
resucito no se puede resolver el otro de las relaciones entre Ja socie­
dad Y la n~tural:z~ .•• Las pr?pos.iciones del Prefacio a la cn'tica de 
k1 cconom ia f~ol1 l1ca . .. debenan ser analizadas en toda su magnitud 
Y consecuencia. Solamente sobre este terreno puede ser eli · d 
t d · · mina o 
. o o mecamc1smo y toda huella de milagro supersticioso debe ser 
pla~te~do el problema del formarse de los grupos poli'ticos ~ctivos y 
en ultimo análisis, también el problema de la función de las g d ' 
per~o~~lidades de la historia" ~Q 11, p. 1422). ran es 

Se puede empicar el termino catarsis para indicar el paso del 
i;i~ment~ _meramente económico (o egolsta·pasional) al momento 
et1co-poh t1co, o sea la elaboración superior de la estructura en su­
p~restructura en la conciencia de los hombres Esto sign.ific t . 
~~éen el paso de lo "objetivo a lo subjetivo", y, de la necesidaªd :~a 

. ~ad. La.estructura de fuerza exterior que reduce aJ hombre ¡0 

?simila en s1, lo hace pasivo, se transforma en medio de libertad' en 
rnstrum~n.to para crear una nueva forma ético-polltica en origen' de 
llUt:vas l . tº L fº' . ' , 11 1c1a 1vas. a 1Jac1on del momento 'cata' ·t· • d · ' me r 1co evienc as1 

parece. ~n .punto de partida para toda la filosofla de la praxis· ei 
proceso c<:tartico coincide con la caden d ' · ' a e s1ntes1s que son resulta-
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rico real social, entonces, hay que situarlo entre 
estos dos puntos del Prefacio. 

Pero de la relación entre estructura y superes­
tructura, en cuanto contenido de la revolución pa· 
siva de la que "se deducen rigurosamente los prin­
cipios de ciencia política" gramsciana, es también 
la cuestión de la hegcmoni'a propiamente dicha. La 
ciencia política para Gramsci es, en primer lugar, 
el principio de la hegemonía deducido del nexo 
estructura-superestructura. Y es precisamente por 
ello que él revalora el frente cultural y estudia "la 
cuestión polltica de los intelectuales" tanto en rela­
ción al Estado burgués (desde su surgimiento hasta 
el Estado "ampliado" del americanismo). La cues­
tión poJítica de los intelcctualcs-es;-dc mancra;dC:n- -
tica a la cuestión de la hegemoni'a, ligada a la nueva 
clase, al nuevo Estado. Así la concepción o el orde­
namiento específico de la lectura de "la fu ente más 
auténtica del materialismo histórico" (los princi­
pios del 59) dan lugar a una original teoría del inte­
lectual y de la hegemonía, o lo que sería en térmi­
nos leninistas de la revolución: teoría del Estado y 
de la organización. 

Revalorando estas cuestiones lcninistas, Grams­
ci desarrolla una teoría de la subjetividad que le 
permite arribar a una nueva etapa de la filosofía de 
la praxis por la polémica en el propio campo, pero 
sobre todo por la subsunción de la corriente más 
sofisticada de la ideología idealista a un aspecto 

do del desarrollo dialéctico (recordar los dos puntos entre los cua­
les oscila este proceso: que ninguna sociedad se plantea tareas para 
cuya solución no existan ya o estén en vía de aparición las condicio­
nes necesarias y suficientes y que ninguna sociedad perece antes de 
haber expresado todo su contenido potencial}" (Q 10, p . 1244). 
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particular de la teoría de las superestructuras, a ins­
trumento del pensamicnto. 5 

2. La revolución pasiva, canon de interpretación 
- hútón'ca ·-

Para Gramsci, el marxismo es historicismo "absolu­
to", realista, porque en él los "cánones" in troduci­
dos por Marx en su Prefacio de 1859 se refieren 
esencialmente a que toda sociedad necesariamente 
agota sus pósibilidades de desarrollo al mismo tiem­
po 9u~ contiene las condiciones materiales para el 
surg1m1ento de una nueva. La cuestión es entonces 
inferir el nacimiento del movimiento histórico de 

- este contexto expresado por los "cánones" del Pre---· 
facio, de esta rclac~ón dialéctica entre ellos y del 
hecho de que los hombres toman conciencia de la 
estructu.ra al nivel de las ideología, las superestruc­
turas. S1 Marx enuncia los tres "cánones" Gramsci 
los relaciona y ?edu-ce de ellos una dialé~tica que 
forma el conterndo real del movimiento histórico: 
la revolución pasiva; más concretamente, lo que 
suced~ en la es.tructura que oscila ante lo viejo que 

·no quiere m~~1r y lo nuevo que pugna por surgir. 
Pero la soluc10n, la "catarsis" empieza solamente 
cuando ''los hombres toman conciencia" de este con-

s "La .. ' -
, pos:c~on contenida en la Introducción a la cn'tica de la 

e~onomia Pol1t1ca: que los hombres toman conciencia de los con­
flictos de la estructura en el terreno de las ideologías debe ser consi· 
de_rad~ ~orno una afirmación de valor gnoseológico ~ no puramente 
psicologico Y moral. De ello sigue que el principio teórico-práctico 
de la hegemom'a tiene también una magnitud gnoscológica y por 
~anto. en este campo hay que buscar la máxima aportación teórica 

e Ili_ch a la ftl_os?fía (~mo filosofía) en cuanto hizo progresar la 
doctrina Y la practica politica" (Q 10, pp. 1249-50). 
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ílicto, cuando la estructura se relaciona con la super­
estructura. Es en este sentido que la revolución pasi­
va es una categoría de análisis histórico y político a la 
vez. Por ella se estudia el ascenso al Estado y el ad­
venimiento a la crisis general de una clase: la bur­
guesía. Una vez dilucidado el significado filosófico 
de la revolución pasiva, se puede afirmar que ésta 
en su conjunto constituye la teoría gramsciana de 
la transición, por ser un intento de explicar tanto la 
transición de la burguesía al poder como su crisis 
general, base estructural de la nueva hegemoni'a. La 
revolución pasiva caracteriza las transformaciones 
que suceden en dos épocas <listín tas: el ascenso y la 
declinación de la burguesía. Explica la hegemonía, 
la construcción del Estado burgués pero también su 
érisis y la construcción de la hegemonía proletaria. 
Siendo éste el contenido y la explicación del por­
qué de los Cuadernos de la cárcel, se puede decir 
con todo rigor que la revolución pasiva es la clave 
para la comprensión del pensamiento gramsciano. 
Hay identificación entre el significado de la revolu­
ción pasiva y el contenido global de los Cuadernos 
de la cárcel. Y por ello insistimos en que.es imposi­
ble entender al Gramsci de los cuadernos sin tomar 
en cuenta esta categoría clave. Lo que es más, ella 
permite probar en lo concreto el ritmo, la traduc­
tibilidad de sus conceptos en los tres niveles: la 
revolución pasiva es una categoría histórico-políti­
ca que no tiene sentido si no se entiende su carác­
ter filosófico. Peculiar relación entre historia y 
lógica, entre estructura y superestructura, la revo­
lución pasiva se constituye en el centro, la carac­
terística más sobresaliente del marxismo gramscia­
no para el que el historicismo "absoluto" consiste 
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en que la teorla del Estado es tcorla de la historia 
y de la polltica. 

Para hacer la historia de la burguesía italiana. 
para analizar su ascenso al poder, Gramsci toma en 
cucn ta los escritos de los fundadores del marxismo 
y también los de Lenin, sobre todo los relacionados 
con la revolución de 1905 . Antes que nada, perio­
diza la revolución burguesa tomando como punto 
de referencia y pauta a la gran revolu ción de 1789. 
Este tipo de periodización implica una caracteriza­
ción del Estado que surge según un análisis de las 
relaciones de fuerza entre las clases en lucha, reb­
ciones de las que es resultado este Estado. Se defi­
ne as) el carácter democrático o reaccionario del 
nuevo Estado (i'ndice de la fuerza o -debilidad de la­
burguesía) por el papel primordial o secundario de 
las clases del viejo régimen. Para ello es definitiva 
la existencia o no de radicalismo en las masas rura­
les y urbanas Uacobinismo) y su participación au tó­
noma o no en la lucha por el nuevo Estado. ·· 

Si este método de análisis es común a los clásicos 
y a Lenin y Gramsci, hay un hecho que acerca más 
a Gramsci con Marx que con Lenin: en la situación 
que Marx estudia -al igual que en el resurgimiento 
italiano- el papel de la clase obrera no es central 
como lo fue en la Rusia de 1905 y febrero de 1917. 

La revolución burguesa abre una época: la de 
1789. Marx, quien había ya inaugurado e l punto 
de vista de clase del proletariado (desde el Mani­
fiesto) en la historia de las ideas, en el segundo ar­
tículo de la Gaceta del Rin del 11 de diciembre 
de 1848 afirma que la Revolución Francesa inicia 
una nueva época histórica, "un nuevo régimen po­
lítico para una nueva sociedad europea": el régi-
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men "de la propiedad burguesa, de la nación, de 
la concurrencia, de la Ilustración, de la familia, del 
derecho burgués y de la industria". En esta revolu­
ción, el proletariado no se distin~c aún d_e la bur­
guesía como clase y lucha todav1a por l~ s mtcrcscs 
de ésta "ajustando cuentas con los enemigos de ella 
a la manera plebeya". En oposición a esta rcvolu· 
ción (y aquí está el germen de las ideas que como 
veremos desarrollará Gramsci), la revolución ale­
mana de 1848 es un fenómeno históricamente 
secundario, atrasado, resultado de la Revolución 
francesa que, como repetirá Gramsci también, no 
es un fenómeno nacional sino europeo. L1. revolu­

ción alemana es p~_!~-~~t~~º~.P~~vinciana. Su_ bur~, 
- gÚesi'a" no representa, como la francesa d~l 89' a la 
sociedad en su conjunto frente al absolutismo y al 
feudalismo. La nueva sociedad ya se inauguró en 
1789, 50 años antes, y con ella se ha desarrollado 
un proletariado potencialmente independi~nte au~­
qu-e todavía inmaduro, por ·el afraso de la mdustna 
y la burguesía alemanas. 

Es por eso que los burgueses ya no pu,eden ser 
jacobinos . Pertenecen, en términos históricos, a la 
vieja sociedad, representan " intereses re_n?vados de 
la vieja sociedad". Son un estrato del. vieJO .Estado 
al que sin embargo tienen que modernizar, s~n fue:­
za propia: el pueblo empuja a :sta b~rgues.1a hac;ia 
adelante y su debilidad la obliga a ir hacia atras: 
fr·ne que "caer en brazos de la reacción". La bur­
guesía alemana es llevada al Estado por el pueblo, 
no tiene originalidad histórica propia. 

De Lenin Gramsci adoptará una cuestión funda­
mental: el c~áctcr y los resultados de la revolución 
burguesa y también de la proletaria, dependen en 
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lo esencial tanto de la correlación <le ruerzas de las 
clases implicadas como de la situación internac io. 
nal. Pero para entender mejor la lección que Grams-

_ ci extrae aI __ r~specto, h~brá que repasar de manera 
somera lo esencial de Ja caracterización que Lenin 
hace de la revolución burguesa. 

Las do~ conocidas vias de transición al capitalis­
mo (prusiana y farmer), serán para Lenin las do 
posibilidades del desarrollo moderno según la posi~ 
c10n económica de las clases y fracciones partici­
pan tes en la lucha. La correlación in terna de las 
fuerzas y la situación internacional son los dos ele­
mentos decisivos en cuanto a qué clase o fracción 
resulte victoriosa: tanto los eventos de 1 789 como _ 
los de 1830 y ·de ·1848 (Francia .y Alemania), co­
n_1º los de ~ 905 y -también febrero de 1917 (en Ru­
sia), han sido _rara Le nin revoluciones burguesas; 
per? su contenido y resultados son diferentes según 
la epoca y la _fuerza o debilidad de las clases com­
prometidas y el desarrollo a niv.el mundial. La vía 
Jarmer ~~uivaldrla ,ªl pre~ominio de la burguesía 
democratica; y la via prusiana, al de la alianza bur­
guesía liberal reaccionaria-terratenientes. La fuerza 
o debilidad de la burguesía y de su revolución de­
penden, en última instancia, de su historia económi­
ca ~ de su cap_acidad de aliarse con las clases pro­
gresistas que tienen intereses comunes con ella y 
que la empujan hacia adelante o con las clases de la 
vieja sociedad que le impiden llevar su revolución 
hasta sus ú ltimas consecuencias (de las que prcci­
samc~te_ por su ~ebilidad no se puede desligar). En 
est~ ultimo ~~ns1ste la "cobardía" de la burguesla, 
segun expres10n de Marx y Lenin. Por lo tanto, la 
fuerza o debilidad de la burguesía es proporcional a 
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Ja part1c1pac1on mayor o menor de las masas cam­
pesinas y urbanas radicaliza?~s que son l~s q~,e 
''limpian el terren o de los vestigios del fcudahs~o · . 

--- La posibilidad histórica de una d_e las do~ v1as se 
expresa, para Lcnin, en la estrategia de _la_ d1c~~dura 
democrática y en la consigna de la partic1pac1on en 
el gobierno revolucionario (Obras Completas, ed. 
alemana t. 16, pp. 78-83) . . , .. 

El análisis de la situación nacional como análisis 
de la posición de cada una de las clases,~- ,de la in­
ternacional que consiste en la comparac10n entre 
la situación rusa y las revoluciones burguesas en 
Francia de 1789, 1830, 1848 y en Alemania de 

_1848, llevan a Lenin_ a la conclusión de que en su 
país se trata de otro tipo de "ciclo u oleada" de 
revoluciones burguesas; "oleada" que es un proceso 
parecido al que tuvo lugar en Alemania, pero con 
la salvedad que dicta la presencia de una cl_ase obre: 
ra ya . m_adura. Par~_~_] ci~l<? q~e Gr~msc1 _llamara 
revolución pasiva la" situación . cambia, ya -que la 
clase obrera está ausente y, al igual que en Alema­
nia la burguesía es débil económicamente y necesi-, . . , . 
ta de la alianza con las clases del VJeJO reg1men. 

También para Gramsci es válida la definici~n de 
la revolución en dos sentidos : estrecho y amplio: la 
revolución por "ondas", que Gramsci cnt'r~;omill_a 
pensando seguramente en la misma ex~res1on _l eni­
nista (!bid., p. 201 ). Es por ello que_ Lemn considera 
a la revolución de 1905 como la primera onda de la 
revolución burguesa en Rusia y en el año 191 O, 
cuando escribe las Notas de un publicista, piensa 
que se está en un periodo de transición hacia una 
"segunda onda" o revolución en sentido ~s.trecho, 
cuya salida dependerá de la fuerza o debilidad de 

83 



' > 

cada una de las clases y sobre todo de si será la bur­
guesla o el proletariado quien se aliará con el cam­
pesinado. 

En t.odo _caso, tanto para Len in _como. para 
Gramsci, en la revolución burguesa y su ciclo se 
trata de la creación de un Estado burgués moderno, 
de la forma que adquiere el orden social burgués, 
forma que sería una república o una "monarquía 
constitucional" (!bid., p. 386). La existencia de una 
clase más avanzada -en la situación rusa- que Ja 
que tiene que llevar a cabo su revolución, impide a 
la burguesía tener un carácter jacobino: este papel 
lo tendrá que jugar el proletariado, y la burguesla 

___ -=P_or_ sl!_ car~~!e~ hj~tc:)ri~~ tard(o_- se verá obligada _ 
a ceder espacio a las viejas clases. 

Igual que Marx antes de él y Gramsci después, 
Lenin acude al modelo del 89 para en tender la re­
volución burguesa en su tiempo: en un artículo del 
año 1905, significativamente titu lado "Una revolu-

-cióñ tipo 89 o -tipoº48" (t. 8 o.e. pp. 249-250. ed. 
alemana), Lenin compara la revolución rusa con Ia 
francesa y alemana y destaca los rasgos jacobinos 
de una y la ausencia de ellos en las otras midiendo 
el significado histórico de estos fenómenos. Ade­
más, destaca que la diferencia entre revolución ja­
cobina (la francesa) y las otras "desde arriba" (la 
alemana y la rusa), se acentúa por algo fundamen­
tal : en éstas últimas la clase obrera después de cum­
plir un proceso de revolución ininterrumpida pudo 
llegar a cumplir un papel protagónico. 

Tanto en el ciclo ruso de Lenin como en la revo­
lución pasiva del Risorgimento de Gramsci, para la 
burguesía se trata de una sola cuestión : modernizar 
al Estado para hacer avanzar al capitalismo, Estado 
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que será la forma históricamente concreta del or­
den social burgués. En ambos casos, el miedo a las 
masas proletarias y campesinas , hará que la burgue­
sía se "eche en brazos de la reacción". 

- - --En estos te-xtos de antes y después de 1905, Le--
nin insiste en una idea que GrJ.msci retomará: si 
bien la Revolución Francesa es la pauta histórica 
y el modelo de revolución clásico, con el que ha­
brán de medirse las demás, ninguna otra posterior 
a ella se le habrá de parecer. Esa fue la única de 
tipo jacobino, ya que solamente entonces la bur­
guesía representaba la parte más avanzada de la 
sociedad y pudo, por lo tanto, aliarse con las ma­
sas y barrer el feudalismo; además, fue la única pre-

- -· c"edida· po-r- Ün movimicntü ºculturar-de la magnitud -

de la Ilustración. 
También en otro aspecto importante del análisis 

hay coincidencia entre Lenin y Gramsci y es la afir­
mación de que la derrota de las masas en las revo­
lucio-ries · ·burgúesas ·-e 'tardías'', ·· n-o impe·ditá a· -1as 
fracciones reaccionarias de la burguesía en el po­
der proseguir con su tarea histórica ineludible: mo­
dernizar al capitalismo y a la forma de 'Estado co­
rrespondiente. Y ésta es precisamente la razón de 
ser del ciclo: lo inacabado de la revolución burgue­
se hará necesaria otra revolución, otra "onda", que 
podría convertirse en otro tipo de revolución ( co­
mo sucedió en Rusia) y entonces las tareas demo­
cráticas le corresponderá al proletariado cumplirlas.6 

6 Si se investigara más se podría hacer aún más explícita la he­
rencia leninista en el análisis histórico de Gramsci. Sin embargo, 
aquí se trató solamente de establecer Jos antecedentes más claros 
y fáciles de aprehender, en la relación que hay entre ciclo de las re­
voluciones burguesas y revolución pasiva. 
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A pesar de todo no hay que olvidar las diferen­
cias: la distinta situación internacional, un tiempo 
y un espacio históricos diferentes, hacen que ( ade­
más de un tra~fondo filosófico mucho más rico de 
par-te de Gramsci) el ciclo -de Lcnin y la rcvoluáó11 
pasz'va sean dos "modelos" también diferentes . Es 
evidente que entre ambos revolucionarios hay con­
tinuidad, pero también ruptura (y con ello supera­
ción) y si Gramsci innova al marxismo con respec­
to a Lenin, esto quiere decir que su reflex ión está 
íntimamente ligada a éste y por eso no se puede 
entender a Gramsci sin tomar en cuenta a Lenin. 

Vimos que el núcleo de la teoría de la historia 
como teori'a de la revolución pasiva consiste, en el 
fondo, en el análisis del surgimiento . formación y -
desarroilo del .Estado moderno (burgués-capitalis­
ta). Y que este proceso de formación del Estado se 
iden tífica con lo que Lenin llama "el ciclo de las re­
voluciones burguesas": revolucione~ tanto en senti­
do "amplio" como en el sentido "estrecho". Y está -~ 

formación del Estado es concebida por Gramsci 
también como lucha de clases, en una determinada 
época, en la que la subversión de las relaciones so­
ciales desemboca en una nueva formación econó­
mico-social. 

En otras palabras, la observación de varios proce­
sos revolucionarios de la burguesía, de su ascenso y 
consolidación en el poder, lo lleva a la conclusión 
(igual que a Lenin) de que, en principio, ha habido 
dos tipos de man ifestaciones de este mismo proce­
so en Europa. El estudio del acceso al poder de Ja 
burguesía reviste importancia política extraordina­
ria en c.J pensamiento gramsciano, dado que el mo ­
do como ha sido conducido y los rasgos que ha ad-
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quirido este pi oceso, son los que han determinado 
el carácter, los que han condicionado las particula­
ridades de la burguesía como clase a lo largo de 
toda su existencia. Por lo tanto son hechos impor­
tan-tes políticamente para la nueva clase, porque 
describen correctamente el tipo de enemigo a ven­
cer y sus peculiaridades de clase. 

Es así, como ya se dijo, que la teoría del Estado 
(como teoría de su formación y de sus caracteres 
actuales en cu an to "función productiva de las cla­
ses") se convierte en el centro de la teoría grams­
ciana de la historia y de la política. El Estado, re­
sultado del movimiento histórico-político y síntesis 
de la re lación entre las clases, eje de toda Ja refle­
xióñ gramscian-a:-es-faiñbién índiceº de las raíce-s-k­
ninistas de su pensamiento político para el que rige 
la "primacía" de la política y la centralidad de la 
cuestión del Estado en la teorfa revolucionaria. 

También para Gramsci el modo clásico de forma­
ción del Estado burgués es el proceso revoluciona­
rio francés de 1789. Este es "clásico" y universal 
en el sentido de que constituye una ruptura, un 
parteaguas en la historia de Occidente, que la divi­
de en dos épocas distintas. Es también clásico por­
que "ha creado una mentalidad", porque se ha 
constituido en una nueva concepción del mundo 
que inaugura una nueva civilización . Además es clá­
sico por el radicalismo único de los jacobinos que 
no ha sido superado por ninguna otra historia na­
cional. 

La fuerza de la burguesía francesa, en contrapo­
sición a otras, se expresa de manera directa e inme­
diata en el hecho de que ella contó con intelectua­
les orgán icos que interpretaron y teorizaron sus 
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intereses, las vicisitudes de su convers10n en Esta­
do, su manera de someter a las demás clases. De 
Hobbes a Rousseau, del absolutismo a la democra­
cia directa, el desarrollo de la filosofía y la teor!a 
poli'tica burguesa corresponden exactamente al 
desarrollo y a las exigencias de la nueva clase. 

Además, la fuerza de la burguesía "clásica" tiene 
su razón de ser en la historia económica de ese país 
y se manifiesta directamente, se traduce, en una re­
lación orgánica con los intelectuales que hacen que 
e 1 nuevo Estado surja sobre la base de una reforma 
in tekctual y moral (Ilustración) orienta da a la con­
formación de una voluntad nacional-popular para 
la formación del nuevo Estado. Así,· se hace posible 
una revolución radi~al, hasta las rai'ces, que abarca 
desde la reforma agraria, Ja participación de las ma­
sas en la vida estatal (nuevas leyes), hasta las nuevas 
concepciones filosóficas que no solamente expre­
san, sino muchas veces anticipan, las necesidades 
del desarrollo de la clase . 

. El nuevo Estado es impuesto por el terror jaco­
bmo, por las nue\·as leyes (constituciones, derechos 
del hombre, etc.) y por las guerras napoleónicas 
que difunden los "nuevos principios" a nivel euro­
peo. Gramsci analiza la Revolución Francesa y el 
Estado surgido de ella, encontrando ahi' una forma 
clásica y si.n embargo única de conquista del poder, 
que. ~on.dujo a un Estado en el que habri'a e l justo 
equil1bno entre estructura y superestructura, entre 
potencia económica de la clase y forma de Estado; 
entre sociedad civil y sociedad política. En otras 
palabras, la burguesi'a francesa como clase subalter­
na fue capaz de conquistar la hcgernon la antes aun 
de llegar al poder: supo ser clase dominante con 
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respecto a las v1eps clases y dirigir el vasto movi­
miento de las demás, como ella, subalternas. 

La clasicidad de este movimiento deviene de que 
Ja conquista del poder _es una consecuencia madura, 
no sólo de la potencia económica de la clase emer­
gente, sino también del proceso de formación de 
una voluntad nacional-popular, que a su vez fue re­
sultado de una profunda reforma intelectual y mo­
ral que la afirmó en la historia (racionalismo, Enci­
clopedia, Ilustración, etcétera). 

La culminación más soberbia de este proceso es 
el jacobinismo, la dirección más radical que hace 
avanzar a la burguesía "más allá" de lo que podría 
permitirse _como __ clasc. Serán el_ Ter_midor. y las 
derrotas nacionales los que habrán de obligar a 
la Revolución Francesa a volver de este "más allá" 
a su justo tiempo. 

El valor histórico de los jacobinos "fundadores 
del nu.evo Estado" y "encarnación del Príncipe de 
Maquiavclo", est{ dad.() por -habéf- sido capaces de 
dar fisonomía estatal a la burguesía: de que ésta 
pudiera rebasar los intereses "corporativos'.' hacien­
do su expansión la de la sociedad en su conjunto; 
elevando a la masa de la nación a un grado más alto 
de civilización y cultura, acorde con las exigencias 
de las nuevas fuerzas productivas. 

La clasicidad de la Revolución Francesa, en 
cuanto que «creó una mentalidad" consiste, para 
Gramsci, en la fundación de un nuevo Estado con 
la participación de las 1nasas. Esta clasicida<l encon­
trará una verificación, a un nivel más alto, en otro 
espacio histórico, con los bolcheviques, quienes 
con justa razón se reclaman los herederos históri­
cos de Jos jacobinos. 
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Como ya se dijo, el "modelo" jacobino no fue 
tal. Creó, sí, una mentalidad pero no fue repetido 
en la historia nacional de los demás paises europeos. 
Estos siguieron pautas que si bien fu e ron determ i­
n ad as por él, tuvieron otro carácter. La formación 
del Estado burgués en todos los demás casos sigue 
caminos distintos al jacobino, aunque conserva los 
mismos fines. Estos "distintos caminos" por su 
esencial repetiúilidad constituyen el "modelo" de 
formación del Estado burgués, que Gramsci llamará 
la revolución pasiva o revolución-restauración. 

Con la revolución pasiva parecerla que se invier­
ten los principios marxistas del desarrollo históri­
co: la estructura o base económica de la sociedad 

- -·no tiene la fuerza del e-aso francés' \l es al contrario 
l ' ' 

impulsada por las· superestructuras (intelectualcs-
Estado ). No es una inversión de los términos, sin 
embargo: de lo que se trata es de una relación no li­
neal; se trata de una relación mucho más compleja, 
en la que la tendencia estructural del desarrollo es 
débil, pero no inexistente, y donde el papel de las 
superestructuras es más visible, más decisivo, desde 
los inicios de la formación del Estado. La debilidad 
estructural de la nue\·a clase implica precisamente 
que "los principios del 89'', "la mentalidad france­
sa", son introducidos por la capa afz'n a la nueva 
cl?-se y no por ésta misma. En este caso, los intelec­
tuales no sólo son los portadores de los nuevos 
principios que desarrollarán a la base y por lo tant ') 
a la sociedad en su conjunto, sino que además se 
identifican con el Estado; son parte de la "clase po­
lltica" que gobierna al Estado. Y ya veremos más 
adelante con qué consecuencias. También veremos 
por qué en este caso Gramsci no habla tanto de la 
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"organicidad" de los intelectuales, como en Fran­
cia, con respecto a la burguesía. sino del "oficio 
que ellos han creído tener". 

En esta vía de transición al capitalismo , que sin 
ser la clásica es la más general, por frecuente, 
los intelec tuales (el Estado, las superestructuras) no 
han hecho más que obedecer a un movimiento, a 
una tendencia universal que no por débi l era in­
existente, ni mucho menos. El Estado que surge, 
igualmente es resultado de la afirmación <le una cla­
se en la producción. 

Es por una "astucia de la razón", dice Gramsci, 
que los intelectuales adquieren una autonomía in­
versamente p~qpo~_ci9~~l ;0a __ fuerza de la burguesía 
como clase económica y de ahí su carácter de "cas­
ta", sus maní f estaciones grandilocucn tes, su sico­
logía específica, su actitud autosuficiente: su 
creencia de que dirigiendo al Estado han creado a 
la sociedad misma. 

La revolución pasiva como concreción nacional 
de un proceso internacional que en su conjunto es 
de revolución-restauración, corresponde al polo res­
tauración de la unidad dialéctica. Y es por ello que 
la filosofía que la nutre y "vivifica" es la filosofía 
idealista que concibe al Estado como generador del 
proceso histórico (encarnación del esplritu absolu­
to) y al desarrollo social como automovimiento de 
la idea. 

La edición crít ica de los Cuadernos permite cons­
tatar el hecho de que los temas centrales - entre 
ellos el de la revolución pasiva- que Gramsci abor­
da en la cárcel, aparecen desde el primer cuaderno 
y se van profundizando desde tres puntos de vista: 
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la historia, la filosofía y la política, a medida que 
avanza su elaboración teórica. 

Este r igor de su metodología es posible compro­
barlo tanto si se consideran los tres grandes niveles, 
los tres aspectos desde los que se estudia al marxis­
mo, como en cada uno de los conceptos con los que 
Gramsci lo innova. La revolución pasiva es también 
estudiada y profundizada a lo largo de los Cuader­
nos, desde los tres puntos de vista centrales: siendo 
un "criterio de interpretación histórica", es base 
fundamental del análisis político. 

La revolución pasiva es ejemplar, dado que prue­
ba de manera concreta el "ritmo" del marxismo 

· gramsciano como unidad entre. filosofía, historia y 
polltica. Es por ello que ha sido necesario, para en­
tender su teoría de 'la historia, exponer su concep­
ción más general del marxismo como filoso[ ía de Ja 
praxis. 

En cuanto al "ritmo" del pensamiento gramscia­
no, verificable en los Cuadernos en su conjunto y 
en cada uno de los c.onceptos centrales por separa­
do, se ha creído útil (antes de establecer el conteni-

. do universal de la teoría de la revolución pasiva 
como criterio o modelo de interpretación histórico­
política) analizar de modo sistemático una de las 
notas más esenciales sobre el tema: se trata de la 
nota 61: "Puntos para un ensayo critico sobre las 
dos historias de Croce: de Italia y Europa" (Q 1 O, 
pp . 1358-1362). A su vez esta nota está construicia 
sobre dos notas anteriores del Q 1. Una con el títu­
lo "La concepción del Estado según la productivi­
dad (función) de las clases sociales" (Q 1, nota 
150, pp. 132-4), y la otra con el título "Relación 
histórica entre el Estado moderno francés nacido 
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de la Revolución y los otros Estados modernos" 

(lbtºd. ). • I 
La reelaborac10n de estas notas en el Q 1 O, con-

~ -- tiene los elementos fundamentales de la teoría _de . l Ja historia gramsciana y ~on ello ~na <le las in~ova­
ciones más importantes mtroduc1das al marxismo: 
en base a su metodología que consiste en el análisis 
interrelacionado de los niveles filosófico, histórico 
y político, Gramsci intenta comprend~~ el fenóme­
no complejo del surgimiento y formac1on del mun­
do burgués después de la Revolución Francesa. Lo 
que en realidad hace es plantearse el pro?Icma de 
un hecho histórico surgido de una tendencia estruc-

- - - tura!, de .clase; investigar. el cómo e_sta tendencia __ ~e 
concreta en un movimiento político que culmina 
en la fundación de un nuevo Estado, forma a su vez 
de un nuevo mundo productivo. Analiza por lo ta~­
to la conversión de una concepción del mundo (f1-
losof ía) inherente a una tendencia de clase, en his­
toria en acto, en política. 

De los elementos fundamentales en los que se 
centra la investigación destacan tres aspectos que 
Gramsci desarrollará tanto en esta nota (aunque de 
modo resumido) corno en todas las demás en rela­
ción al tema. Los ternas son: 1) el significado histó­
rico de la Revolución Francesa y su relación con la 
fundación de los Estados modernos; 2) el papel de 
los intelectuales en su relación con el Estado; inte­
lectuales como supuesta "encarnación de lo absólu­
to" que impulsa el devenir social; y 3) todo esto 
para plantear la pregunta: de este análisis de la fun­
dación del Estado moderno como reflejo y reac­
ción de la Revolución Francesa, ¿es posible extraer 
algún "canon de interpretación histórica"? 
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En otras palabras: la preocupación de Gramsci es 
ver si, de la reflexión so ore la filosofía política de 
una historia determinada, se podrán verificar cicr. 
tas leyes tendencialcs que permitirán la compren­
sión del carácter de las clases y del Estado actual. 
El primer hecho relevante a examinar es la Revolu­
ción Francesa como explosión, "como mutación 
radical y violenta de las relaciones sociales y políti­
cas". Ligado a lo anterior, un segundo elemento es 
la oposición a ella surgida en los otros pai'ses y su 
difusión por los "poros" de clase en toda Europa. 
Un tercer clemen to importante a considerar en este 
orden de cosas es la guara de Francia, primero pa­
ra defenderse, para no ser "sofocada", y después, 
para constituir una hegemonía "con tendencia a 
formar un imperio universal". 

Si éstos son los elementos que hay que tomar 
en cuenta del lado del Estado francés en su relación 

_con los d~más Estados, del lado de éstos suceden 
"mutaciones" que conducen al surgimient~ de los 
Estados modernos, mutaciones que serán expresa­
das en los eventos históricos y constituirán el nú-

, cleo de la revolución pasiva: el modo como en esos 
países se trastoca el viejo orden y se establece uno 
nuevo, pero no a la manera plebeya de los jacobinos. 

En primer lugar están las insurrecciones naciona­
les contra la hegemonía francesa; las guerras a tra­
vés de las cuales nacen los Estados modernos por 
"oleadas" sucesivas y pequeñas, "pero no por t:X­

plosión revolucionaria como aquélla original fran­
cesa". Guerras que permiten a las burguesías ascen­
der, lo que en Francia se llevó a cabo de manera 
'~natural" con la participación de las masas campe­
sinas y urbanas. Pero las oleadas sucesivas no son 
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pequeñas revoluciones, sino procesos que consisten 
en una combinación de luchas de clases con "inter­
venciones desde lo alto", estilo monarqui'a ilumina-

f da y guerras nacionales, "prevaleciendo estos dos 
-1 últimos hechos". Lo característico de este proceso 

de modernización del Estado es la combinación de 
J guerras de defensa o liberación nacional (Indepen­
j dencia) protagonizadas por la burguesi'a a la cabeza 
~ de las masas y no tanto consecuencia de las luchas 
1 de clases internas, como en Francia (que siguen 
1 siendo el trasfondo del proceso). Sin embargo la lu­
l 

J 
cha de clases encuentra "contextos ehisticos" tipo 

1 
Restauración: la forma política adecuada que per-

1 mite a la burguesía llegar al poder "sin rupturas es­
] pcctaculares, sin el aparato del terror francés". Es­
~ to es más vital para la nueva clase ya que su debili-
1 dad no le permite, ni mucho menos, liquidar o eli-
1 m~nt ar fdísicamden

1
te a I~s vieja1~ clafses, s_ino qude se

11
1i-

' m1 a a egra ar as a castas , a racc1ones e e a, 
-~ determinadas por el capital. 
J Ej~mplificada la concepción de la historia implí-

cita en la filosofía de la praxis y el análisis filológi­
co de un apunte esencial sobre la revolución 'pasiva, 
quizás sea ahora oportuno y útil repasar, una vez 
más, los elementos de la historia real que Gramsci 

... considera tienen un carácter de repetición y regula­
.j ridad, de necesidad histórica, y que por ello son ele­
; mentos tendenciales a través de los cuales se puede 
i interpretar la historia nacional, en cuan to historia 

de la formación del Estado burgués. 
Durante la revolución pasiva las masas se expre­

san por medio de sublevaciones esporádicas, anár­
quicas, sin unidad ni autonomía con respecto a las 

j clases dominantes; a estas sublevaciones "elementa-

·J 
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les" de las masas, los grupos dirigentes responden a través del Estado, por medio de un "esquema po-
con un "reformismo atemperado", por "pequeiias J ltico": las superestructuras. El Estado aquí se 
dosis", que moderniza al Estado y evita, a toda cos- erige en "clase d irigente", en el partido de ella , por 
ta , la participación de las masas; la modernización • la necesidad ele Ja burguesía ascendente de disponer 
dd Estado y de la sociedad se efectúa legalmente , ! de una f ucrza nueva. pr0pia, como "la monarquía 
"desde arriba". Los fines de la revolución burguesa, iluminada" y a condición de que devenga en autén-
que son los mismos del jacobinismo, se consiguen t ico ~írbitro nacional. En Italia. por ejemplo, el Es-
por otros medios: por medios reformistas, sin el ca- tado del Piamontc fungió como partido ck la bur-
dalso ni la reforma agraria. gucs1'a. La lucha por la renovación no es entonces 

En medio de las luchas entre viejas clases domi- dirigida p0r la clase como tal, sino por el Estado, 
nantes y la nueva clase en ascenso, la lucha que de- con toda su fuerza polltica y militar. El Estado sus-
tcrmina el tipo de Estado que surgirá es la lucha , ti tu ye a la clase y por eso tiene carácter de partido; 
que se lleva entre las dos tendencias de la burguesía ejerce una hegemonía limitada sólo a la propia cla­
o corrientes políticas que par t icipan en la reno va.__ se.: "dictad_!-11~~ _ sii:!y~g~n:wnía"_.. Au~cncia_ de alian-
ción revoluc ionaria: por una par t e están u na espe- za con las masas, ausencia dc-·rcf orma intelectual y 
cie de "jacobinos", " apóstoles iluminados" que, sin moral, ausencia de una \·oluntad nacional -popular 
embargo, no disponen de un proyecto a largo pla-

1 
que transforme el Estado a la manera jacobina, son 

zo y, sobre todo, no tienen conciencia de los fines ~ los rasgos principales. 
del adversario, lo que deci.dirá su derrota. Por otra i El "documento histórico" más claro de este pro­
parte está la tendencia moderada, de los liberales ~- ceso de formación del Estado es el transformismo", 
conservadores, que cuentan con la ventaja de po- j es decir, la incorporación "molecular" al gobierno 
seer un proyecto de Estado y de sociedad a fundar; · conser\'ador y moderado , de intelectuales aislados 
que son conscientes no sólo de los propios fines y y grupos enteros de radicales y demócratas 'de la 
tareas sino también de los del adversario. Ésta es la tendencia opuesta . Tal gobierno se caracteriza por 
tendencia que vencerá, haciendo suyos los fines de una aversión a la participación popular en la vida 
la primera, quitándoles el filo jacobino; concedien- estatal, por el conservadurismo, por las reformas 
do espacio a las viejas clases, eliminando cualquier hechas en base a la dictadura sobre todas las demás 
intento de experiencia estatal de las masas, hacicn- clases subalternas y en una hegemonía limitada a la 
do la revolución sin revolución, la revolución pasiva. propia clase . 

Otro elemento regular en la revolución pasiva es El transformismo efectúa una radicalización do-
cl papcl y la función del Estado. La debilidad es- si ficada del grupo moderado y un empobrecimien-
tructural de la nueva clase y la no participación to del radical, estableciendo así un equilibrio entre 
unitaria de las masas en su propio nombre, implica ambas tendencias en el gob ierno del Estado ; Esta-
un tip o de modificaciones de las relaciones sociales do que por su actividad legislativa, "desde arriba" 
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introduce las modificaciones necesarias en las rela­
ciones sociales en su conjunto, "sin rupturas espec­
taculares, sin el aparato de terror francés". 

El transformismo constituye una prueba de la 
fuerza hegemónica del grupo dirigente en el Esta­
do, .eR los niveles intelectual, moral y político. Ab­
sorbe por todos los métodos posibles a los elemen­
tos más activos de los aliados y sobre todo de los 
enemigos, logra la decapitación y el aniquilamiento 
de estos últimos por un periodo muy largo. Transf or­
mismo es entonces el proceso de elaboración de 
una clase dirigente dentro del contexto fijado por 
los conservadores, haciendo que la dirección políti­
ca se convierta en un "aspecto de la función de do-

. minio" por medio de la absorción de las élites de 
los grupos enemigos. 

Es así como se forman los intelectuales orgáni­
cos del capitalismo, en ausencia de una reforma in­
telectual y moral previa. Este es el método a través 
del cual surge el Estado burgués en condiciones de 
revolución pasiva, y a través del cual se cumple la 
exigencia (universal}' del desarrollo de las clases 
fundamentales en e~ sentido de que antes de ser do­
minantes pueden y deben ser dirigentes: exigencia 
que, en este caso de revolución pasiva, significa que 
la hegemonía requerida es limitada a la propia clase. 

El transformismo es el método por excelencia 
del devenir Estado de una clase débff, que necesa­
riamente debe excluir a las masas y aliarse a las vie­
jas clases para llegar al poder y mantenerse ahí. Es 
el proceso político e ideológico que resume y ejem­
plifica la revolución pasiva, como lucha entre dos 
tendencias renovadoras del Estado. Es la concre­
ción de un proyecto de formación del Estado mo-
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demo por la asimilación de todo radicalismo en 
una sola tendencia moderada en el aparato estatal. 
Esta última será la vencedora porque posee un pro­
yecto de Estado que corresponde a la situación 
concreta del país y de la clase (es consciente de su 
debilidad) y porque conoce los fines del adversario 
y por tanto puede asimilarlo. 

Esta parte meramente histórica de la nota, con­
cluye con la pregunta de si la repetición de esos 
hechos no hará posible que surja "algún canon de 
interpretación histórica general". Y también ~ 
propósito de esto y en nota al margen, Gramsci 
plantea el problema metodológico de modo más 
amplio: la imposibilidad de ''pensar" a la historia 
como simple "historia nacional", sin tomar en 
cuenta que no sucede así en la realidad, y lo que 
Hegel llamó "espíritu del mundo que se encarna en 
las distintas naciones" no es más que la manera ele 
plantearse "metafóricamente" el hecho cierto de 
que la historia es total y universal, en cuanto ten­
dencia del desarrollo social global que adquiere for­
mas concretas nacionalmente. 

De ahí en adelante la nota está dedicada a carac­
terizar al Estado y al papel de los intelectuales. Pa­
ra empezar, Gramsci excluye la posibilidad de pen­
sar al Estado como relación lineal entre clases y 
poder: afirma la imposibilidad de pensarlo mecáni­
camente "como función productiva de las clases". 
Aunque es cierto que el Estado moderno no puede 
ser más que la forma concreta de un sistema d~ 
producción, esto no es suficiente para su entendi­
miento, ya que hay que tomar en cuenta las rela­
ciones de fuerzas internas y externas del país dado, 
así como su posición geopolítica. 
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Si en la Revolución Franr.esa el impulso a la re- ! serán los intelcctu~lc s que "rc~ogc,n. y clabor~;n tcó­
novación revolucionaria proviene de las necesidades ricamente los reflejos de la mas solida y autoctona 
propias de la clase económica que culmina en la c.x- . vida del mundo . .. " La influencia del papel ele los 
plosión del 89 y en la expansión del imperio; en la j intelectuales en este tipo de Estado que deviene 
re\·olución pasiva, el impulso viene dado por "fuer- -¡--el Es.tado burgués sin más, es determinante para la 
zas progresistas escasas" e insuficientes, pero que · innovación a la teoría del Estado que Gramsci <lesa-
tienen un alt{simo potencial ya que representan la rrolla en los Cuadernos. 
tendencia universal y cuentan con una situación De las particularidades antes se11aladas en el aná-
internacional favorable. lisis filológico de la nota, particularidades históricas 

Cuando el desarrollo económico no es el del caso que presiden la fundación de los Estados nacionales 
francés, cuya represión artificia l lleva a la explosión. a diferencia de la Revolución Francesa, Gramsci 
y cuando "el impulso al progreso no está ligado a indaga una de las cuestiones fundamentales que 
un desaITollo del tipo francés, sino que es reflejo caracterizan la esenci<l de la revolución pasiva. 
del desarrollo internacional que manda a la perife- , A saber, la concreción de la relación filosof1'a-his-
ria sus corrientes ideológicas nacidas sobre la base ___ toria-p-o líffcá:--cómü' - lo qi.1e -cs política (pdctica) 
del desarrollo prod1.:1ctivo propio de los países más para la clase deviene racionalidad para sus in telcc-
progresivos", entonces el grupo portador de las tualcs; cómo esta capa ha llegado a representar el 
nuevas ideas no es el económico sino la capa de in- papel activo, de sujeto histórico, en la constitución 
telectualcs, y la concepción del Estado "del que se i de la burguesía. ¿por qué "astucia de la razón" 
hace la propaganda, muda de aspecto: éste es con- J ellos ·han creído ser el motor-de la historia, la catar-
cebido como una cosa en sí, como un absoluto ra- sis misma en el paso de una clase social débil, del 
cional". Aun cuando el Estado sigue siendo la for- nivel económico al ético-político, al estatal? ¿Qué 
ma concreta del modo de producción, los intelcc- proceso histórico sucedió para que los intelectuales 
tualcs, como impulsores de su formación en base a se pensaran a sí mismos como la pura racionalidad, 
las ideas que son resultado del desarrollo interna- la síntesis de la historia, los fautores, en tanto mo-
cional y no de las fuerzas locales y que constituyen mento del espíritu, conciencia y libertad del hecho 
además el personal gobernante, conciben al Estado real, demiurgos del mundo? Y concebir el Estado a 
como un absoluto. sí mismo como el absoluto racional en sí y para sí: 

En la revolución pasiva los intelectuales unifican la realización del espíritu absoluto que en su deve-
filosof ía (concepción del mundo) y política (Esta- nir en esplritu mundano se materializa en las na-
do): hay "traductibilidad" entre los principios que ciones-Estados , que fundan sus sociedades civiles. 
encarnaron los jacobinos (polúica) y la concepción Esta indagación del problema de 1os intelectuales y 
idealista del Estado (filosofía) en una misma histo- su relación con el Estado posibilita a Gramsci pbn-
1ia universal. En la revolución pasiva, "jacobinos" tear en concreto lo central de su concc.:pción de la 
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h.i~toria y extraer de ahí su método de interpreta. Jativo (en filosof i'a) la traducción a realidades na-
c10n. cionales de los principios jacobinos del 89 (políti-

La importancia central de este proceso del que ca). Ayudando a nacer a un movimiento que es dé-
surge el mundo.moderno en cuerpo y alma (y por bil pero real, "traducen" una filosofía (concepción 
ello su relevancia para la política actual), induce aeI mundo nuevo) en- "no·rma de conducta", en po· 
Gramsci a la investigación de la filosofía de la re~ lítica y por esto en Estado. 
tauración-revol~ció.n pasiva; o sea, de la filoso fía dse Gramsci explica la concepción de fondo de esta 
:?e.g~l. Y sus ~envacw_ne~ nacionales que animaron y filosofía con la de la dialéctica conscrvación-inno-

vivif1caron el nacimiento del Estado moderno vación, donde la tesis (conservación) engloba a la 
Gramsci verifica en los hechos reales cómo, los qu~ antítesis ("dialéctica de los distintos") y realiza así 
pretendiendo encarnar en racionalidad lo que e l las tareas de esta misma, ya que al fin y al cabo se 
práctica (política}, pa.:a la clase fundamental, hai~ trata de una rev~lu~ión. Y ello ~orque los :e~rese~­
jugado el papel ( creido tener por oficio") de do- . tantes de la ant1tes1s, la pequena burguesia pcob1-
t~r a un m?vim_iento productivo, débil pero ncccsa. na, no pueden arrojar todo su potencial al terreno 

. ___ no_en .la h1~tona, ?e u~~ conciencia de sí, arrogán~-! de la lucha por su debilidad intr~nseca·y ~or h~b_er-· · 
<lose ademas la di~ecc10n moral e intelectual del J sido decapitada por el transformismo. El pcobm1s­
proceso; dir~cción que para ellos consiste en la fuer- J mo (antítesis) en la revolución pasiva no tiene pro-
za d.e .la razon, de la idea, del "espíritu" que funda 'I yecto nacional y está en desventaja frente a la res-
y ongma el movimiento real. J tauración (tesis), que sí lo tiene. 

:·_· -· J~ara C:rarn_sci, los intelectuales de la restauración 

1

.:__ En l~, dialéc.tica de -la. revolución-restauració_n o 
no podran smo haberse elaborado en la historia revoluc10n pasiva, la tesis, los moderados, ent1en-
como un grupo especial y tener por filosofía preci- den muy bien que para no dejarse superar deben de 
sar:1ente el hegelismo. Este sistem~ l,es viene como l des~rro.Ilar ésta hast.a incorporar una parte de la 

·anillo al dedo, ya que hegcl teorizo especulativa- j anti tesis de los radicales. Los moderados son la 
mente, c~mo realización del espíritu, la historia de tesis que sabe desarrollar todas sus posibilidades de 
l~ humamda~ en general y el ascenso de la burgue- lucha hasta "acaparar los sedimentos representati-
sia en especial, por la dialéctica de la concreción } vos de la antítesis", que no supo unirse a las masas 
-enajenación- superación de la enajenación -libre l con un programa radical (reforma agraria) . Los mo­
vuclo del espíritu- y nueva concreción hasta la J derados pusieron en práctica la idea correcta, que 
culmin.ació~ del advenimiento del espíri~u absolu- consis te en que "todo miembro de la oposición dia-
to; raci~nahdad pura: capitalismo puro; concreción Iéctica debe buscar ser todo, él mismo", arrojar en 
de los tiempos y del espíritu en su forma más alta: la lucha todos sus "recursos" morales y políticos, 
el Estado. . ya que sólo así se tiene superación real. 

El hegelismo de los intelectuales es en lo especu- A diferencia de los radicales, los moderados, 
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constructores del nuevo Estado, esuín conscientes 
de las condiciones en las que se desempeúan (el 
atraso nacional y la correlaciún de fuerzas intc.:rn;_¡. 
cionalcs), no permiten una lucha jacobina; son rea-
1ist;1s porque -son conscientes de la debilidad de Ja 
clase que represen tan, de la necesidad de un Estado 
que impulse las nuevas fuerzas productivas, y de 
que el Estado no puede surgir de manera "natural" 
Y. ,espontánea a partir de estas últimas. Su conccp­
cJOn conesponde al de sarro lJo real y de ahí su idea 
peculiar de Ja dialéctica histórica como conserva­
ción-innovación, donde se supone que la tesis debe 
ser conservada por la antítesis para evitar Ja des­
trucción del proceso: "El error filosófico (de ori­
gen prácticoi-de tal concepción consiste en que el 
proce~o dialéctico presupone 'mecánicamente' que 
la tesis deba ser 'conservada' por la antúesis para 
no destruir el proceso mismo, que por tanto viene 
previsto'' (Q pp. 1219-1220). 

A través de este tipo de ."racionalismo", tales -in­
telectuales se conciben (como ya se explicó) los 
árbitros y mediadores de las luchas políticas reales 
y el "oficio que han crci'do tener" consiste en que 
se consideran la "catarsis", el momento ético-poil­
tico, la síntesis de] proceso dialéctico mismo: "Tal 
~odo de concebir Ja dialéctica es propio de Jos 
rntelcctuales, los cuales se conciben a sí mismos 
como los árbitros y mediadores de las luchas polí­
ticas reales, aquéllos que personifican la 'catarsis'; 
la síntesis que ellos 'manipulan' especulativamen­
te en su cerebro, dosificando los elementos arbitra-
11arnc.:nte (o sea pasionalmente)'' (ibid.). 

Lo que no perciben, sin embargo, los actores 
pr mcipales de la revolución pasiva es que en reali -

1 ()1J 

l; 
dad "si es cierto que el progreso es dialéctica de 
conservación e innovación y la innovación conserva 
al pasado superándolo, es también cit:rto que el 
pasado es cosa complcj:t, un complejo de \·ida y 

i - muerte, donde la elección no puede ser hecha arbi-

-
T 

trariamente, a priori, por un individuo o corriente 
política" (Q p. 1324). 

Queda dicho cómo el modelo de análisis grams­
ciano de los fenómenos sociales consiste en una 
compenetraciém de los tres niveles del conocimien­
to: histórico, filosófico y político. La revolución 
pasiva, lejos de ser un programa de acción es un 
criterio de interpretación válido y rico en posibili­
dades en cuan to agota to<los los aspectos de una 
investigación oc la-·rea1idad y unifica análisis histó­
rico con análisis político. La revolución pasiva 
como modelo de investigación realiza así lo que 
Gramsci llamó "traductibilidad" de los lenguajes 
científicos. Lo que es más: se podría decir que la 
complejidad misma del pensamiento gramscia~o es 
un conjunto de lenguajes científicos que contmua-
mente se "traducen" y sobreponen uno al otro, 
siendo que él, Gramsci, expresa "en racionaJ.idad lo 
que en la vida de la clase es polltica (práctica)". 

Para una comprensión más completa de la rique­
za del concepto, hay que hacer un paréntesis yana­
lizar aún más extensamente la crítica filosófica de 
Gramsci a la dialéctica de la revoluci ón pasiva. La 
dialéctica característica de la revolución pasiva 
como proceso hi stórico real y cultura teórico -polí­
tica de la burguesla, es la "de los distintos", aquélla 
invocada por Croce. Se trata de una dialC:ctica con­
traria no sólo a la marxista sino también a la de 
Hegel, quien jamás concibió otra que no fuera la 
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d!aléctica de los opuestos. De tal forma el revisio­
n~srno de C1:oce (el retorno a Hegel, imposible se­
gun Hegel mismo) en lo que respecta a ]a dialéct· . 1ca 
es decir, la lucha contra Ja filosofla de la praxi; 
( 9u~ puso al hombre sobre los pies librando.Jadia­
lcctica de su esencia especulativa) la convirtio' 
d .J, . . ' en 

1 ~ct1ca mutilada: "la dialéctica de los distintos" 
. E~t~, en rea!ida?, supone que en el movimien~o 

histonco l~ te~is lejos de ser superada es conservada 
P.ºr la ant1tes1s, dando lugar a un movimiento pre­
v:sto como mec~ni_ca repetición: la tesis se perpe­
tua p~r un rnovnrnento puramente cuantitativo y 
evolutivo en la antítesis, la que por Jo tanto no 
pue~e se:, tal. La antítesis no es antagónica (siendo 
que surg10 po~ una evolución· de la tesis y en lucha 
contra ella), smo que. es el conJºunto desmenu d d . . za o 

e acontecui:1e~tos moleculares múltiples, pura-
n:en,te. cuantitativos de la tesis misma. Esta es la 
dialcct1ca poshegeliana que según Gramsci envilece 
a Hegel, lo degenera-y ·corrompe su dialéctica, pues­
t?, que en el proceso real de conservación-innova­
c10n~ pasado-presente, el presente, la innovación, 
contiene en forma cambiada a su distinto (que no 
~puesto como ,realme~t~, sucede en la historia) . 
El prese_nte sen_~ repet1c1on ampliada del pasado, 
pero 1~ mnoyac1on es otra cosa que conservación 
r~form1sta. Esta es "dialéctica de intelectuales" 
dice Gra.msci, que manipulando en su cerebr; 
especulativamente el movimiento histórico, termi­
nan por ercer pcrso~i_ficar la tesis y la antítesis y 
ser ellos la encarnac10n de la síntesis la catar . 

J d , . , SIS, 
e paso ,c. lo econom1co-corporativo al momento 
de_ la pol1,trca, de la cultura y de la hegemonía. Ter­
mman as1 por creer representar la síntesis del mo-

1 OG 

vim1en to real, del devenir histórico; ser la personi­
ficación del espíritu absoluto, la racionalidad y Ja 
cticidad; los árbitros de las luchas reales. Ellos, te­
niendo un papel histórico real (ser la racionalidad 
de un grupo) creyeron también "tener un oficio'', 

. el de los demiurgos de la realidad, que dan lugar al 
i 
i advenimiento de lo universal en sí y para sí: la 
i racionalidad por excelencia, o sea el Estado capita-

lista burgués del que ellos son la "racionalidad", o 
la burocracia, y del que serán su conspicua aristo­
cracia. 

Es de esta manera que los intelectuales de la re­
volución pasiva invierten y mutilan al proceso his­
tórico; y el Estado deviene origen y motor, impulso 

- - del 1novi1nicnto histórico real que se localiza e11 el 
momento "ético-político" -así como lo detecta 
Croe e- personificado por ello en los in telectualcs 
(el personal del Es ta do). 

Por otra parte, hay que enfatizar una vez más 
que en ello consiste el historicismo- subjetivista y 
especulativo poshegeliano que concibe al movi­
miento histórico como proceso de repetición del 
pasado, proceso reformista, conservador, o como 
desarrollo molecular de la antítesis que conserva 
el pasado tan sólo reformándolo . 

j ....., 
J 
~ 

1 

1 
l 

l 
j 

4 
~ . 

Para Gramsci, al contrario, la síntesis es en efec­
to negación de la negación que supone un movi­
miento de conservación-innovación; pero esto in­
dica que en el presente, en la innovación, queda la 
parte más vital del pasado, se conserva aquello que 
se reveló vivo, expansivo y que por Jo tanto merece 
sobrevivir. Sin embargo, se niega admitir que se 
conserve en la síntesis lo que de la tesis pueda esta­
blecerse a pnºori, sin haber pasado por la prueba de 
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las reales luchas históricas de los hombres. Pensar 
lo contrario sería puro intelectuali smo, racionalis. 
mo iluminista. Ahora bien, las concepciones idea­
listas de la dialéctica y de la historia (cuyo error 
tie1-le "origen pr;lc°tico") no so.n sino ideologla poll­
tica inmediata: la justificación ideológica de un 
movimiento político real que habría encontrado en 
la restauración, en el conservadurismo reformista, 
en el reformismo atemperado, en síntesis, en la 
revolución pasiva, la f Órmula de su programa de 
acción: el advenimiento del mundo moderno "sin 
rupturas espectaculares", como modernización 
conservadora, en donde el presen le sólo es " lo dis­
tinto" y no lo opuesto del pasado . En los hechos: 

-- -contúbcri1io -e1ítrc- la burgucsi'a-, la clase revolucio­
naria de su tiempo y por tanto antítesis real, y las 
viejas clases dominantes y sus potencias intelectua­
les, nobleza agraria, clero, burocracia, etc.; a los 
que sin embargo, la burguesía, por la función pro­
ductiva·que ·porta;cstaríailarnada a ·suprimir. 

Por ello, la revolución pasiva es la forma concre­
ta del "cómo surge el movimiento histórico dada 
una determinada estructura", o cómo surge una 
clase social que para nacer del todo ha tenido que 
aliarse precisamente con su adversario histórico; 
clase que ante el pavor y pánico que le ha suscitado 
la Revolución Francesa, la posibilidad de irrupción 
de las masas campesinas y urbanas, se ha visto obli­
gada a retroceder. Se trata de una clase, la burgue­
sía, que bajo la excusa de que era necesario mante­
ner el principio de autoridad, tiende a conservar al 
hombre en esclavitud sin suscitar el surgimiento de 
demonios jacobinos y as( sólo le queda el camino 
del reformismo conservador y atemperado: la revo-
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luc ión pasi\·a. Una clase que para conservar sus in­
tereses se cobija en la fuerza. autor icbd, prestigio 
de las viejas clases; que sólo lentamente, a través 
de ]a corrosión reformista, sacrificando las masas a 
la propiedad agraria y a la iglesia. se consolida co­
mo clase dominante, bajo ingentes costos soc iales. 

La forma política "al fin descubierta" por la 
burguesía para llevar a cabo la conquista del poder 
fue la revolución pasiva, pero ésta es también la 
forma política que permite al capital conservar el 
podF, el reformismo preventivo de los Estados 
modernos . En el primer caso, se daría la paradoja 
siguiente: la burguesía (antítesis) entraría en con­
tubernio con las clases del viejo régimen (l~ tesi~), 
en un~ situación- q;;~ -des-~1~1boca en la conquista 
del poder por la burguesía y en el advenimiento 
de la sociedad burguesa consumado en superes­
tructura estatal (síntesis). Es un proceso en el 
cual la antítesis, la burguesía, bajo el impacto de 
la Revolución- Francesa y-- su -expansión universal 
por los "poros de clase" y de las guerras napoleó­
nicas, para conquistar el poder, presa d~ "un te­
rror pánico a lo subversivo de las masas", tuvo que 
retroceder a las filas de su adversario histórico, 
aliándose con él y por consiguiente conservándolo, 
ya que siendo el jacobinismo (revolución de las ma­
sas), un adversario más peligroso aún, entonces ha­
bría que guarnecerse en la autoridad, el prestigio y 
la fuerza del viejo régimen. La antí~esis tendría 
que actuar no como tal, sin más; la antítesis podría 
actuar sólo como distinto, no opuesto, no antagó­
nico, y por lo tanto debía conservar el pasado en 
el presente, el viejo régimen en la sociedad burgue­
sa: reformismo, ausencia de reforma agraria y pre-
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servación de los privilegios de la gran propiedad 
agraria y del parasitismo de la nobleza territoria l; 
ausencia de reforma intelectual y moral y monopo ­
lio espiritual de la iglesia sobre las masas populares 
y en particular los campesinos . Es una dialécticd 
de "los distintos" en la medida en que la burguesía 
conquista el poder "sin rupturas espectaculares" 
y preserva el pasado de las viejas clases, las cuales 
fenec.en muy Icr:ta, gradualmente, por el trans­
fonmsmo, es decir en una mu ltiplicidad de aconte­
cimientos en donde se entrelazan ciudad-campo, lo 
internacional y lo nacional en un desenvolvimiento 
de ritmo lento, donde la anti'tesis parece sólo dis­
tinta y no _opuesta a la tesis; donde la burguesía 
conserva como presente el viejo régimen . Pero esto 
es sólo apariencia, la 'revolució n pasiva como forma 
política por fin encontrada por la burguesía presu­
pone, pnmero, retroceso a las filas adversarias ante 
el _peligro _q~_las masas, pero luego__, por vía refor-
1~ista, el paso .de clase subalterna a fuerza hegemó­
rn:a, la conquista del poder: es la corrupción refor­
mista como forma de alcanzar el poder dispersando 
a la antítesis. Parecería como si la burguesía perpe­
tuara el pasado; como si la antítesis conservara Ja 
tesis. La debilidad y el miedo de una clase hacien-. ' 
do todo tipo de concesiones, se presenta sólo como 
continuidad ininterrumpida de la civilización y de 
la_ c~lt~ra pasada; éste es el origen práctico de la 
d1al.ec~1~a especulativa y el origen de la concepción 
subJetlv1sta de la historia, de la dialéctica de los di s­
tin tos . 

11 o 

1
3. El americanismo, "revolución pasiva" del 

capitalismo avanzado 

Nuestra idea de la "traductibilidad de los lenguajes 
científicos" aplicable a la misma estructuración de 
los escritos de la cárcel, y la idea d e que toda la 
temática de Gramsci surge de los cuadernos filosó­
ficos, se confirma también en relación al america­
nismo. La razón por la cual Gramsci desarrolla su 
reflexión alrededor de las transformaciones del ca­
pitalismo como americanismo en el Q 22, se entien­
de haciendo un análisis minucioso de las notas so­
bre método o "kxes" incluidos en los Q 1 O y 11. 
Punto de- pa~tida de susideassobre-m-éto-dO, es de-
cir, sobre la relación entre lógica e historia y por 
tanto sobre la crisis en curso, es la crítica a Crocc y 
a su intento de convertir al marxismo, en el mejor 
de los casos, en ~'canon de interpretación histórica". 
La coñélusión!ógic-a de todo ello será la -caracteri­
zación del americanismo como revolución pasiva 
moderna. 

La crítica de Croce dice que el marxismo ·es "un 
parangón elíptico" entre hechos y teorías o hipó­
tesis, y afirma que éste es necesariamente una teo­
ría catastrofista (economicista) de la historia (im­
plícita en la ley de la tasa de ganancia). Estos .son 
los estímulos intelectuales más concretos que lle­
van a Gramsci a reflexionar sobre las c11estiones an­
tes mencionadas y a llegar a su idea del capitalismo 
actual como revolución pasiva (americanismo ). La 
relación entre lógica e historia o entre hip ó tesis 
científica y hechos reales (la idea del "parangón 
elíptico" entre realidad y teoría en el marxismo) es 
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Jo que Gramsci llama el carúcter tendencia] <le las 
leves históricas. 

'Bien vistas las cosas, la cuestión de la relación 
entre lógica e historia en la filosofl_a de b praxis o 
la cuestión de las leyes tenckncialcs, se refiere :i );¡ 

esencia gnoseológica de la misma: la superación. 
por parte de la nueva filosofía, del dualismo y por 
ende a la tendencia! identificación entre filoso[ ía 
e historia. Para pensar la cuestión de las leyes, 
Gramsci pasa revista a las "fuentes" y, en primer 
término (en este momento), a Ricardo, a quien co. 
loca en un lugar muy especial y original. El mate­
rialismo histórico es para Gramsci una síntesis nueva 
de l~s tres _movimientos culturales que están en su 
origen. Resulta de ello un nuevo concepto de "in­
manencia", que es la relación entre teoría y prác­
tica y que culmina en la idea gramsciana de la "tra· 
ductibilidad de los lenguajes científicos". La "in­
manencia", en esta nu~ya co.~cepEión, en cualquie­
rá desus momentos "teórico, económico o políti­
co~ reencuentra como momento preparatorio cada 
uno de los tres movimientos (fuentes)" (Q p . 124). 
en ello consiste la traductibilidad de los lengua­
jes científicos. Y por ello, hay que prestar aten­
ción a la sigui en te afirmación: "En cierto sen­
tido se puede decir que la filosofía de la praxis es 
igual a Hegel+ Ricardo". 

Ricardo, una de las fuentes principales (además 
de lo que comúnmente se conoce como anteceden­
te y objeto inmediato de la crítica de la economía 
política) es considerado por Gramsci desde un án­
gulo novedoso en tanto que no frecuente en la 
filosofía; esto es, desde el principio lógico-formal 
de la ley tendencia! que fue inaugurado por fu.car-

lJ 2 

l do e }ncor~orado por Marx en su Crítica de la eco-
1 7wmza polztzca. . . 
l Este principio es pensado por c,r:.i:ns;,1 en se~tl­
¡ do filosófico, como "valor gnoseolog1co Y. n~ s1!n-
~- le "valor instrumental"; junto con la d1akctica 
, p 1 d l (( . ; hegeliana es la matriz conceptua e a ~ucva m-

anencia" del nuevo sentido que adquieren los n1 , . ,, 
conceptos de necesidad y libertad. Por. esta t:a-
ducción'' que hace la filosofía del~ prax1.s del prm-

. · 0 lóo-ico formal ricardiano, universaliza el dcs-ci p 1 b. . , d 
1 

,, 
U brimiento de Ricardo "histonzan o o , extcn-

c h' . diéndolo adecuadamente a toda la istona, extra-
yendo de ahí, de manera original, una nueva con-

cepción del mundo. . .. , . , . 
- La posibilidad de dcfm1c10n cie~t1fic~ d.e los 

agentes fundamentales de la cc~nom1a cap1tahst~, Y 
por tanto de las relaciones sociales de producc1on 

i que le son inherentes ("el horno oecono.micus" y el 
~ "mercado determinado") se debe, precisamente, al 
! descubrimiento de la ley. tendencia! y ésta, a su vez, __ 
; es resultado de que Ricardo supo darse cuenta de 

las condiciones creadas por el nuevo mercado mun­
dial de la burguesía como clase un~ve~sal, cuyo con­
tenido está constituido por "moVIm1entos comple­
jos de los que se p~eden aislar y estudiar leyes ~e 
regularidad necesarias, o sea leyes de tendencia, 
que son leyes no en u? sen.tido naturalist~ o d.cl 
determinismo especulativo, smo en un sentido h1~­
toricista en cuanto se verifica el mercado determi­
nado 0 sea un ambiente orgánicamente vivo y 
cone~o en sus movimientos de desarrollo'' ~Q 
p. 1248). Sólo un mercado "determinado" (~clac10-
nes de producción históricam~ntc ?e~ermmadas) 
¡;uede hacer posible la existencia objetiva de leyes 
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tcnclcm i.Llcs; n.td.t más que éstas, en la Crz'tica . . 
!.<.: contibcn, a diferencia de la economía "pura'; 
corno históricas y no naturales ni eternas. Cambid 
así sustancialmente el significado de ley o regulari­
dad y "automatismo" de los hechos históricos. Ya 
no son pensados de manera metafísica ni deter111 j_ 

nista a partir de una casualidad que opera co1110 
ley general. Regularidad y necesidad pierden su 
carácter especulativo por esta "inversión" que su­
fren no sólo Hegel sino también Ricardo, y se con­
vierten en base de explicación de la racionalidad 
-y también de la irracionalidad- en la historia. 
Así el paso de la necesidad a la libertad no es obra 
del espíritu, sino de cierta cantidad, materia, es-

"Lructura o ·naturaleza que deviene calidad, concien­
cia, ideología y política. 

La necesidad histórica como premisa de libertad 
es entendida solamente si entre ambas media 1~ 
conciencia colectiva que tiene la potencia de "fuer­
za material" de las "creencias populares". Necesi­
dad como premisa, en la nueva concepción, son las 
condiciones materiales "necesarias y suficientes" 
para que se materialice la voluntad colectiva; pero 

' esto a su vez no es independiente de cierto nivel 
cultural y de "un complejo de actos intelectuales .. . 
(y también por ello) de cierto complejo de pasiones 
y sentimientos imperiosos ... que tengan la fuerza 
de ind.ucir a l.a acción,ª. toda costa" (Q p. 1480), 
como imperativo categonco y exigencia moral. 

El mercado determinado y el hombre económico 
de Ricardo pierden su significado de abstracción 
g:neralizadora y se convierten en categori'as que, si 
bien son abstracciones, son históricamente determi­
nadas; devienen formas de sociedad precisa , o con-
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1 junto de actividades económicas concretas, "asumi­
das en sus leyes de -~niformidad, o se.a, ,ª~stractas, 

: sin que la abstracc10n cese de ser histoncamente 
¡ deterrninada" (!bid.) . 

1 · El problema de la ley y de la categoría como 
abstracción históricamente determinada -o sea, la 
historización de la abstracción ricardiana-, es plan­
teado como respuesta a la acusación de Croce de 
que el marxismo es metafísica economicista que se 
reduce a la ecuación estructura = dios oculto que 
todo lo explica. 

Es en la crítica a Bujarin que Gramsci expone de 
modo completo su concepción del método en cuan­
to ley y "automatismo" en la filosofía de la praxis; 

~ - vale la pena· citar extensamente: ".~ . revelación­
científica es que deterrninadas fuerzas decisivas y 
permanentes han aparecido históricamente, fuerzas 

1 
cuyo operar se presenta con un cierto automatismo, 
que permite cierta medida de previsión y de certeza 

1 para el futuro de las iniciativas individuales que a 
5 tales fuerzas permite, después de haberlas intuido o 
~ revelado cicntíficamcn te ... equivale por tanto a 

decir determinadas relaciones de fuerza sociales en 
una determinada estructura del aparato de produc­i ción, relación garantizada o sea, hecha permanente, 

· por una determinada superestructura jurídica, polí­
~. tica, moral. Después de haber revelado estas fuerzas 

decisivas y permanentes y su espontáneo automa­
tismo, o sea su relativa independ~ncia ... el cientí­
fico convierte en hipótesis absoluta el automatismo 
mismo, aísla los hechos meramente económicos de 
las combinaciones más o menos importantes en 
que se presentan realmente, establece relaciones de 
causa y efecto, de premisa y consecuencia y así de 
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un esqu~rna abstracto de una determinada socicdad 
económica" (Q 11, p. 14 7 7). 

La Crúica de la econonii'a polúica parte también 
del hecho fundamental -origen de la economía 
como ciencia~ de que fuente de la riqueza es el 
trabajo, pero historizando los agentes económicos 
los revela en las figuras del capitalista y del trabajo 
como fuerza de trabajo y como trabajo socialmen­
te necesario. El salto de la teoría del valor-trabajo 
de Ricardo a la teoría del valor marxiana y, por 
consiguiente, a la teoría del plusvalor, succdc debi­

do a la "historización del trabajo como trabajo so­
cialmente necesario". Pero aparte de la llam ada 
historización de las categorías, lo que distingue a la 
economía crítica de la clásica es el distinto acento 
según los distintos fin.es prácticos y teóricos o pro­
blemas a rcsolver. 7 

Si la esencia del método de investigación en la 
Crz'ti·ca. . . es la si'ntesis entre ley de tendencia ri­
cardiana-~ historicismo hegeliano que resulta en la 

7 "Para la economía crítica parece que basta fijar el concepto de 
trabajo socialmente necesario para llegar al concepto de valor, por­
que se quiere panir ciel trabajo de todos los trabajadores para llegar 
a fijar su función en la producción económica y llegar a fijar el con­
cepto abstracto y cienti'fico de valor y plusvalor y la función de 
todos los capitalistas como conjunto ••. el problema interesante co­
mienza después de que el trabajo socialmente necesario ha sido ya 
establecido en una fórmula matemática .•• ; la cconomi'a crítica tiene 
diversas fases históricas y en cada una de ellas es natural que el acen­
to caiga sobre el nexo teórico y práctico históricamente prevalecien­
te. Cuando el gestor de la economía es la propiedad, el acento cae 
sobre el conjunto del trabajo socialmente necesario como slntesis 
cicnt1'fica y matemática, porque prácticamente se quiere que el tra­
bajo devenga consciente de su conjunto, del hecho de que es cspe· 
cialmcntc un conjunto y que como conjunto determina el proceso 
fundnmental del movimiento económico ... " (Q 10, p. 1262). 

l l G 

l abstracción como abstracción de una. categor,1a 
históricamente detem1inada. Croce no . tiene razon 

1 
de reprochar al marxismo el ser c_on ~1.nua. m~~co-
lanza de deducciÓI} _teórica y descnpc1on h1st,onca, 
de nexos lógicos y nexos de hecho, _por~u~ este es 
precisamen1:c uno de sus rasgos de supenondad so­
bre la economía clásica (Q,p. 1284) - ~o ~~r nada.la 
ciencia de la economía nace con la di f us1on del sis­
tema capitalista y la de un ~ucvo tipo. ~e "hombre 
económico"; el sistema "creo las condic10nes reales 
para que la abstracción cic~tífica devenga menos 
arbitraria ... " La teoría es siempre, a pesar de Cro­
ce, "parangón" entre "hechos e hipótesis depura-

1 
' 1 

J 

1 

das de estos hechos" (Q.p. l 288). __ 
La revalidación de Ricardo corno "momento 

preparatorio" de la nueva concepción; ~~1 .~ ªP~~ .y 
las transformaciones que sufre por la lu~tonza­
ción" vía Hegel a que lo somete Marx, sirv~~ a 
Gramsci, además, para refutar a Croce y a su cr:~!~-ª 
de que- -el marxismo es economicismo metafis1co 
que convierte a la estructura en "dios oculto" que 
lo explica todo, porque -s~gún Croce-:- la ley de ,la 
tasa de ganancia, si fuera cierta, llevar1a a la,catas­
trofe automática e inminente. Como se v~, esta e.s 
una crítica nada envejecida que la econom1a_y la fi­
losofía burguesas siguen haciendo al n;arx1sm~ Y 
con razón, ya que en ciertos mome:itos .este ha s1d? 
concebido en su historia, en la h1stona del movi­
miento obrero como puro ec")nomicismo. La res­
puesta de Gra:risci es la ~el "bloque h_istórico", la 
revaloración de las rclac10ncs compleps entre es­
tructura y superestructura, de las condiciones ma­
teriales como "la base'>, dado cierto nivel cultural, 
para la política. Ahora vale la pena detenerse para 
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examinar la respuesta gramsciana a la critica crol sa de ganancia. es el aspecto contradict?rio de la del 
ceana en lo que toca a la calda tendencia} de la t plusvalor relativo, de la que no es posible separarla 

e gana~;ia, ya .que en. ~u conjunto constituye una a no se~ por razones de meto o Y ~nscnan~a-, . d . asa 1 , d -

concep_~10n antunecamcista de la crisis y la ba$c ~ Aqui _opera con transparen~:a <;l s1gnifi,ca.do 
sustancial del americanismo y de la necesidad d J "tendencia}" de la ley, que es de caracter orga.11ico 
una nueva estrategia, o mejor dicho, de una nu ,e j 0 sea histórico y no m.etodológico". Esta ley, como 
c?,ncepció~ de la revolución. Tanto la revaloe;;~ ~ explica Gramsci ~on respecto a Ricard~, es t.enden­
CI?n de .Ricardo como la respuesta a Croce son al · cial para el marxismo dado que se obtiene ª.1slando 
~1smo tiempo. lecturas gr~mscianas de las catcgo- elementos fundamentales, ~ecurrentes, y dc.iando a 
nas de El capital, que le sirven como hilo conduc- un lado otros que son las fuerzas contraopcrantcs: 
t?; para. caracterizar el americanismo como rcvolu- Ja formación del plus valor relativo es el aspecto 
:10n ~as.iva y profundizar en la teoría leninista <le] contradictorio de la tasa de ganancia Y amba~ for-
1mpcnalismo en cuanto época de crisis histórica del man un conjunto contradictorio "donde uno t~cndc 
capital. . a eliminar a la otra con la previsión de que la primera 
-- . Croce, par~iendo de una- ideología política inmc. ~-prevalecerá", porque el plus-valor- relativo tien~ lí--
d1atamente circunstanciada, para "fines de gobicr- ~ mites históricos: técnicos, en cuanto a la materia Y 
no'..', determinada por su fin a largo plazo que es el J a su resistencia, y sociales, determinados por "la me­
de destruir la filosofía de la praxis (de ahí que "su ª di da de desocupación soportable en una sociedad 
error filosófico _tenga un origen práctico"), separa i dada". Sería sólo en estas condiciones.qu.e, "la c~~­
las leyes i:iciuid~s :n El capita~ sin tomar en cuenta -1-tradicción económi;~ deviene contradicc10n p,oht1- -
sus conex10nes log1cas necesanas y su totalidad co- ¡ ca y se resuelve poli ticamente en una subvers1on de 
herent: . Por esto "olvida" con respecto a la tasa de i la praxis" (Q p. 1279). . 
ganancia que en la formación del valor, y por tanto 1 La concepción de Gramsci de la ley de tendencia 

' de la ganancia, el elemento fundamental es el traba- 1 no abarca solamente el aspecto gnoseológico de la 
j~ socialme.nte necesario, que por demás "no es po- J economía propiamente dicha, si~o que ~s, sob~e.to­
s1ble estudiar en una sola fábrica" . Olvidando este J do, sintomática de una concepción antimecamc1sta 
elemento fundamental, no puede entenderse la ten- 1 del desarrollo histórico (compuesto de tendencias 
d.e~~ia a l~ ~aja por la .transformación de la compo- i y contratendencia~) en el que l~ ;ontradicción_rolí­
s1c10n orgamca del capital. No lee el tomo III ligado i tica puede devenir en sub•1ers10n de la praxis. El 
a~ tomo I de la Crítica -y no puede por ello rela- término "tendencia" implica todo un proceso dia-
cionar la creación del plusvalor relativo debido al léctico por el que "el impulso molecular progresivo 
P~?greso ,té.cnico que, por mediación de la composi- lleva a un resultado tendcncialmente catastrófico 
cion org~ica, ll;va a la caída tendencia] de la tasa en el conjunto social, resultado del que parten 
de ganancia. As1, no puede ver que la ley de la ta- otros impulsos singulares progresivos, en un proce-
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tasa de ganancia. Esta ley deberi'a ser estudiada so­
bre Ja base del taylorismo y del fordismo. No son 
estos dos métodos de producción y de trabajo los 
intentos progresivos de superar la ley tendencia! 
eludiéndola · con la multiplicación de las variable; 
en las condiciones del aumento progresivo del ca­
pital constante". La ley tendencia! de la caída de la 
ganancia está en la base del americanismo, "es la 
causa del ritmo acelerado en el progreso de los mé­
todos de trabajo y de producción y de la modifica­
ción del tipo tradicional del obrero" (Qpp.1312-3). 

Es a~í como el americanismo se constituye en c] 

contenido de la socialización de esta fase del desa­
n-ollo del capital. En otras palabras, el amcricanis-

-- mo- es una ampliación de- la te-oría leninista del 
imperialismo, en cuanto concreción de la tenden­
cia _ dominante del capitalismo actual como trans­
forl1_1ación en la función productiva y en el tipo 

·- de obrero. Todo ello replantea a la clase, según 
· -- C:~amsci, la relación filosofía-historia por la media­

c10n de la política (la "economía concentrada" de 
~e~in). La revolución pasiva del capitalismo impe­
nahsta replantea la cuestión de la filosofía como 
racionalidad de la clase y su conversión en prácti­
ca. A este replanteamiento de la política a partir 
de las nuevas condiciones del capital, Gramsci res­
ponde con la "cuestión política de los intelectua­
les""! con la teoría de la hegemonía (del partido y 
~el, Estado) del Moderno Pri'ncipe. Y en eso consis­
t1ra la rc~puesta ?el trabajo "como conjunto", de 
su ?evenir consciente, a la revolución pasiva del 
capital, al americanismo. 

~os análisis de Gramsci sobre el conjunto com­
plejo de fenómenos inherentes al americanismo 
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(taylorismo, fordismo) no son extrínsecos; por 
el contrario, son adquisiciones originales, novedo­
sas que se derivan necesariamente de su método 
y análi~is y que arrojan luz sobre los inicios de una 
tendencia, hoy dominante, característica de la fase 
imperialista del capitalismo. En el fenómeno del 
americanismo, Gramsci reconoce el surgimiento de 
profundas transformaciones cualitativas en el desa­
rrollo de la [unción productiva capitalista, que con­
mueven hasta sus cimientos al conjunto de la vida 
social. 8 

Gramsci, partiendo de principios gnoseológicos 
muy "ortodoxos", del libro de El capital, llega a la 
conclusión de que el americanismo representa el 
surgiinicntó de -transformaciones cualitativas ei1-"e1 
automatismo" del capital y la tendencia hacia una 
nueva regularidad: cambios profundos en la concep­
ción y práctica del horno oeconomicus y del "merca­
do determinado" que implican el advenimiento de 
una ·nueva racionalidad, que habiendo sido· p-rimera·-­
mente introducida en la producción, rápidamente 
fue "extendida adecuadamente al conjuryto de la 
sociedad", permeando toda la vida del Estado y de­
sembocando en cambios en la hegemonía: " ... el 
significado y la importancia del fenómeno america­
no es también el mayor esfuerzo verificado hasta 
ahora para crear con rapidez inaudita y con una 
conciencia de los fines jamás vista en la historia, 

8 "Se puede decir genéricamente que el amcricanismo y el 
fordismo resultan de la necesidad inminente de llegar a la organiza­
ción de una economía programática y que los diversos problemas 
exarrúnados dcben'an ser los anillos de Ja cadena que scilalan el pasa­
je del viejo individualismo económico a Ja economía programática" 
(Q 22, p. 2139). 
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un tipo nuevo de trabajador y de hombre" (Q 22, 
p . 2165). 

Para Gramsci la base material de la filosofía cro ­
ccana y también de las filosofías irracionales de la 
burguesía actual, es precisamente la "restauración" 
del capital ("el fenómeno americano"), que intro ­
duce una nueva racionalidad productiva por un 
conjunto de "medidas" como la destrucción de 
sindicatos territoriales, el prohibicionismo, la inten­
ción de transformar al obrero en "gorila amaestra­
do", la brutalidad en la reducción sicofísica exi ­
gida por los nuevos métodos de trabajo (tayloris­
mo ), la coersión ejercida por la racionalización de 
la sexualidad y la regulación de ésta -y de la vida 
familiar en un sentido adecuado al americanismo. 

En todo ello y en "el análisis de otras cuestiones 
importantes como la transformación del Estado 
moderno, consistirán las notas sobre americanismo 
agrupadas en el Q 22 y otros cua_demos. 

l 

-- --, 

V. ALGUNAS CONCLUSIONES 

El significado general d el concepto de revolución 
pasiva 

Para resumir, podriamos concluir que la categoría 
de revolución pasiva es una abstracción histórica­
mente determinada (y no una generalización) del 
proceso a través del cual sucede, en la práctica, la 
dia1éctica o identidad tendencia! entre -filosofía- e 
historia o filosofía y política (estructura y super­
estructura, o necesidad y libertad) de un particular 
grupo social (clase), que es portador de una fun­
ción productiva de carácter "orgánico". Por esta 
categoría-abstracción, Gramsci analiza e interpreta 
el "cómo surge el movimiento histórico dada una 
estructura determinada", en el caso de la burguesía 
capitalista como clase histórica. La revolución pasi 
va se refiere entonces a la formación, consolidación 
y defensa del bloque histórico de la sociedad capi­
talista; se refiere al proceso por el cual el grupo 
económico portador de la función productiva al­
canza su elaboración superior fundando un nuevo 
tipo de Estado, desarrollando un complejo de su-
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pcrcstructuras nuevas; dando al mismo tiempo lu- conciencia (su filosofía, su política y su cultura). 
gar a la expansión generalizada de una nueva socic- En otras palabras, la revolución pasiva sintetiza la 
dad civil. Se refiere al cómo la burguesía capitalista . unidad entre la historia y la lógica del desarrollo de 
dcmuestru n l9_u1e_~b_Qs, _el}_la _ práctica,Ja histori- _ l la burguesía como clase históricamente determinada. 
ciclad del mundo; muestra asimismo que la historia T -- -~------ -
es libertad, no el advenimiento del espíritu absolu- 1. Más aún, con la revolución pasiva, Gramsci efec-
to de ~-Icgcl, sin? un movimiento progresivo cuyo túa un "parangón elíptico" entre las dos fases de la 
contenido son mas altas formas de relación hombre- situación histórica de la burguesía (ascenso-consoli-
~aturakza_. O bien, revela cómo en la práctica la dación y crisis actual) planteando la siguiente tesis: 
idea hegeha?a.como encarnación del espíritu abso- "En todo caso se ve cómo, cuando el impulso del 
luto (advenimiento de la sociedad burguesa) se re- progreso no está estrechamente ligado a un vasto 
suelve en la dialéctica estructura-superestructura desarrollo económico local que viene artificialmen-
esto es, en el bloque histórico del capital. La revo: . te limitado y reprimido, sino que es el reflejo del 

1---l=u.:..:c.::...:ÍÓ.!2_P_~~iva intenta int_~rp_r_e_t~_ Jlq_s_9lo el ascenso ; desarrollo internacional, que manda a la periferia 
Y consolidación del bloque histórico burgu-é; --si~~--:- -sus-comeñtes- ideológicas;-nacidas-sobre·la·base-del----- --- -
también la defensa de 'Sus condiciones de exis;encia · desarrollo productivo de los países más progresis-
f~?darnentales ,Y de principio: Ja primacía de lapo- ~ tas, entonces el grup,o ~orta~or de las nuevas i.deas 

.11 t1ca-hegemoma burguesa en la dirección del pro- """'t no es el grupo econom1co, smo la capa de los mte-
c~s~ _ p~o9~c:_t_iyo, -~~I Esta9~~i_sm_~_y, p_or t_~I__l_to, ' lectuales, y la cqncepc~!1 del ~s?,do d_e~ que se ?a- _ 
de la cultura. · - - · - · - --i Ee pr-op-aganda-muda ·de ·aspecto:-_este es-concebido--- . ..:=..:.: .: 

De ahí que la revolución pasiva no sea solamente 4 como una cosa para sí, como un absoluto racional. 
"canon de interpretación histórica" sino también t La cuestión puede ser planteada así: siendo el Esta-
"~lemento de ciencia política", en cuanto que in- , do la forma concreta de un mundo productivo y 
tenta explicar la relación economía-política en esta i siendo los intelectuales el elemento social del que 
fase del capitalismo: cuando ha surgido ya en el te- t se extrae el personal gubernativo . Es propio del 
rrez:o de la historia. y de la política un nuevo prota- J intelectual no ligado estrechamente a un fuerte 
g~m,st.a, un nuevo sujeto revolucionario cuyos fines -4 grupo económico, el presentar al-Estado como-un 
h~stonc?s no son otros que la subversión de la pra- : absoluto: así es concebida como absoluta y pree-
x1s capitalista; cuando una nueva cultura disputa j mincnte la mism:i función de los intelectuales, es 
ya a la burguesía el derecho a la dirección del curso racionalizada abstractamente su existencia y su 
histórico de la sociedad. dignidad histórica. Este motivo es básico para com-

Este ser_ía entonces un concepto, elaborado por prender históricamente el idealismo filosófico mo-
cl an_ta~o_msta, que resume, en lo t eórico, la prácti- derno y está ligado al modo de formación de los 
ca h1stonca de la burguesía y la fase actual de su Estados modernos en Europa continental como 

1 2() 
l 
i 
\ 
1 

127 



~ 'reacción-superación nacional de la Revolución Fran- l retroceso .d~ la ~~rguesía (ali~,nza, en rea~id.ad),,a las 
cesa, que con Napoleón tendía a establecer una he- filas del viejo reg1men, ante el pavor pamco que 
gemonía permanente (motivo especial para com. ¡ le ocasionan los eventos del 89 y su difusión por 
prender el concepto de revolución pasiva, de res- ! los "poros de clase" .. 'Ante la amenazi]acobina Y la l 
tauración-revolución y -pa.ra·-cnlender la impoitañ--- ¡ capacidad de subversiónaclas masás~ laourguesía 
cia de la confrontación hegeliana entre los princi- l parece traicionar a su propia revolución. La conJu-
pios jacobinos y la filosofía clásica alemana),, (Q · gación de estos dos elementos unive~s,ales re.sume 
pp. 1360-1). históricamente la fórmula de revoluc10n pasiva, o 

Así, en la fase de la formación del Estado nacio- sea el movimiento reformista conservador que fun-1 
nal, el movimiento histórico resumiría en su forma da los· Estados nacionales; movimiento "molecular" 
y cadencia dos complejos elementos: (transformismo) por el cu~. la burgues~a conser-

Uno, resulta , del grado de desarrollo de la bur- vando los intereses de las viejas clases (ninguna re-
gucsía capitalisLa de debilidad estructural; es decir, forma agraria) excluye a las masas de la vida del 

\ P?~ el escaso grado de c:Iaboración de la sociedad __ . ~-- _____ -·- ____ ,_ _ __ _ __ __: 
- -, - --c1VIl - burgucsa;-- se tendna ·una- clase fundamental En el proceso anterior parecena como s11a our-

¡ débil, escasamente dif~rcnciada de las viejas clases : guesía, antítesis histórica, conserva incólume el pa~ 
~ __ fcu~ales; esa clase tendría intereses inmediatos i sado (tesis), lo preservara íntegro, resultan~o -_de ahi 
l _ fue~t.emente comprometidos con el antiguo régi- J una dialéctica, no de opuestos, sino de _"distintos" 
¡ men (algun~ de cuyas _e_?<~re_siones ~ería la s'.'lli~a i (~.dialé~_tica_ de_int~lectu_ales'_' y_cad<! _ _vez _ ~'que_los 

· ~ _ ~-xtraeconómica·- de--la -acumulación; · la existencia - :- i- · inteléctl.íaleS-dirige11" lavi-da-política~·a·:. l_a -·conc~p-..., 

l de u.~ª aristoc:acia financiera no_ ligada a la pro- ¡ ción del Estado en sí :i,gue t?do e~ c1~rteJO reaccio-
ducc10n capitalista). Por ello, los impulsos hac1a la 1 nario que es su compama obhgatona ). , 
conquista del poder, hacia el dominio estatal, no j Ello es así porque la "antítesis" se manifiesta 

[ 
provienen directamente del grupo económico en 1 como tal sólo disgregándose en multitud de acon-
cuantu tal, sino que parten de los grupos intelec- J tecimientos, lentamente, con grandes costos socia-

~ _ tuales que habiendo abrazado la racionalidad de la les . a través de los cuales las viejas categorías eco-
f., tendencia universal (identificando filosofía y polí- j nó~ícas se transforman en figliras del capital -(por 
ú tica) emitida hacia la periferia por los países econÓ· l ejemplo la conversión de la renta feudal en renta 

mica y culturalmente más avanzados (Francia e 1 capitalista) . 
Inglaterra), se encargan de las tareas políticas pro­
pias del grupo económico . 

El segundo elemento, el contenido real de la 
revolución pasiva, se deriva de lo anterior. Consiste 
en que el movimiento histórico se presenta como 
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2. Por lo que se refiere a la fase actual del capitalis­
mo (imperialismo), la fenomenología histórica ?,ª­
rece repetirse hasta cierto punto, y la revoluc10n 
pasiva del capital financiero trastoca el reformismo 
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conspicuo de la burguesía en multitud de procesos ¡ grama y panes de 
1

su vangua~dia ( tr~n sfor~ism?; 
moleculares, que abarc:m desde la intervención del por ejemplo. el fenome~o. so: 1 al -.democrata~ , s~t1s­
Estado e~ la econom1a hasta un nuevo tipo de j faciendo importantes reivmd1cac1ones cconom1cas, 
transfon_msm~. En cf ecto, ~ ~~~ su:gim~er1. to del. ~-pollt icaq:_ cult ~i:;tles de. las clases sub al ternas. D_ e __ 

- -cap1tal-fmanc1ero,- la burgues1a ya no es la "antíte- i nuevo como en sus m1c10s como clase dominante, 
si;" hi,~tór!ca sino la "tesis" y el protagonista ("an- ¡ difunde su hegemonía organizando a las masas "pa· 
t1 teSis ) :nene personificado por el proletariado y . ra man tenerlas desorganizadas"! re¡;roduc1endo la 
los ~salanados, p~>r las masas que se expresan en un antítesis capital-trabajo como d1vis1on entre gober· 
conjunto comple~o de n:ovimientos,organizaciones, nantes y gobernados, verdadera matnz de la hcge-
grupos Y categonas sociales nuevas. En este contex- manía del capital. . 
t?' la revolución pasiva de la burguesía es la difu- De ahí que el Estado "ampliado"' organizado en 
s1.~n ,¿e su hegemonía _entre las ·masas, la "amplia- ' base a una nueva relación instituciones-masa~, sea 
cion de su Estado, qmen ton:• la iniciativa de des- ' la respuesta (revolución pas1v_a) de la burguesia de'. 
natu:ali~ar al a_dversano) Aqu1, el p~sado his~ó:ico D. c~pi~al financiero al--Brot3:??~~~mo de }~~asas. Asi 

\

(cap1tahsmo ) -t1ende-a- ~erpetuarse-hmando el filo se cumple' en otro nivel h1stonco, la divisa éíeGa~~ 
revol:ic10nano a la ~t1tesis: la tesis (burguesía fi- : pard~ "cambiar todo ~ara q:-1e nada cam~1: y 
nanc1er,a) trata de _abarcar a la antítesis (masas) ' que hoy en día significa impedir q~e en la cns1s or· J 
englobandola para impe~ir su fleno surgimiento, / ~ gánica del imperialisn:o ,:1 adversano _supere la fase 
tratando de mantener!a siempre 'en la cuna", siem- ~ "económico-corporativa . ~---- __ __ _ _ ___ _-::_:__.: ____ :.. l . .- c'-B'·e subalterna. -: - . - .~ · ····· -· 7.-· ·- . · . - -- - · -

~gemonía es política no puede no 1 e Esta moderna revolución P.ª~i¡a "responde" y es 
ser ~c?nómi~a" y la sociedad burguesa puede so- también "reacción" a la apanc1on de un n:i.evo Es-

\ 

l 

\ 
l 

b.revivir gracias a que multiplica las fuerzas produc- tado revolucionario que (como en el 89) i~augura 
t1vas (para la producción de plusvalor relativo) con- una nueva época en la historia de la humanidad (se 
tr":"estando la tendencia de la tasa de ganancia a la j trata de los acontecimientos de octubre del 17). 
baja, super~ndo la. crisis y haciendo así aparecer l También la revolución pasi~a del capit_~~ c~ntempo-
una vez mas sus mtereses particulares de clase ráneo es "temor pánico" a las masas .que i:rrurnpen 
como_ universales. Es decir, de toda la s~ciedad. L~ organizadas, debido a que la tendencia umve:sal se 
capacidad de hegemonía política y cultural de la difunde por "los poro~ de clase'.' · La revol,~c10n pa-
burguesía resulta de su capacidad, como tesis, de siva del capital financiero culmina con el amenca-
arranc~ las banderas a los antagonistas históricos, nismo,, que modifica cuali.tativamentc al bloque 
absorbiendo en su propia cultura importantes ele- histórico '-. el Estado' cambiando de forma, se con-
mentos de la concepción y las necesidades del nue- vierte en ···intervenci~nista"' difundiendo su .h.ege-
vo pro tagonista; asimilando elementos de su pro- monía entre :as masas. Ante la ingobernab1hdad 
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-
tcnckncial del capitalismo monopolista surge una Í El equivalente moderno de la revolución pasiva \ 
forma de Estado que no es más ya el Estado sepa- en el primer momento de la crisis burguesa es. ,el 
rado, "vigilante nocturno", sino el Estado = insti- fascismo, representante teórico de esta restaurac1on ) 

- - tuciones y masas, que interviene_c_~ntralmente_en el --'~ eiil:.uI~~a y_ práctico en Italia y Alemania. En Ita--­
proccso de reproducción social del capital, median- j lia -donde el desarrollo social lfabía- hecho -tam- - -- - -· 
do entre producción y consumo (véase capitulo j bien obsoleto al típico intelectual liberal, indivi-
VI, punto 2). dualista y grandilocuente- la función intelectual Y 

En un primer momento la cuestión es planteada el "oficio que ellos creen tener" se trasladan Y per-
por Gramsci, así: para algunos países capitalistas sonifican en el partido y el Estado fascistas Y sus 

europeos donde la burguesía era débil y por tanto burocracias. 
los impulsos hacia la modernización de la [unción Es el Estado quien se aboca ahora a la absorción 
productiva no podlan partir de ella para adecuarse de la crisis reorganizando a la sociedad civil Y el 
a las condiciones del imperialismo, una vez más, "la consenso, la hegemonía, precisamente como rcstau-

-- ..c.uestión_del_Es_tado_cambia_de_f_o_i]J]._a__'._:_,_se_concjb_e ración, revolución pasiva, con violencia contra las 
(como la primera vez en el siglo pasado) como el masas y sus órgañíZaC1ones O.e clase~"decapitándo---- ----
absoluto racional que toma la iniciativa e introduce las para toda una época histórica". Es el Estado 
desde lo alto intervenciones legislativas: un comple- . quien organiza a las masas por el corporativismo Y 
jo de medidas tendientes a una completa restruc- ~ la militarización y la exaltación exasperada del Es -

~~tui:~-~ión de _la sociedad civil bajo_ l~ forma coFpora- ~ tado-nación. Así se logra contener la difusión de la 
tiva (fascismo) . Los Estados fascistas son la reedició~ - T tendenCiauníversai--(oolchevismo·)-por-los poros de 
(en otras circunstancias, la de la crisis del Estado li- i clase, y dejar sobrevivir las viejas y parasitarias cate­
beral) de las concepciones y prácticas políticas de l gorías del capital, pero ahora bajo la hegemonía de 
las corrientes poshegelianas de los liberales modera- J una nueva categoría: la oligarquía financiera, cuyo 
dos del p~riodo de Restauración del siglo XIX, l origen parcialmente proviene de la acción del Esta-

cuando bajo la forma de revolución-restauración la f do mismo. 
burguesía encuentra por fin Ja estrategia que hace J 
posible la formación del Estado nacional. Revolu- i 4. Si~ ~mbargo, más allá -de Italia y Alemania, la 
ción no como la acaecida en 89 sino a través de la ~ magnitud del fenómeno de revolución pasiva es ex-
corrosió~ r~formista, dice Gramsci, donde un g. u- tensivo, tiene carácter global, de época y está todavía 
po econom1co fundamental pero débil, ve cómo los vigente como elemento de ciencia política en esta 
intelectuales, personificando al Estado, asumen sus fase: haciendo un "parangón elíptico" entre pasa-
tareas. _K-:orrosio~ ~eformista porque conserva los in/' do y presente (revolución pasiva en la formación de 

( 
t~rcscs de las v1eps clases excluyendo la expericn los Estados nacionales, y revolución pasiva como 
c1a estatal de las masas. intervención del Estado en la absorción de la crisis 
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y regulación de la fun ción productiva), Gramsci se 
p1 egunta si es posible establecer una hipótesis cien­
tífica, coherente y realista para un correcto plan­
teamiento y, por tanto, una correcta solución de la 

l 
l 

VI. TENDENCIAS ACTUALES 

··- --·- · -- -·•••~--e·------- ......... -- - -cuestión de la unidad cntre · teon'a- y ·práctica--(filo·-- -~--
so f ía y política) en la revolución pasiva del impe-
rialismo de nuestros días. Analiza si este canon de 
interpretación histórica y elemento de ciencia polí-
tica puede explicar el "cómo surge el movimiento 
histórico dada una determinada estructura", que 
ahora es el capitalismo financiero en un acelerado 
proceso de internacionalización de la acumulación. 
Discurre si el contexto teórico-práctico que abarca 1 Acerca del proceso de trabajo 
Ja revolución pasiva permite la interpretación de las · 

- modificaciones surgidas · en- el-vím:ulo·actual -en-tre · - - Actu-;_imente, en la fase última delcap!tahsmo (im·---- -
estructura y superes.~ructura del bloque histórico perialismo) se acentúa la intervención del Est~~o 
presente. Estas preguntas, que los Cuadernos res- en la economía y con ello se da una nueva relac10? 
ponden afirmativamente, contienen una tesis de su- entre economía y política. De ahí que h~y la poli-

~ n:1º. interés te~rico y prác0c~ ,actualj la revo!~ción , ~ tica adquie.!~..'.:<:_e!1trali~~?'.~; ell~ es ~~s--~~-~ nun_ca~----
~=-·~ pasiva d_cl cap1 tal como reacc1on a la Revoluc10n-de · , ahora ~-"economía roncentiada . Esta es-la ~oncep-

) Octubre y a la crisis del Estado liberal (fundación i ción de Gramsci. Pero la primacía y centralidad de 
· de partidos comunistas, I.C., sindicatos, etcétera), Í la política no es un "invento" gramsciano. Esta ca-
/ es ahora un fenómeno universal que la filosofía de racterística de la política como ciencia Y forma, es 

la praxis de Gramsci convierte en categoría históri- quizás el antecedente leninista más inm~diato de 
camente determinada, o sea en abstracción-instru- Gramsci. fTanto él c0m0-Lenin (por lo menos desde ) 
mento del conocimiento de la realidad a subvertir. ( el ¿Qué hacer?) ~onciben a la política como rela-
De ª?í extraerá Gramsci su nueva teoría de la hege- ) ~n entre lau:lases y entre___:.llas y el Estado . " . 
moma. f Por todo lo que se ha VIsto nasta a~, la pri-
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macía de la política", así como la entiende Grams­
ci, parte de los análisis le~in_istas en sus tres compo­
nentes: teorías del impenahsmo, del Estado y de la 
revolución, y teoría de la organiz~ci~n. Y aún más, 
la concepción gramsciana del capitalismo_ actual se 
liga a la de Lenin, en cuanto éste caractenza a la fa-
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se imperialista como de cns1s y transición, fase de 1 sustrato de las transformaciones en la estructura de 
la "actualidad de la revolución", que al mismo las clases sociales, y por tanto en la form a del Esta-
tiempo es, de parte del capital, una continua re- i do y sus relaciones con la sociedad c ivil (economt'a, 
adaptación 'i recreación de las condiciones del sis- ~ masas). 
tema e; resp~e~ta-;1as crisi~-(re~o-luci6~-pasi~;T·- -~- -, ~""'::;,t=a~c-r"l""is"'l'i_s _o=r-gamca concebida como resultado.= en---· -

Gramsci no es así el "teórico de las superestruc- última instancia, del funcionamiento de la ley del 
turas" en el sentido reduccionista, "politicista" que valor (tendencia de la tasa de ganancia a la baja), 
,. - • , 1 

se ha querido dar a su teona. Para Gramsci el pro- ¡ tiene como consecuencia las contratendencias ins-

f 

blema cruc_i~l de la te~ría marxista, en cuan~~ gula trumentadas por las clases dominantes en los nive-
para la acc10n, es precisamente el de la rclac10n en- les productivo y estatal. Estas contratendencias en 
tre estructura y superestructura, es el problema de continuo movimiento frente a la tendencia a la cri-
"cómo surge el movimiento ~rico a partir de sis y que constituyen ''las fases intermedias", se 

_una estructura determinada". • La importancia, cen - concretan en transformaciones importantes en la 
----=trali~ao~: las ~upe~~truchllas ( d5J~pol[tic~ 1 _del __ organización de las fuerzas productivas -proceso 

EstadOj en la teon'a gramsciana es reflejo de las d e trabajo- y tamlJien entransf0rm-ac1oncsaela....._ 
condiciones actualcs•reales, de la "morfología" que forma de Estado: surge el Estado "ampliado" o in-
adquiere en esta fase histórica la relación estructu- tegral o Estado = sociedad civil +sociedad política 

1 
ra-superestructura, Estado-economía. i ~el '~americanismo". -.1 _ 

___ Sin_embargo, aun cuando la concepción de lapo- d __ Elnuevo _papel ,Ja nueva función del _Estado, su __ 
líffca- como· ·practica -conscicn te ·( organizada)"""y la i "pioauctiViaaa" · como- taT;que- empieta -a.--su-rgii--·· 
caracterización de la fase última del capitalismo co- f precisamente a partir de la difusión de la crisis del 
mo de crisis y predominio del capital financiero, li- J Estado liberal, de un Estado que ya no corresponde 
ga a Gramsci directamente con Lenin, sus desarro- ~ a los desarrollos del capital monopólicd, consiste 
llos del marxismo parten también de una lectura ¡ en sus funciones más directamente productivas y 
directa y "ortodoxa" de las categorías y leyes con- reproductivas. · Ya no es el Estado "separado" de la 
te_!:1idas en El capital. Para Gramsci, el núcleo lógi- _ ~ sociedad civil que i:eproducía las condiciones gene-
co-histórico que determina el contexto de funcio- j ralcs del modo de p-roducción capitalista. 
narniento del capital en su fase más alta, es la ley ; Es así, apenas ahora, que "se cumplen" las teori-
del valor y su "expresión fenoménica", Ja ten den- zacioncs de Gramsci alrededor de la nueva relación 
cía de la tasa de ganancia a la baja. Es en relación a Estado-economía: el Estado como "potencial orga-
ella que Gramsci define a la crisis como "crisis or- nizador de las necesidades colectivas" (Estado fas-
gánica" (totalizadora pero no por ello catastrófica cista, Estado del bienestar, etc.) es un Estado que 
Y menos aún revolucionaria) y que implica trastor- regula las leyes del mercado; que concentra el aho-
nos en toda formación social capitalista. Ella es el rro de las masas para ponerlo a disposic ión del capi-
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. i tal financiero (Q 22); que gestiona la reproducción 1 el núcleo y la base de todo ello, se encuentran en las 
de la fuerza de trabajo (polúica salarial, de salud J transformaciones que sufre el proceso de trabajo 
instrucción, etcétera). En fin, es un Estado "difun: ' (taylorismo y fordismo ). Transformaciones que co· 

_jido" en J~~ociedad ci~i l ~ya~~-~-<!~apar_a_tosJ ins- rresponden al predominio de la plusval!a relativa y 
titucioncs, ideolog!as; que está en contacto directo - ~;~ - ·poYraiüo ·a- Iccc·risis-. -------
con las masas, penetrando en la vida cotidiana de Las investigaciones más recientes sobre la organi-
éstas. zación del proceso de trabajo (sobre todo la aporta· 

El resultado de todo lo anterior es que la media- ción de Aglietta), comprueban la certeza de las re-
ción política ya no es externa a la sociedad civil. flexiones gramscianas de hace más de cuarenta años 
IIay una nueva relación Estado-economía Estado- sobre el carácter de "época" del americanismo 
masas o instituciones-masas; relación más' estrecha (taylorismo y fordismo) como revolución pasiva, 
y compleja, cualita~ivamente nueva. Relación que com~ respuesta .c?mplc~a .del estado del c~pital fí-
es resultado de los intentos de regulación de la cri- nanciero a la cnsis orgamca, a la tendencia decre· 

si.s_por .!.'.1 p~~n~~ación estatal d~~-<:cono~í~i~p_e-:_ ___ _ ciente de la tasa de ganancia . . 
diaa paraTunc10nar automática y espontáneamente. - -Sabemosque --pa:r-a·-cramsc1-1a ·fase-a.e1 ·capitalis=------ --
Dicl:o de otro modo, la crisis orgánica que permea mo ava_nzado presidida por la crisis orgánica, está 
al . sistema exige una dirección que centraliza las _ basada fundameJ].talmcnte en la nueva organización 

J de.cisiones y las intervenciones en la producción y _ del trabajo; en los modelos Taylor-Ford que posibi-
t -:.:.e~ - ~!:..::-:ner~ado ;_ ~ire_c~!ón cuya puesta_ en práctica _ ~~r~:i ~n d_e~arr~!:l? ina~ditC? dejas fuerz_as_ pro-

- trastoca las re1ac10nes "clásicas":públícó privado, ductivas.--·.-- - - · . · - ·-::-- - - - · 
Estado-econom!a, instituciones-masas. Es obvio · Ambos modelos surgen por la necesidad de au-
que la intervención de la política, la "centralidad" mentar el rendimiento del trabajo -contrarrestar la 
del Estado en la producción y en la reproducción crisis- con el proceso mismo, a través de la parcela-
(:n cuanto. conservación del capital) es al mismo c~ón, automación o recomposición de las opera-
t1empo gob1ern~ de las masas; y ya que para gober- j c10?es. ~n ello ~e . expres~ l~ socialización segun la 
nar la economia es necesario gobernar a las ma- ' racionalidad o logica capitalista, que a su vez sigrii-
sas, son necesarios el fascismo y el americanismo. fica tina separación extrema entre trabajo manual y 

Pero el núcleo fundamental d~s cambios arri- trabajo intelectual. 
ba apuntados en la morfología del capitalismo a actua 1 a e importancia de los sistemas de 
avanzad? (en la relación cstructura-superestructu· las fuerzas ~roductivas s~~n Io

1
s modelos de Taylor 

ra); el nuclco del trastocamiento de Ja estructura de Y Ford radica en que, s1 bien estos revolucionaron 
las clases que r~sulta en el Estado integral; la razón la_ historia del capital hace ya n:uchas de:enas de 
del papel esencial de la ciencia y de los intclectua- anos -y es por ello que los estudia Gramsc1-, estos 
les, y por tanto Ja· necesidad de un partido nuevo, modelos en muchos lugares del capitalismo atrasa-

138 139 



do y ckpcndicntc apenas están cobrando vigencia . 
Si en los centros de más avance del capital la cien­
c ia es ya fu erza productiva y los sectores-punta d e 
la in dustria hace mucho que se_despl_aZ<l[On_deJa in-__ 
dustria automo triz a la elec troquímica, la cibernéti-
ca y la aero espacial, en o tros, menos avanzado s, 
ap en as se empieza a poner en práctica el principio 
mecánico de Taylor. Existe todavía una sobreposi­
ción de fases de desarrollo en un mismo país y más 
todavía a nivel del capital ismo mundial.. 

La solucion al callejón sin salida en el que se 
convierte el taylorismo está en el fordismo que lo 
incluye superándolo: éste sigue con la mecaniza-

__ ciú.n_dcLp1~oc_eso_d~_t,x.abajo pero_J9_c.omb_in_a_~o_n_ 
los altos salarios conduciendo al capital a otra fase, 

al neofordismo, por u'n hecho determinante: la in­
troducción de la ciencia como fuerza directamente 

productiva. La ciencia se convierte en causa y cfec-

conduce a la baja del trabaj o necesario para la re­
constitución de la fuerza de trabajo . 

El proceso de trabajo como sistem a previamente 
___ _j~tegr~d~~~g~r:izado, sistema automático no d i­

vidido en fases independientes;tantocn-elTordismo -
o neofordismo como en el taylorismo, implica una 
extrema reducción del capital variable. El neofor­
dismo es sinónimo de predominio de la plusvalía 
relativa, a la vez que de una expansión grande de Ja 
relación salarial , de la creación de nuevas categorías 
sociales. De ahí que los desarrollos del proceso de 
trabajo como respuesta a la crisis, hasta la incorpo­
ració n de la ciencia en el proceso productivo, tam­
bién transformen el espectro de clases de la socie----
dad, de manera paralela ys 1mültá rieaala1ñjereñcia __ _ 
del Estado en la economía (vía ciencia precisamen­
te, pero no sólo). 

Todos estos elementos nuevos que constituyen 
la morfología del _capitalism o avanzado en base _al - - to..:del proceso _de -formacióñ -de .la fuerza de traba­

jo. También el neo fordismo es "colectivización" 
del trabajo según la valoración del capital; es una 
homogeneización de la producción por el trabajo 

abstracto, como señala Aglietta. [La total subsun- ¡· 

--- ·-pr-o-céso -·-aetrabajo-;=so ñ- lo -qffe Gram·sd=11am·ó·· 

( 
ción de la ciencia al capital marca una nueva época 
de revolución pasiva. ---- , 

Pero el neofordismo no es solamente la introduc-
ción de la ciencia en el proceso de trabajo; además 
es la articulación de los sectores productivos en la 
reproducción de la fuerza de trabajo (la articula­
ción de las relaciones de producción y mercantiles, 
según Aglietta): de ahí que la clave de la expansión 
de la relación salarial, la creación de nuevas capas o 
categorías sociales, sea la producció n en masa que 
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"americanismo" o "revolución pasiva" en las con­
diciones actuales. La nueva fase de la historia del 
capital conlleva la aparición de element,os típicos 
de una época de transición. Estos elementos son la 
"antítesis" de la q ue hablaba Lenin, creada por el 

\ 
desarroll~ mis~~ d~_l ~api~~L Antítesis que ~?ns1ste 
en una eriorme soc1ahzac10n de la producc10n que 
no es otra cosa que la presencia de las masas de la 
sociedad de masas, que a su vez hacen necesaria la \ 
presencia del Estado no sólo para el mantenimien­
to y reproducción de las fuerzas productivas (clase > 
obrera, ciencia) sino también para gobernar a estas 
masas sin las cuales la economía, y por tan to la 
esencia d:el sistema, se convierte en ingobernable . 



l 
t , 

De ah{ la importancia y fecundidad de la lectura 
gramsciana de la crisis y del imperialismo. 

La transición (antltcsis) consiste en esta socializa­
- _ ción_a_Ia que_Jc_es_in_hereDt~_la_!_endencia a la recon­

versión total o subversión de las relaciones, catego­
rlas, figura e instituciones del capital y la sustitución 
del "despotismo" por el protagonismo de las masas 
o autogobierno de los productores directos: la sus­
titución del gobierno de los hombres por la admi­
n~ación de las cos~ la aparición de la "sociedad 
regulada". Dicho de otro modo, las con tratendcn­
cias (transformaciones del proceso del trabajo) no 
h<\.rÍan más que afirmar la tendencia principal: la 
tasa de ganancia a la baja. 

Para la act~al{é.I°ad Gramsci per~Tt~-una Í~-ctu~a­
inécj.ita de El. capital, ·verificable no sólo como in­
terpretación de un mecanismo, sino como Crúica 

.. -al programa de_Gotha, como teoría del advenimien­
-- _to _del trabajo socialmente necesario en cuanto tal 

--=--=-¿cI-- trabaj 6- indiferenciadO.-En-otras palabras, sc-v1: 
ve ya la tendencia hacia el surgimiento del predo­
mm10 del valor de uso sobre el de cambio; del tra­
bajo concreto sobre el abstracto; de lo social sobre 
lo' político; de la ciencia sobre el capital; de una re­
lación equilibrada entre producción y consumo . 
. Todas estas tendencias y contratendencias obje­

tivas {cuyo contenido es la crisis y la nueva morfo­
logía social) hacen cambiar también la cuestión de 
la hegemonía para ambas clases fundamentales : .r-a­
ra la burguesía, ya se vio, de lo que se trata es de 
cómo gobernar a la economía y a las masas: el ame­
ricanismo. ,Para el proletariado: la tendencia de la 

l
~ver~1Ón de las ten.dencias, categorías, figuras e ins­
t1tuc10nes del capital es la base material de una -
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nueva hegemonía y, por tanto, el terreno lógico 
histórico de una nueva concepción de rcvolució 
("la guerra de posiciones: el problema más difíci 

-~ d~~~~e~cia _p~}ítica~J N~~va '~estrategia" que suríl 
1 ge por la imposibilidad de "asaltar" un Estado, ya-

no sep-ª..radQ.i sino sumergido en la sociedad civil, a 
la vez que por la necesidad de alcanzar el punto de 
no -retorno en la relación Estado-masas, que sea el 
salto hacia el autogobierne de los productores. Es 
así como Gramsci concibe al partido de masas, en 
relación directa con el nuevo Estado integral o Es­
tado-masas (que están constituidas por la ~!ase y 
las nuevas categorías). 

____ Es, entonces, el papel de la ciencia como fuerza j 
productiva que enriquecc!a composició·n -delaC1a- -
se; que media entre Estado y producción y por tan­
to el papel y la función de los intelectuales masifi­
cados ("taylorizados"), los que llevan a Gramsci a 
concebir al partido, "Príncipe _Moderno", c_omo _ _., 

- ~ ·- -~-peñsadorcóleC"t1vo ·yalóifíntelectuales orgánico-s-­
de la clase como "nuevos intelectuales", como cien­
tíficos que al mismo tiempo son dirigentes políti­
cos de la clase a la que pertenecen, ya no sólo por 
razones ideológicas sino estructurales. 

-
! 

- Este partido nuevo, de masas, sellaría la alianza 
entre proletariado, su nueva estructura y composi­
ción, con las tendencias anticapitalistas de las nue­
vas categorías (mujeres, intelectuales) y ello equi-
valdría a lo que Paggi llama la "laicización última 
del partido" como elemento complejo de la socie­
dad civil y ya no sólo de la clase. Cuestión ésta ~e 
por demás supone un enriquecimiéñtOinédito del 
marxismo revolucionario concebido como hecho 
político-cultural-. - La crisis orgánica como causa 
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1'dti111 a y punto de partida de las transformaciones 
dd pt o ceso de trabajo y por tanto de las clases v 
d<.:I Estado en su conjunto, remite por ello a la n~-

,,_~ , .~_cc.; .~ i c la <l de transformación de la idea marxista de 
11 la cxpropiació; d e l;s-~xpr-;-pi;dor~~~'. El pr;ble­
ma para el "obrero-masa", ahora, es el de la apro­
piación del control de las condiciones de un proce­
so de trabajo complejo, científico, que significa la 
subversión de la generalización del trabajo abstrac­
to y su sustitución por trabajo concreto, en presen­
cia de un Estado con "productividad propia", inte­
gral. Es en este sentido que Gramsci decía que "la 
hegemonía nace en la fábrica". Con el fin de la 
separ':_ción Estado-economía, termina también la se­
paración entre lucnácconórñica y lucha p-Ólltica. La 
ciencia en el proceso· de trabajo implica, para el 

' "hombre-masa", la necesidad de la inversión de la 

1 
s~bsunción de ~a ~i,encia al capital; implica la ne ce-

-__ s~da_? ~e :~propiac10n_de Ja ciencia _ por el trabajo, 
vale decir, la cónvcrsiónaeI partido-·eñ pensador e 
intelectual colectivo. 

Para terminar: resulta claro que lo nuevo y fun­
damental de la crisis que se expresa en "la universa­
lización de la relación salarial" por la introducción 
de la ciencia como fuerza productiva (neofordismo 
o americanismo), consiste en el papel y la función 
de esta última, y por tanto de los intelectuales que 
la encaman, como categorías sociales nuevas. Cate­
gorías cuya ligazón al proceso productivo y a 1 Esta­
do (que organiza, promueve e introduce la ciencia 
en la producción), cambia el espectro de clase de 
la sociedad del capital financiero. 

Las transformaciones de la estructura de clase de 
la sociedad de masas a partir de la calificación-des-- -
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calificación del obrero colectivo, llevan a éste a la 
nccesiaad de tomar en cuenta tanto la expropia­
ción del conocimiento de la clase como la difusión 
en ella de este conocimiento (los intelectuales). 

· ~-Pero-Ja existencia- del-obrero-colectivo en-su ex----- -
presión más alta, el obrero -masa, no implica la 
existencia automática, per se, de la conciencia 
colectiva, organizada; pero sí implica, como vimos, 
la existencia de condiciones objetivas materiales 
para un nuevo nivel de organizari{)n de la sociedad. 
El problema ahora es el de resolver la cuestión de la 
"subjetivid:id" a partir de estas condiciones mate-
riales: relacionar en los hechos la existencia del 
obrero colcctivo como hombre-masa con una orga-

--~nizac1ón-correspondiente-:--V-en-ello-consisten los- --- -
intentos de Gramsci de pc1 1:-,1r al Pri'ncipc Moderno 
como nuevo intclectuaj/ La presencia de ' la cieñCía/ 

( 

en la producción se tf;nsmuta en la necesidad inme­
diata; pa:a l~ c?~cie~cia colectiva..:'_.?e apropiarse del 

-- - -conoc1m1ento c1cnt1fico -para que-pueda pensar e_I) 1-
un proyecto de sociedad nueva a fundar. 

Es así que en la fase actual, en la fase del ameri­
canismo, para Gramsci el problema de los intelec­
tuales, la cuestión del principio de la hegemonía 
es parte esencial del problema del Estado en la 
acepción leninista: de la toma del poder como paso 
a una superior organización de la sociedad. 

2. El Estado i'ntegral 

Para una interpretación del Estado contemporáneo 
a partir de las ideas gramscianas es fundamental 
tener en mente la manera como lo caracterizó y 
definió Marx superando a Hegel: el Estado para 
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.M.u x es u11.t abstJ acción real, una forma de domi­
nio <le J.1 ~oci c: <la<l civil, una existencia separada de 
ella ; es una form a de existencia de lo abstracto· 

Marx desarrolló su concepción de Estado en rela­
ción directa con la clase dominante. Lo mismo , 

" fo rma organizadora y razón universal" de la socie- . hace, de una manera en parte más teórica pero anti-
d,1<l civil en "lascóndiciones-·realcs -moderñasque-- ~:~· - dialéctica;-Engels en El- ongen de -lafamilia,- la pro-
prcsuponen la separación de la vida real con respec- · piedad privada y el Estado._1Part1enao de Lenin, 
to a la vida pública". El Estado, lo abstracto "es quien inaugura la teoría y la práctica de la hegemo-
momento ~e~l de lo concreto (sociedad civil),' for- ) nía,"~ramsc~,des_arr?l~a est.a última y define,al Esta-
rna de domm10 sobre lo concreto". [do integral e md1viduahza a la morfo logia nueva 

El Estado político, "conciencia en grande", es \...del capitalismo imperialista como americanismo. 
la "lectura invertida de cosas reales", lo abstracto Pero. Estado para Gramsci no es sólo la hegemo-

1 como separación de lo concreto. Pero el Estado . nía de una clase: siendo siempre "economía con-
·L· como abstracción real no es inmutable, si es cierto centrada" en el sentido de clase, su relación actual 

que éste es forma de un concreto históricamente con la economía se hace más explícita: el Estado --¡ determinado: -La~ualidad -del -capitalismo -a.van- --· -- es ahora-hegemonía más-economía (dice-De Giovan-- ---
za do ~terminad~ po~. la crisis hace su~?ir otro tipo n_i). El Estad~-racion~lidad, o iden_tidad. entre histo-

.... -• de Estado que, sm dejar de ser "func10n de domi- na (econom1a) y f1losof1a (rac10nahdad) se ha 
! nio", "función p~oductiva de-un; clase", se trans- difundido -debido a la crisis entre las masas en la 
t - forma difundiéndose en la sociedad civil, .Las trans- - sociedad civil. La pérdida de separación, de aisla-

_- ,:_formaciones -_de la historia real,--y por tanto-de los ·- ll)iel)t_{?-t:_ntr~Es!~o y=sq~ied~~ ci_0.l_, _ha cambiadq __ 
conceptos, obligan a Gramsci a pensar al Estado de la forma de la política (hegemonía) de la clase 
modo integral: sociedad civil y política, dictadura 1 obrera; aunque "la invariabilidad de la forma bur-
y hegemonía. Pero aquí no se trata de rastrear la guesa de la política" sea siempre la separación de 
concepción gramsciana del Estado, sino de intentar ésta de la economía, ya que tarea del Estado es 
detectar sus transformaciones, sus relaciones con mantener aísladas a las masas de la política en 
la economía y la sociedad a partir de las tendencias función de l~ reproducción del capital. Pero ahora 
que previó Gramsci en los Cuadernos con su lectura se puede hablar de un Estado de nuevo tipo, histó-

,de Marx y Lenin. ricamente determinado por la dinámica económica 
Marx había establecido que el Estado es "abstrae- moderna: el Estado-abstracción por la relación dia-

ción real", forma de un determinado contenido . léctica entre historia y filosofía (la práctica de la cla-
había analizado la "separación", con el adveni~ se y su racionalidad) es la unidad más concreta de 
miento de la Revolución Francesa, entre sociedad "economía y hegemonía" o economía y política . El 
civil y Estado; la conversión de las clases políticas Estado mismo se materializa en economía + hege-
del antiguo régimen en clases sociales; y después manía por la difusión de los aparatos hegemóni­

cos y las instituciones en función a la reproduc-
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ción de las rc}acioncs soc}alcs .de producción.~ ¿Pero no es la tendencia a la disminución del 
Estaao sigue siendo la rac10nahdad de una acti_vi- { tiempo de trabajo socialmente necesario inducida 
dad 0 función productiva de la clase que organiza por la crisis, y por tanto por el Estado integral, el 

¡ cLproceso_ <l_c_r_epro_d4cc_iQ_i:1_s_o_cja1~_!:1-2U~~njunJ_o. __ ~--s_µrgimi~nt_q_ _de _la ten_9_cnci_~~istórica ( eJ_ i::ioment~-
Es la racionalidad de la práctica de una clase que se lógico e histórico) hacia el trabajo socialmente nece-
materializa en instituciones. Y también siguiendo la sario, indiferenciado; no es el surgimiento de la 
subjetividad de la clase, "conciencia en grande", su tendencia "al cambio de posición" en la gestión 
autoconciencia, la conciencia de un protagonismo de la economía por parte del trabajo? (Q 10); ¿y 
universal que adquiere materialidad en la organiza- no es también una tendencia histórica a la rever-
ción de la formación social. De ahí la permanencia sión o inversión de las categorías de El capital: 
de la autonomía relativa de la burocracia -que la tendencia al dominio del trabajo concreto sobre 
también analizó Gramsci-, a pesar de la difusión el trabajo abstracto, del valor de uso sobre el valor 
del Estado: la permanencia del papel de los intelcc- de cambio? He aquí lo que significaría el imperia-

-- ___ tual~y del "o_í}ciQ__g_ue creen tener"; pero, tam- lismo como transici.ón. 
bién, la "viscosidad gelatinosa de la burocracia",-.-- La forma-Estado es ahora ae nuevo tipo porque--

¡' 
( 

~ 

La nueva base económica del Estado es la media- está fuertemente influida por la ley o tendencia de 
ción entre pr~ducción y circulación, producción y la tasa de ganancia, .es la racionalidad . directa de 
consumo por la necesidad de abaratar la fuerza de - _esta ley. La difusión del Es_tado en la socie~ad, su 

-- trabajo, la necesidad de garantizar la reproducción, _nueva _relación conJa economía es "la_ ~ent_talida9. 
- qÜe-lfcva_ a_iaso«:iáiizacion de masas- de -plusválfa. ·-- de lapolíticá"teoriz-aaa-por Leñiri; es·1a· centrali: . 

por el Estado, en proporción a la tendencia de la dad de la transición en términos más reales que 
tasá de ganan~ia. El Estado organiza la proaucción nunca .-para .una interpretación de la transición 

\y aparece como "el potencial organizador de las según Gramsci-, en cuanto que lo decisivo es "la 
~ecesidades colectivas" y hace emerger una extcn- fuerza permanente organizada", la forma actual de 
sión inaudita de la relación salarial. Esta socializa- aquella "centralidad de la política". Y ya que las 
ción de masas crecientes de plusvalía implica el _ co_ndiciones materiales hacia la sociedad regulada 
surgimiento de ejércitos de asalariados cuya "fun- están dadas, lo decisivo es siempre la relación de 
ción es consumir", ~cer. que se realicen las mer- fuerzas (Q 13, Maquiave.lo ). El problema es la for-
cancías. La intervención del Estado en la ~conomía mación de la voluntad colectiva específicamente 
'ña~rgifla nueva ·morfología de la sociedad (ya determinada por la masificación de la sociedad que 
prevista por Gramsci) cuyo núcleo es la disminu- exige un partido llevado hasta su última localiza-
ción del tiempo de trabajo socialmente necesario. ción: un partido que sea "superestructura de las 
El Estado es la forma históricamente alcanzada de masas". 
un iñovimiento histórico cuya base es la produc- El análisis de las condiciones actuales del capi-
ción de plusvalía relativa. 
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tal ismo de ti ,in s1c10n, p arti endo de los "cánones" 
ckl Prefacio del 59, en presencia del Estado in te­
gral, significa el agotamiento de la formación social 
capitalista, el .surgimiento objetivo_deJa antítesis. _ 
Por ello la lucha por la hegemonía; y la concepción 
de la revolución tiene que ser también otra: la gue­
rra de posiciones, otra manera de pensar "la actua­
lidad de la revolución". 

Pero el Estado-racionalidad de la ganancia, co­
mo conjunto de instituciones que reproduce la 
formación en su totalidad, está sometido a una 
lógica también contradictoria: por un lado, preser­
vando las bases de la reproducción social según la 

como "[unción técnica" que atañe a la sociedad 
y a su supervivencia: la he~e~orn'a b~rguesa con­
siste en que hace pensar, v1vlf y sentir al Estado 

- - como-nccesidacL.racional,_cuando_lo_ raóo_nalrriel)!e __ 
real es ya el "autogobierno de los productores". 

Pero esto último vimos que no depende sola­
mente de las condiciones objetivas, de que la socie­
dad ya contiene su antítesis desarrollada (20. c~­
non), sino de "la fuerza permanentemente organi­
zada", del "trabajo como conjunto" y de su "co~­
ciencia de ser un conjunto que determina el movi­
miento económico". Solamente en este caso se 
plantearía, a estas alturas, la democracia e~ el sen-

__ _g~na_l}_cja_y_s_u _ ley ,_t_iene_impresa_la lógica de la_uti­
lidad burguesa. As{ las instituciones -aparatos he­
gemónicos- son el elemento de coerción. Pero al 
mismo tiempo, por necesidad de esta lógica (la 
función de dominio del Estado), las instituciones-

-::·.:__ -~par~t?~iende_!:l ~~_9_rga_~i_?;ar _J_a- sa ~i_s_facc_ión de_las 
necesidades -colectivas, y .. por este medio la cla-se 
dominante aún puede hacer aparecer sus intereses 
particulares como intereses generales, dado que a 
i;ivel de las instituciones se absorben y subsumen 
necesidades y reivindicaciones de las masas. Se 
ejerce así la hegemonía. 

Sin embargo, la presencia de las masas en las insti­
tuciones, presencia que surge por el movimiento 
mismo del capital monopólico y financiero, a pesar 
de la hegemonía, tiende a imprimirle ..1.l Estado un 
carácter expansivo. "La hegemonía se mantiene a 
favor del capital y por medio del Estarlo tiende 
a reproducir la relación gobernantes-gobernados 
Y tiende a hacerse percibir como orden natural, 
útil moralmente. e inexorable, haciéndose pasar 

- - tido- dc -h -Comuna.;_esto_es, la_ forma soviet en _la 
expresión inédita, que apuntaría a ~n nivel m~s 
alto la vieja idea de Rousseau. El caracter expansi­
vo de las instituciones, del Estado dado por la ne­
cesidad del capital, se invierte también del lado de 

---~ ·- _ las _m_asas -en qgp. tp _é_sJ_as _se orga~iz_a.1!.- _Sol~~en t~ -
así puede surgir -"urúi-burguesía atrapada en su· 
propia legalidad" (Engels ), en su sistema institucio­
nal, estatal, en su hegemonía: ahora el ~stado es 
integral, pero más allá de la dictadura y he~emo­
nía que pensó Gramsci, en la actualidad esta ~ru­
zado por la dimensión de masa, es un fenómeno 
antagónico a ellas y antagonizado por ellas. 

Esto se demuestra cabalmente por la contradic­
ción cada vez más profunda entre burocracia y 
ejercicio de la hegemonía: aunque esta última y su 
relación con la economía llevan a la expansión del 
Estado= instituciones+ masas, y. por tanto, de la 
burocracia (materialización del saber-poder) que se 
difunde también, se masifica. Para la burocracia 
(racionalidad), que si bien tiene todavía un papel y 
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también cree "tener un oficio" y ser la catarsi~ del 
proceso mismo, sucede que esto es un proceso cada 
vez más difuso y menos compacto, cada vez_más 
minado por la ~taylorización.'.: del -trabajo-intelec­
tual que los hace acercarse objetivamente a la clase 
obrera . En este sentido también la burocracia tiende 
a suprimirse como tal, mientras disminuye y tien­
de a cambiar la relación tradicional de separación 
intelectuales-masas (separación que es lo "invaria­
ble" de la forma política de la burguesía) y a esta­
blecerse otra relación entre dirigentes y dirigidos. 
Esta Sería otra de las expresiones de la tendencia / 

..... objetiv~ hacia el autogobierne de los productores. 
1----_..,in_embargo_, _una_deducción_correcta_d~s _ 

tendencias solamente sería posible por el análisis 
de la morfología y funcionamiento del capital en 
transición. Y para demostrar todo esto habría que 
interpretar en el movimiento económico la nueva 

· _-__ rcla~_i.{m __ ent~~-~~onomía y_ política, pai:a_así detec: 
tar la-nueva fisonomía del Estado en lo concreto-. . 

Si se aefine afEstado""t economía más hegemonía, \ 
es por sus funciones en la reproducción de la for­
Jtlación social; o sea, por el carácter del Estado 
como algo orgánicamente ligado a la producción de 
masas que hace impensable, en el capitalismo mo­
nopólico, cualquier dominio económico sin su in-., ~ 

tervenc10n. 
La intervención del Estado en la economía no es 

solamente el hecho <?bvio y empíricamente demos­
trable de su actuación económica en todos los nive­
les de la producción y reproducción sino, sobre to-
do, está sellada porque él detenta la prerrogativa 
de l~ organización política y económica de las ma­
sas. La intervención en la economía es posible sólo 
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a través del gobierno de las masas en obediencia al 
propio funcion amiento del capital. Esta interven­
ción es expresión histórica y forma político-cultu-

-~ -- ral-<le-la-contradicción. principal_ deLcapital en_esta 
fase: la socialización y la apropiación particular, 
que es lo que está en la base de toda explicación 
de por qué el capitalismo actual es ingobernable 
sin el Estado, en cuan to que éste es economía y 
hegemonía o, parafraseando a Gramsci y a Lenin, 
si "la hegemonía es política no puede no ser eco­
nómica" o "la política es economía concentrada". 
La socialización del proceso de producción (causa 
por la cual se abren nuevos tipos de conciencia del 

-- -hombr.e-.colectivo,~uevo __ conformismo_ desde __ --·­
abajo") es la base de la tendencia hacia la organiza-
ción de enormes cantidades de hombres que no 
pueden seguir sometidos a la dictadura del capital 
cuando éste, a su vez, suprime la competencia o la 

_ _: ______ subm:dina_e introduc_e elementos del ~plan, el G!.lal 
por-a.Iltoñomas"I"a· es ·erEstado mi"smo: el plan regula­
dor del capital. El Estado se convierte así en el 
mediador entre la exigencias de civilización de las 
masas y la lógica de la acumulación ampliada. Es 
así que se entienden las funciones del Estado como 
orgánicas al capital, pero cada vez más asimétricas 
a él-y en ocasiones antagónicas, puesto que el Esta­
do debe garantizar la reproducción de las bases del 
sistema, pero también responder a exigencias y 
expectativas inéditas de las masas que apuntan 
hacia la supresión de la forma política como sepa-
ración. 

Si el Estado y su intervención se explican por la 
morfología del capital dada la revolución pasiva, 
ésta a su vez se determina por la crisis: esta contra-



clic< it111 d<.:l Est.tdo y de la fisonomía actual de la 
pol t't ica obedece a algo muy profundo: a que e] 

e .1pit.d ck la transición para dominar los fenómenos 
ck crisis no hace sino- reproducirlos cn ·escala am- -­
pli.1d1t y afirmar así la tendencia de carácter conti­
nuarncntc expansÍ\'.º de la hegemonla obrera, por 
lo .que el Estado ti~nde a convertirse en potencial 
sat1sfactor de necesidades colectivas: si la crisis es 
org~nica, como lo afirma Gramsci, se debe a que el 
capital se encuentra en transición. 

La forn:a actual de la contradicción principal es 
la que existe entre un desarrollo incesante de la 
producción de p lusvalor relativo y la tendencia de 

- -fa-t~-de-ganancia--a-la-baja.i-Ambos-fenómenos -- ·-- · 

1 provocan las .transforrry_aciones cualitativas del pro J 
_ _.._ _5=eso de trabajo, que estrechando las bases producti-

~as, hace emerger a la ciencia como fuerza produc-
tiva, Y provoca la extensión de la relación s;larial 

- conformando con -ello ~a--la -so"Ciedad de-masas co~ -
la emergencia de los nuevos sujetos: la base ;ocial 
qu~uEtiona el Estado. - _. 

L~ subs~?ción de la ciencia al capital: la más alta 
ma~ifestac10n de ~~ subsunción real del trabajo al 

1 capital, la formac:10n de los asalariados tayloriza­
t ...o. dos, el estr~c;Irnm 1ento de las bases productivas, la 
~ -transfon:nac~on subyacente del proceso de trabajo 
f con ~~ ciencia-f uerz~ productiva, dan lugar a Ja pro-
1 ducc1on de ma~a,_ sm paralelo en la historia pero 
i· atrapada en 1~ log1ca. de la ganancia que hace preva-
. lecer el trabajo particular para producir ganancia. 

( 

t 

Pero 11~ ga~an( . 1, para que sea función del capital 
~ebe realizarse" y esta realización se ve obstacu­
h_zada Y trabada no sólo por los desajustes clclicos 
smo por algo que es estructural, históricamente 
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determinado por la naturaleza misma del capital 
que siempre tiende a la res tricción del consumo, 
ya que la ganancia también depende de esta restric­
ción: del consumo subalterno. 
r Esta contradi~ci6n entre consumo restringí<I'Oy 
lproducción creciente es la forma más concreta en 
que se manifiesta la contradicción fundamental de 
la economía capitalista en nuestros días y de la 
cual se deduce directamente la intervención del 
Estado y, finalmente, el carácter contradictorio del 
mismo. Entonces, una economía con tendencia a 
la producción infinita se enfrenta a la restricción 
del consumo y esta contradicción -forma inédita 

_ de _d_~scoTT_1p_q_s_iciÓ!]-_ ti_e_ne _at~ap _~da a la burguesía 
y ello es la forma nueva e inédita de Ta kctÜra ·deC- -
Prólogo del 59, la revolución pasiva: la burguesía 
produce y necesita de la ganancia y ésta se obtiene 
con la realización (el consumo) que hace surgir a Af_..;1 

las masas asalariadas, de al1í lo ingobernable de la ~ 
economía sin la presencia del Estado-·y de · ahí e-1-
Estado integral, como hegemonía difundida entre 
las masas : el Estado media entre estas d,os grandes 
esferas y establece el andamiaje físico y moral de la 
relación producción-consumo. Esta mediación es 
solamente posible si el Estado en estas sus nuevas 
funciones logra mantener el carácter expansivo del 
sistema, equilibrando los intereses del más diverso 
orden, aun antagónicos: burguesía-masas. 

Esta f cnomenologi'a del Estado implica una ra­
cionalidad tal que hizo pensar al Estado neutro, del 
bienestar, encima de las clases, cte. Es esta lógica la 
que implica que éste', muy a pesar de.: la clase, socia­
liza masas cada vez más importantes de la plusvalía, 
las redistribuye dentro de ciertos li'rnites como con-
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sumo de masas, manteniéndolas en los niveles cor­
porativos, dispersas para que no amenacen la exis­
tencia de la formación; con lo cual se satisfacen las 
cxpcctati vas del propio-capital,- las de-su reproduc­
ción. Es por este proceso que llega a Ja forma polí­
tica, al Estado, Ja contradicción de la producción 
por la cual el Estado es antagonizado: ya que a 
mayor producción mayor consumo de masas me­
diado por c1 Estado, más necesidades que apuntan 
en otro sentido y otra dirección. 
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